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    Capítulo 1


    


    

    El dolor se había convertido en rabia, una rabia ocasionada por la actitud de mi madre, pensando que, por el simple hecho de serlo, ya poseía todos los derechos para poder manejarme a su antojo. Sin duda, había ocasionado que tomara la gran decisión de mi vida, un hecho que marcaría un antes y un después en nuestra familia.   


    

    Con veinticinco años, tenía la sensación de que era esa niña de trece que iba teledirigida por ella. Conseguía hacerme sentir su cenicienta, alguien que estaba obligada a complacerla y hacer todo lo que le viniera en gana para que no montara en cólera.


    

    —Buenos días, Tessa. Aquí tienes un trozo de bizcocho para que se lo lleves a tu tía de camino al trabajo.


    

    —No, mamá. Si quieres que lo pruebe, se lo llevas tú, deja de mandarme a mí, además, hoy tengo otras cosas que hacer y ni siquiera iré al trabajo, ya que me he cogido el día libre. Tienes más tiempo que yo, y también dos piernas preciosas.


    

    —Mientras vivas… intentó decir en tono autoritario, pero la corté rápido.


    

    —Para, de eso te quería hablar. Me voy de esta casa, me he comprado un apartamento. Hoy precisamente firmo la compra y la hipoteca —su rostro cambió por completo y sus ojos parecían que se les iban a salir de las órbitas. Se había puesto blanca como la pared.  


    

    —¿Y has esperado a hoy para decirlo? —preguntó con reproche.


    

    —Sí, ya te comenté un par de veces que estaba buscando apartamento, pero como siempre, me decías que cuando lo tuviese te lo dijera —siempre lo soltó en tono irónico —. Hoy me dan las llaves y eso estoy haciendo.  


    

    —Tendrás que seguir viviendo bajo mi techo mientras lo amueblas y arreglas. El bizcocho se lo llevas —lo puso delante de mí, sobre la mesa, queriendo zanjar el tema de mi independencia. 


    

    —Te he dicho que no se lo voy a llevar, que se acabó que me trates como si fuera algo de tu propiedad. En un rato me dan las llaves. Es nuevo, viene con toda la cocina equipada y esta tarde montan mi habitación y el salón. Hoy salgo de tu casa. 


    

    —Tardarás en regresar menos de tres meses cuando no puedas enfrentarte mes a mes a la hipoteca y a todos los gastos. No podrás salir adelante sola. La vida está muy cara para vivir con un sueldo.


    

    —Pues en esta casa hemos vivido siempre con el de papá.


    

    —Eran otros tiempos y llevamos muchos años con la hipoteca pagada. De todas maneras, tu padre siempre tuvo una buena nómina. 


    

    —¿Qué sabrás tú de lo que cobro yo cuando lo único que te ha importado es que esté a tus órdenes y viva como si tuviera veinte años?


    

    —A mí, no me hables así —me señaló con el dedo.


    

    —Pero en cambio tú a mí, sí que me puedes hablar peor —afirmé repetidamente mirándola —. Me voy, tengo la cita en notaría. Cuando regrese me llevaré mis cosas —acerqué hacia ella el bollo en señal de que ahí se quedaba. 


    

    —Eres una desagradecida.


    

    —Ojalá los hijos que me toquen a mí, sean tan desagradecidos conmigo como lo he sido yo contigo —contesté, con toda la ironía del mundo.


    

    —Eres una problemática.


    

    —No, no soy una problemática, lo que pasa es que tú no soportas que no me deje ningunear, tenga personalidad y sea capaz de enfrentarme al mundo cuando este, esté en mi contra, la verdad duele a quién carece de ella. 


    

    Cogí mi bolso y me levanté de la mesa sin tomar el café. Ya estaba cansada de haber sido un títere, pero si algo tenía claro es que no lo iba a permitir más en mi vida, ni con ella, ni con nadie. 


    

    Bufé al salir de la casa y me dirigí hacia la cafetería donde pedí un café para llevar. Necesitaba meterme cafeína en vena y salir de aquel lugar en el que era imposible sentirse realizada como persona.  


    

    Aire, necesitaba aire…


    

    Quería a mis padres con locura, que nadie me los tocara porque me los comía, pero es que a ella no la aguantaba, me irritaba por completo, estaba estancada en el tiempo, y eso que apenas tenía cincuenta años, veinte más que yo. Mi padre, sin embargo, ya había alcanzado los cincuenta y cinco, y era un hombre aparentemente tranquilo que no se metía en nada y siempre tenía una sonrisa en la cara. 


    

    Lucía, mi madre, era de esas personas que pensaban que la mujer debía vivir para el hombre, para su casa y para la familia, cosa que pretendía que yo fuese igual y era algo a lo que no estaba dispuesta a permitir.  


    

    Con veinte años comencé a trabajar en el supermercado y a ella esa idea nunca le gustó, ya que pensaba que yo no tenía necesidad. Un tanto gracioso cuando ella pretendía que con esa edad fuese económicamente independiente con la paga de diez euros que me daba semanalmente y por la que pretendía que de ahí me comprara hasta la ropa. 


    

    Nunca tuvo la más mínima idea de lo que yo cobraba y la realidad es que dos años después de comenzar en el supermercado, me hicieron jefa de equipo pasando a cobrar mil novecientos euros, salario que me dio para reunir una buena entrada para el piso y que se me quedara una hipoteca de trescientos cincuenta euros. La suerte es que en mi ciudad aún no se pagaban esos precios desorbitados por la vivienda y no era complicado hacerse de una, siempre y cuando tuvieras una nómina fija y unos ahorros como entrada. 


    

    Mi apartamento era de dos dormitorios, salón, cocina y un baño en el pasillo, pero para mí era más que suficiente. Además, tenía una terraza que cogía todo el lateral del salón y la cocina, con lo cual era una alegría para mí, poder tener ese rincón del que disfrutar en ese espacio al aire libre. 


    

    Llegué a la notaría en mi coche, me lo había comprado cuando llevaba un año trabajando, y justo hacía un mes que lo había acabado de pagar, de ahí a que me lanzara a meterme en la hipoteca sin pensarlo. Todo para quitarme de esa casa en donde mi paz mental estaba al borde de un precipicio. 


    

    Saludé al director del banco al entrar, ya que fue al primero que me encontré. Un joven guapísimo se me presentó sonriente como la parte vendedora. Era el constructor y promotor, ya que el apartamento era de nueva construcción. Se habían hecho tres edificios en una urbanización privada con zonas ajardinadas y parque. 


    

    Personalmente, era de esas personas que no le solían gustar los hombres en traje de chaqueta, ya que cualquiera se lo podía poner, pero con clase y para que le quedara como una percha, pocos. En el caso de Sebas, nombre con el que se había presentado, no es que le quedara bien, sino que le quedaba impecable, parecía hecho a medida de su cuerpo y encima en dos tonos que resultaba un outfit más informal, pero no por ello menos elegante. 


    

    Me había dejado impactada, y eso que no me gustaban los rubitos, pero a este le acompañaba un tono azulino en los ojos con los que impresionaba muchísimo. Tenía un buen repaso como solía decir mi amiga Virginia. 


    

    Tras la firma, me despedí del director del banco que me había concedido la hipoteca y Sebas me entregó las llaves.


    

    —Felicidades, siente orgullosa de que a tus veinticinco años hayas conseguido tu primera vivienda y solita —murmuró con amabilidad.


    

    —Gracias. A ver si cuando tenga tu edad consigo ser yo la que se la esté entregando a mis clientes como en tu caso —bromeé.


    

    —Oye, nunca se sabe, porque unos añitos te saco, así que tienes ventaja —me hizo un guiño acompañado de su permanente sonrisa. 


    

    Tras despedirnos me dirigí al apartamento, ya que quería echarle una visual. La realidad es que me moría de ganas por verlo pues solo había podido ver el piso piloto y los planos durante todo este tiempo.


    

    Era precioso, venía con la cocina en color blanco y electrodomésticos en gris metalizado, tal como la había elegido. La luz que entraba por todos los habitáculos causando una luminosidad que era resplandeciente y las vistas hacia el mar eran otro lujo. 


    

    Pasé por el supermercado para hacerme de cajas y poder meter todo lo que había en mi cuarto y que eran mis pertenencias.


    

    Al llegar a casa me encontré a mi madre en la cocina preparando la comida y, cómo no, se me quedó mirando.


    

    —Ya tengo las llaves, voy a recoger las cosas.


    

    —Haz lo que te dé la gana. Si te caes, no será porque no te lo advertí.


    

    —Si me caigo, me sacudo y sigo hacia adelante. Si las cosas no se intentan, no se consiguen. Y para mí, no es una opción quedarme de brazos cruzados y ver la vida pasar sin hacer nada por prosperar como persona y mujer. 


    

    —Ningún hombre te tomará en serio.


    

    —Es lamentable que a tu edad tengas esa mentalidad tan machista.


    

    —A mí no me hables así.


    

    —Pues me respetas —le dije en un tono cabreado antes de dirigirme hacia mi habitación.


    

    Mi madre se pensaba que era más mujer que nadie por tenerle la comida a mi padre sobre la mesa y estar todo el día limpiando. Me enrabietaba su manera de ver la vida y lo poco que se valoraba, y no era porque tuviera un hombre machista a su lado, nada que ver con la realidad, mi padre iba a años luz de ella, así que el problema era suyo de pensar que evolucionar era destruirse como persona o no tener principios ni dignidad. 


    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Cerré el coche tras terminar de meter las cajas y me dirigí hacia dentro para comer con ellos antes de marcharme. Mi padre ya había llegado del trabajo y hablé con él poniéndolo al día. Su reacción fue de felicidad por qué tuviera mi propia vivienda. Me felicitó con un efusivo abrazo, a la vez que me transmitía lo orgulloso que estaba de mí. Nada que ver con mi madre, que tenía los morros fuera y estaba envenenada por dentro.


    

    Después de comer me despedí dándole dos besos a cada uno antes de dirigirme a buscar a mi amiga Virginia, aprovechando que hoy era su día libre en la tienda de móviles en la que trabajaba. 


    

    —Qué ganitas tengo de ver tu casa ¿Crees que alguna vez tendré la mía? —preguntó, poniendo cara de pena.


    

    —Si dejas de fundirte todo el sueldo, estoy segura de que lo consigues. 


    

    —Tampoco soy tan derrochona. Es que me lo dices de una forma… 


    

    —Bueno, digamos que no eres más porque no tienes posibilidad —carraspeé mientras conducía.


    

    —Es que me gustan mucho las marcas —su cara se volvió tristeza en un intento de justificación vana. 


    

    —Quieres aparentar lo que no eres. Una cosa es que te compres un perfume o un maquillaje de determinada firma a que andes usándola hasta en la ropa interior. No te compras una camiseta si no lleva un sellito, por no hablar de los bolsos. El día que entiendas que el efectivo que lleves en la cartera debe superior a lo que cuesta esta, podrás controlar tus finanzas. 


    

    —¿Me vas a echar una bronca?


    

    —Sí, pero como siempre, no valdrá de nada —me reí.


    

    —Me encantas porque todo lo dices de frente y sin cortarte un pelo. Sabes que admiro tu fortaleza y entereza. Ojalá yo fuera como tú.


    

    —Por más que intento cambiarte, es misión imposible —volteé los ojos —. Pero como dices, cada uno tenemos una personalidad. Si todos fuesen como yo, el mundo estaría en guerra —nos reímos. 


    

    —Siempre hay mucha verdad detrás de tus palabras. Y bueno, cuéntame las reacciones en tu casa.


    

    —Para alucinar… —la puse al tanto y se quedó boquiabierta a la vez que aplaudía feliz de que por fin no le hubiese hecho caso a mi madre y la mandara a ella a llevar el bizcocho.


    

    Le encantó el apartamento y estaba como una niña pequeña mirando de un lado al otro mientras decía que la otra habitación era para ella. Me encantaba Virginia porque era la persona más buena de este mundo y siempre se alegraba por el bien ajeno y si era el mío, mucho más. 


    

    Me ayudó a colocar las cosas en mi dormitorio y en el cuarto de baño. En menos de dos horas ya lo teníamos todo listo y fuimos al super a hacer mi primera compra. Tuvimos que usar un carro cada una dado que los productos de limpieza y botellas de bebidas ocupó rápidamente uno. 


    

    —¿Por cuánto dices que me alquilas la habitación? —preguntó bromeando.


    

    —Ya sabes que es tuya, puedes usarla cuando quieras y sin pagar —le hice una burla.


    

    En la caja se encargó de cobrarme una de mis compañeras que no paraba de sonreír al ver el volumen de la compra, pero entendía que era la primera e iba a necesitar de todo un poco para empezar. 


    

    Cuatrocientos veinte euros menos en la cuenta y todo en bolsas para colocar en la cocina, pero yo feliz como una perdiz de emprender mi vida en mi propia casa sin tener que escuchar tantas veces a mi madre, recordándome que vivía en la suya. 


    

    Cuando colocamos todo, hice el café en mi nueva cafetera haciéndome esto mucha ilusión. Lo acompañamos con unas galletitas que habíamos comprado de mantequilla y chocolate para acompañarlo. 


    

    Virginia estaba pasándolo mal, ya que se encontraba en una relación que le estaba haciendo mucho daño. Llevaba un año con Jaime, un joven de veintiocho años, dos más que ella y un poco pasota en el sentido de que no cuidaba ni lo más mínimo la relación y era ella la que tiraba del carro. Se lo reproché muchas veces, pero el amor que sentía por él la tenía completamente ciega.


    

    Jaime era mecánico en el taller de su padre y esa era la prioridad en su vida, siempre decía que el trabajo era lo primero, cosa que se podía entender, pero claro, cuando ponía en segundo lugar el fútbol, luego a sus amigos y por último a ella, eso ya me mosqueaba porque Virginia lo pasaba muy mal, pero como le decía, era su culpa por permitir esos desplantes y que antepusiera todo por delante de ella. 


    

    Llegaron los de la tienda de muebles para montar el salón y la habitación, que colocaron en menos de una hora. El sofá en L había quedado tan bonito que le daba ese corte que yo quería al habitáculo. Toda la casa era combinada en blanco y crudo, nada recargado.


    

    —Me ha escrito Jaime, dice que el viernes se va a ver el fútbol al campo de uno de sus amigos y pasaran allí el fin de semana.


    

    —Nada nuevo en él, pero parece que a ti te sigue sorprendiendo.


    

    —Pero Jaime quiere estar conmigo, de lo contrario ya me hubiese dejado.


    

    —Pues claro, ¿cómo no va a querer estar contigo si le facilitas la vida? No te opones o antepones a nada, normal que esté feliz como una perdiz. Te ve un rato, tiene sexo y luego se va a disfrutar con sus amigos sin que tú le plantes cara ¿No va a estar feliz? A ese le tocó la lotería contigo. Nena, más vale que espabiles y te des cuenta de que la vida no es así.


    

    —Pero no soy nadie para quitarle que haga planes con sus amigos.


    

    —¿Y quién te ha dicho que lo hagas? Pero una cosa es respetar su espacio y otra que siempre lo anteponga a ti. No te das a respetar así. Si tú le propones ir a cenar y luego lo avisan los amigos de lo mismo, a ti te cambia tus planes y te deja tirada, pero al contrario nunca sucede ¿No pillas la diferencia?


    

    —Lo amo demasiado y no es malo conmigo. Cuando estamos juntos es muy cariño y simpático.


    

    —Estás ciega, Virginia, pero allá tú con tus cosas, no puedo hacer que cambies y eso depende de ti, pero que se está tirando a la buena vida a tu costa, que no te quepa duda. Y no me extraña que sea cariñoso y simpático cuando está contigo, solo faltaba que encima te tratara como una mierda. Intentas dar una normalidad con excusas que, con alguien como yo, no valen. 


    

    —No quiero perderlo, no me imagino mi vida sin él.


    

    —Ese es el problema, que llevas toda tu vida sin él y ahora todo depende de ese hombre. No es así, no nacimos para vivir por alguien sino con alguien o mucho mejor, con nosotros mismos. El amor es un complemento, no un sustento de vida. Yo me moriría si tuviera que depender de alguien para sentirme viva. 


    

    —Te repito, ojalá fuera tan fuerte como tú.


    

    —Según mi madre, tengo un carácter de mierda —me reí.


    

    —Tienes un carácter que ya lo quisiera yo para mí. Hay que conocerte para saber que todo lo que tienes de carácter, lo tienes de corazón. 


    

    —¿Unas pizzas? —pregunté, acariciándole la nuca.


    

    —Con doble de queso —suspiró. 


    

    Me daba lastima verla así porque eso la hacía frustrarse y aunque se repitiera en innumerables ocasiones que era feliz y lo quería, no era la realidad, era solo en lo que ella quería aferrarse para salir de ese estado en el que él le hacía sentir. 


    

    Nos llegaron las pizzas que acompañamos con refrescos sentándonos alrededor de la mesa de la cocina que era preciosa. Estaba tan feliz que no me lo creía. 


    

    Mi pizza favorita era a la carbonara y la de Virginia la mediterránea, por lo que pedíamos las dos y la compartíamos, ya que pese a tener nuestra favorita, también nos gustaba la de la otra. 


    

    Virginia tenía unos padres que eran increíbles, además de a Luz, una hermana de veinte años con Síndrome de Down que era una belleza de joven, tanto por fuera como por dentro. A mí me tenía loca y la quería como si fuese también la mía. Me la había llevado conmigo muchas veces al cine o a comer porque me lo pasaba genial con ella.


    

    Tras la cena la acerqué a su casa quedando en vernos en estos días. Nosotras podíamos pasarnos una semana sin quedar y otras en las que nos veíamos casi todos los días, pero siempre estábamos ahí la una para la otra. 


    

    —¡Tessa! —gritó su hermana saliendo a la puerta de la casa cuando escuchó el coche llegar.


    

    —¡Luz, preciosa mía! —me bajé para darle un abrazo.


    

    —Cuando me vas a llevar a ver tu casa —me dijo con sus palabras entrecortadas, pero que se le entendía perfectamente. 


    

    —Este finde vengo a por ti un día y te llevo a comer, ¿sí? —Le acariciaba la cara. 


    

    —Vale. Me pondré muy guapa.


    

    —Guapa eres hasta disfrazada de zombi —le di un beso en la frente —Me voy, nos vemos en unos días. 


    

    —Te quiero, Tessa.


    

    —Yo también, mi niña.


    

    Cuando me monté en el coche vi que me entraba un mensaje. 


    

    Papá: Cariño mío, mañana me paso por tu apartamento para verlo ¿Me invitarás a un café? Cualquier cosa que necesites solo tienes que decírmelo.


    

    Tessa: Claro. Te esperaré feliz y con los brazos abiertos.


    

    Mi padre siempre era el que por detrás me daba la vida. Sabía que saldría de él lo de venir a conocer mi apartamento. Lo conocía demasiado y nunca me fallaría. 


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    —Hombre Ade, qué guapo vienes hoy —le dije a un cliente que era de origen nigeriano. Negro como un tizón y una dentadura perfecta. Tenía unos rasgos preciosos, así como su corazón. Había nacido aquí, ya que sus papas inmigraron hacía mucho tiempo. 


    

    —Siempre me echas piropos, pero nunca aceptas que te invite ni a un café.


    

    —Lo hago para que ahorres, hombre —dije, causándole una carcajada. 


    

    —Pues invita tú —hizo un ligero encogimiento de hombros.


    

    —Quita, quita, que me acabo de independizar y echar una hipoteca a los hombros. Para gastar estoy yo —dije, a la vez que me dirigía hacia la trastienda. 


    

    —¡Tessa! —escuché gritar a una de las encargadas.


    

    —Dime —la vi correr hacia mí con un ramo de flores.


    

    —Qué han traído esto para ti. 


    

    —¿Y a quién le he roto el corazón? —pregunté, echándome a reír y cogiéndolo.


    

    —No lo sé, pero esto debe costar doscientos euros. 


    

    —Joder ya me podrían haber enviado mejor un Bizum—solté el aire negando. 


    

    Me dirigí a la trastienda y lo puse sobre mi mesa después de coger el sobre con la nota. 


    

         “Veinticinco rosas, las mismas que años has tardado en conseguir tu primera vivienda. Una por cada año de esfuerzo y superación en tu vida. Felicidades, Sebas”


    

    ¿Y quién le había dicho que yo trabajaba aquí? ¿Y por qué se gastaba este dinero en mí? Verás que le había gustado y todo al señor trajeado. Se me escapó una carcajada solo de pensarlo. Al menos debía tener diez años más que yo, eso que se llevaba en experiencia. Morbo me daba un montón, para qué iba a negarlo. 


    

    No tenía como darle las gracias, ya que con el número que contaba era de su promotora y no con el suyo personal. Estaba claro que no iba a llamar allí para decirle a través de sus empleados que gracias por el ramo de flores, eso me parecía imprudente, pero él sí que tenía acceso a mi número, así que, si de verdad le interesaba, ya se pondría en contacto conmigo.


    

    Mono era hasta decir basta. Tenía un cuerpo atlético, un rostro angelical y sí, como dije, estaba para todo un repaso. Me estaba viniendo arriba solo de pensarlo. Nunca había estado con nadie con tanta diferencia de edad. Tampoco quería hacerme ilusiones, pues yo era de pies firmes. 


    

    En el amor había tenido más decepciones que alegrías, digamos que mi forma de ser echaba atrás a todo hombre que intentaba conocerme y no me duraban dos asaltos. Debido al trato que recibía por mi madre, no permitía que nadie me ninguneara de ninguna de las maneras. Uno me dejó porque decía que no aguantaba mi carácter de mierda, en eso coincidía con mi madre, otro porque decía que era difícil de manejar y el último porque según él, todo se lo rebatía, pero es que no daba una en sus explicaciones e iba de culto cuando no sabía ni situar Andorra en el mapa. 


    

    En mi defensa debo de decir que era muy empática, cariñosa y sensible, pero claro, luego estaba el otro lado más lobo y era que si yo tenía la razón, la defendía a capa y espada. Realmente es que había personas que si habían escuchado algo ya creían en esa primera visión como si no hubiese otras más allá y eso no iba conmigo. Tema que me interesaba, tema que buscaba información hasta sacar mis propias conclusiones y no lo que alguien me quería hacer creer en base a su opinión.


    

    Si yo no tenía una carrera es porque mi madre cuando terminé el bachillerato me dijo que no me costeaba ningunos estudios y menos el transporte para ir hasta la otra ciudad en donde estaban las universidades.


    

    A mi padre, en aquel entonces, le vi el dolor en el rostro y este me ofreció el dinero por detrás e insistió en ello. No lo acepté por una simple razón, porque no aprobaba que tuviera que hacerlo a escondidas de ella como si estuviera cometiendo un delito. Me dolía eso de él, que no se enfrentara por mí y al final hasta terminara pasándolo mal y con peso de conciencia. 


    

    Llegué a casa y coloqué las flores en un jarrón de cristal que tenía y que nunca usaba en mi habitación de casa de mis padres, pero me lo traje porque era un regalo que me hizo un día Virginia y que venía con bambú. Lo dejé sobre la mesa del salón donde entraba una buena luz desde la terraza. 


    

    Preparé una ensalada y una tortilla de huevos con queso. Me senté en el sofá a comer, ya que había puesto una mesa delante de las que se abrían hacia arriba para quedar a la altura de una mesa comedor. 


    

    Después de comer y justo cuando iba a preparar el café, sonó el timbre y eran mis padres. Preparé uno para ellos después de haberles hecho el tour por mi mansión, porque para mí lo era a pesar de sus minúsculas dimensiones. 


    

    A mi padre se le veía la felicidad en su mirada, sin embargo, a mi madre, no se le quitaba esa cara agria de descontento. Había venido porque él se lo había dicho, estaba claro, de lo contrario jamás hubiera pisado mi apartamento. El orgullo le podía. 


    

    —Hija, esto es un regalo de nosotros para que compres para la casa lo que necesites —me dio un sobre.


    

    —Papá, no hace falta.


    

    —Por favor, acéptalo —en su mirada pude ver cómo me lo suplicaba.


    

    —Está bien, muchas gracias a los dos —les acaricié los hombros. 


    

    Se notaba que si por mi madre fuera ella no me hubiera dado ni un euro, pero por él lo iba a coger y, sobre todo, por hacerlo en sus narices y no a escondidas. Con ese gesto se merecía mis respetos. 


    

    En el sobre había tres mil euros. Iba a aprovechar una parte de ese dinero para comprar la vajilla, cacerolas y sartenes, ya que tenía pendiente hacerlo en estos días porque el día anterior en el supermercado había adquirido unos platos sueltos, vasos, algo de cubiertos, una sartén y una cacerola, pero necesitaba hacerme de todo, así como también de sábanas, toallas, cortinas, una colcha de verano para la cama y un nórdico para el invierno. 


    

    Me tumbé un rato en el sofá pues llevaba levantada desde bien temprano que fui a trabajar. Iba a poner el móvil en silencio cuando me entró un mensaje de un número desconocido. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo.


    

    Desconocido: Hola, Tessa ¿Qué tal en el apartamento? Soy Sebas. 


    

    Se me escapó una sonrisilla y hasta un cosquilleo me recorrió el estómago.


    

    Tessa: Hola, Sebas. Me alegra que me escribas para así poder tener la oportunidad de agradecerte el detalle del ramo de flores. Por cierto, eso de que supieras dónde trabajo me ha pillado por sorpresa. Feliz en mi nuevo hogar. 


    

    Sebas: Venía en las nóminas que entregaste para que te gestionáramos la hipoteca. Me alegra mucho que estés en ese estado. Anota mi número.


    

    Como si ya no lo hubiese hecho. Me reía nerviosa pensando en qué no había caído, pero claro, con ellos dejaban un interés más bajo y tramitaron mi hipoteca. De ahí a que hubiera podido averiguar fácilmente dónde trabajaba.


    

    Tessa: Verdad, no había caído en eso. Anotado.


    

    Sebas: Anota además en la agenda que te invito el sábado a comer. 


    

    La carcajada que se me escapó fue monumental. Me gustaba ese plan.


    

    Tessa: Anotado. ¿Algo más? 


    

    Sebas: Ya te daré indicaciones.


    

    Tessa: Todas las que quiera, otra cosa es que las acepte. 


    

    Sebas: Entonces, ¿doy por confirmada la comida?


    

    Tessa: Por supuesto. Eso sí.


    

    Tenía un plan con el señor elegante. ¡Me encantaba! Otra cosa es que después de una, no le diesen ganan de venir a por otra, pero por lo menos ahí había una primera cita, por llamarlo de algún modo. No creía que a todas las solteras a las que le vendiera un inmueble las fuera agasajando con cita y flores, al menos no lo quería pensar así. Sería demasiado frustrante. 


    

    Con los nervios no pude descansar un rato por lo que decidí ir al polígono donde había una tienda de menaje del hogar para comprar todo lo que me hacía falta. 


    

    Era una maravilla como lo tenían todo por sección, colores y unos precios imbatibles sin perder la calidad de la que todo el mundo hablaba. 


    

    Cogí una vajilla en tono crudo que era muy elegante y sencilla, me hice de la batería de cocina y los cubiertos, así como los textiles que me hacían falta. Por mil cien euros llevaba hasta batidora, licuadora, sandwichera y tostadora. 


    

    Feliz me fui a casa para colocarlo todo. Ya no me faltaba más que los detalles de adornos que iría viendo poco a poco, ya que tenía un jarrón de cristal y poco más. 


    

    Las cortinas en color tierra para el salón y los dormitorios quedaron de lo más bonitas, así como la colcha de mi cama, que era del mismo color y de los que resaltaban los cojines en tonos verdes.


    

    Me preparé un sándwich para cenar después de darme una ducha. Daba el día por finalizado y bien aprovechado, además de sorprendida en muchos sentidos ¿Qué más le podía pedir a la vida si comenzaba una nueva etapa de lo más feliz como mujer independiente?


    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Viernes y a un día de mi cita con Sebas. Sonreía mientras tomaba el primer café antes de dirigirme al trabajo. Hoy iba a recoger a Luz para traerla al piso a comer, su hermana también se vendría. 


    

    Llegué al trabajo y vi a Rosa, que era una de las reponedoras, estaba un tanto tristona.


    

    —Buenos días, preciosa ¿Estás bien?


    

    —Buenos días, Tessa. Sí, a punto de subirme a la estantería y tirarme hacia abajo.


    

    —Lo único que ibas a conseguir es darte un golpe, no más ¿Qué te pasa?


    

    —No quiero líos en el trabajo, ya lo sabes —murmuró con tristeza.


    

    —Soy la jefa de equipo y puedes hablar conmigo con toda la tranquilidad. No quiero que nada os afecte.


    

    —Es Lucas, a veces siento que piensa que soy su ayudante y no su compañera en igualdad. 


    

    —No sé por qué no me sorprende. Cuenta.


    

    —Se pasa la mañana mandándome a hacer cosas que a él no le gustan y no piensa que a los demás tampoco nos puede hacer gracia, pero lo hacemos cuando nos toca. Se quita responsabilidades y me las da a mí. Y sí, una vez, dos veces, cuatro, ciento cincuenta, pero ya estoy agotada de sentirme inferior a él, cuando estamos ocupando el mismo puesto. 


    

    —Quédate tranquila porque lo tengo muy fácil, aunque me lo tuviste que haber dicho antes para poner remedio. Te voy a cambiar a la sección de ropa interior y tu puesto lo ocupará Candela, que tenía ganas de un cambio y a ella no se le va a montar encima porque le saca el carácter. 


    

    —Gracias, Tessa.


    

    —No me las des con esa penita que me echo a llorar —le froté con cariño la espalda —. Me encargo de todo para que el lunes empieces en tu nueva sección —le hice un guiño. 


    

    —¿Y si se enfada y toma represalias?


    

    —Que se atreva ¿Él me va a decir los cambios que hago? ¿A mí? —me salió una risa que se la contagié dejándola más tranquila.


    

    —Gracias.


    

    —Deja de dármelas —volteé los ojos antes de marcharme. 


    

    Lucas era un buen chico, pero tenía más cara que espalda y se aprovechaba de Rosa, que era de lo más noble. Con la excusa de que Candela se quería cambiar no sospecharía que era por él y así mi dulce Rosita estaría menos vulnerable. 


    

    Comencé a revisar cuadrantes cuando una de las encargadas del supermercado apareció con una caja en la mano. 


    

    —Esto llegó para ti —apretó los dientes.


    

    —¿Por qué pones esa cara? 


    

    —Nunca suele llegarte nada, pero ayer te llegaron flores y hoy este paquete que se ve envuelto a conciencia como regalo. ¿Algún admirador secreto?


    

    —Muchos, así que ahora tendré que averiguar de cuales de ellos se trata —bromeé, causándole una risilla.


    

    —Bueno, me voy. Suerte con la investigación. 


    

    Suspiré negando y soltando una sonrisa. Algo me decía que venía de parte de Sebas y no me equivoqué al leer primero la tarjeta que estaba nada más abrir la caja. 


    

         “¿Por qué nunca se me hicieron las horas tan largas para una cita, como me está sucediendo ahora? Es solo un pensamiento. Olvida lo leído. Espero que te guste. Mañana nos vemos. Sebas.”


    

    ¿Cómo quería que me olvidara de algo que él mismo había escrito y no había querido borrar? Estaba claro que pensar en mí lo estaba haciendo, ya que de lo contrario no tendría estos detalles. Y para qué iba a mentir, me sentía encantada. 


    

    Al sacar otra caja que había dentro encontré que contenía una bombonera preciosa de cristal llena de trufas. ¿Sabía que eso me volvía loca? Era imposible…


    

    Me metí una en la boca y se me escapó un gemido, que menos mal que no había nadie en la trastienda. Sonreí mientras me recreaba en su sabor que no solo era delicioso, sino que era jodidamente todo un deleite para el paladar. 


    

    Me tiré un selfi con la bombonera mordiéndome el labio y se la envié dándole las gracias por el detalle. Ni dos minutos y ya tenía repuesta.


    

    Sebas: Me alegra saber que te ha gustado. ¿Contando las horas?


    

    Me eché a reír por esa pregunta que ahora me hacía tras una confesión que quería que olvidara. 


    

    Tessa: Contando las trufas para que me duren varios días…


    

    Sebas: No sé si tomarlo como una evasiva o como un rotundo, no.


    

    Tessa: ¿Y no pueden ser las dos cosas?


    

    Sebas: Todo menos un sí, ¿verdad? 


    

    Tessa: Digamos que las tres cosas, pero para ser sincera, contar no estoy contando las horas, simplemente me apetece y queda poco para ese momento.


    

    Sebas: Eso me gusta más. Parece hasta que estemos coqueteando.


    

    Tessa: Y yo pensando que ya te tenía en el bote. Qué desilusión.


    

    No podía parar de reírme con nuestra conversación, pero la verdad es que yo era así: irónica, divertida y realista. 


    

    Sebas: ¿Y quién dijo que no me tuvieras?


    

    Tessa: ¿Es una confesión?


    

    Sebas: Digamos que una reflexión en voz alta.


    

    Tessa: Peor aún, una reflexión plasmada en un escrito.


    

    Sebas: Me tienes pillado por los huevos.


    

    Tessa: Ya quisieras. Muy divertido este ratito, pero mis obligaciones me llaman. Hablamos en otro momento. Gracias y muchos besitos.


    

    Sebas: Me quedo con los besitos. 


    

    Terminé de dejar todo listo, ya que no trabajaba hasta el lunes, si algo tenía de privilegio es que pacté eso cuando me hicieron fija y tenía repartida mis cuarenta horas entre el lunes y viernes.


    

    Había hablado con Virginia, que había salido un poco antes y ya iba hacia mi apartamento con Luz, su hermana. 


    

    La noche anterior había dejado listos los canelos rellenos. Era la comida preferida de Luz y más de una vez le había llevado un táper porque sabía que les encantaba. 


    

    Me abrazó al verme aparecer por la puerta antes de que lo hiciera Virginia.


    

    —Estás preciosa con este vestido blanco.


    

    —Me lo regaló mi tía Susana. 


    

    —No se nota que es la mimada de la familia —murmuró Virginia, sacándonos una risilla.


    

    Encendí el horno para calentar los canelones, a la vez que echaba el aceite en una sartén para freír unos Nuggets de pollo que sabía que también a Luz la volvían loca. 


    

    Luz nos contaba que al día siguiente iba a ir a la playa con sus padres y que la iban a llevar a comer a un restaurante donde le gustaban dos camareros. Lo que nos reímos fue poco con sus explicaciones, y es que tenía un arte que no se podía aguantar. Para colmo, se metía con el novio de Virginia y decía que ese no le gustaba y que, si ella se casaba con él, iba a ir de mala gana a la boda. Más claro imposible. 


    

    Luz estuvo una vez en una relación con uno del colegio al que iba hasta hace un año. El caso es que lo dejó porque decía que se comía los mocos y eso a ella le daba mucho asco y le levantaba el estómago. Relataba que era muy guapo, pero muy guarro y que eso no le gustaba, que prefería que se quedara con su madre. Luz era tremenda, pero me gustaba que tuviera su personalidad, cosa que a Virginia le faltaba. 


    

    Pasamos una tarde muy divertida jugando hasta al parchís y comiéndonos una caja de helados que había comprado en mi super. 


    

    Para la hora de la cena decidimos llevarla a comer un menú de hamburguesa al Burger King, que fue donde cenamos. 


    

    Luz era una chica muy lista y me pillaba todas las bromas e ironías, parecía que conectaba conmigo mucho más allá que con otras personas. Hasta su madre decía que yo parecía más hermana de ella que Virginia. Tenía una cosita conmigo que no era normal, bueno sí lo era, que yo con ella siempre había estado muy volcada porque le tenía un amor infinito. 


    

    Después de cenar me despedí de ellas y nos fuimos cada una en su coche. Me iba muy contenta porque los días en que disfrutaba de las dos me sentía plena y me lo pasaba pipa. 


    

    Recibí un mensaje de mi padre diciendo que pasara buena noche y que me quería, yo le respondí de igual modo. Me daba lástima que mi madre, no fuera conmigo como lo era él y siempre estuviese tan fría, distante y tocapelotas, todo había que decirlo. 


    

    Ella no se alegraba de que hubiera conseguido mi casa, para ella era más vergonzoso que bonito. En fin, aunque no quisiera y me doliese, esa era la realidad. 


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Estaba terminando de limpiar el suelo del apartamento antes de ducharme cuando recibí un mensaje de Sebas, diciendo que pasaba a la una y media a por mí. 


    

    Sobre la cama ya tenía el vestidito de tirantes que me iba a poner. Crudo y de lino, ajustado hasta arriba de las rodillas y todo el frente con botones de madera y un cinturón del mismo tejido anudado a la barriga. Lo complementaría con unas cuñas de suela de caña. 


    

    Una vez bajo la ducha y quitándome el calor de haber estado limpiando, comencé a relajarme y sonreír pensando en esa cita que me llevaba de cabeza. ¿Quién me iba a decir que iba a comprar mi piso y que el constructor promotor me iba a mandar flores, trufas y pedir una cita? Y encima estaba bueno…


    

    Terminé de arreglarme con el tiempo justo para estar en la puerta a la hora acordada. Apareció en su flamante coche y bajó para saludarme. Estaba jodidamente irresistible con su camisa arremangada y abierta de dos botones.


    

    —Estás muy guapa, Tessa.


    

    —Gracias —me sonrojé, a la vez que él se apartaba después de abrirme la puerta del coche para que entrara. Mi estómago se movió por dentro como si hubiera despertado un avispero en mi interior. 


    

    Si alguien estaba guapo era él, además de desprender un olor a perfume que acompañaba con la sensualidad y seguridad que emanaba. 


    

    —Y bien —me dijo con esa voz varonil y mirada penetrante que hacía que me deshiciera por completo —, ¿alguna comida o lugar en especial?


    

    —Pensé que habrías reservado mesa en algún restaurante. 


    

    —No me hace falta, puedo llevarte a uno en el que vas a salir de lo más satisfecha y tendremos la mejor mesa —dijo con seguridad. 


    

    —Pues no se hable más —estiré la mano y sonrió a la vez que arrancaba el coche. 


    

    Me sorprendió cuando después de dirigirse al extrarradio de la ciudad, saliera por una carretera secundaria que nos llevó a una venta de carretera en la que se comía genial, pero jamás me hubiese imaginado que fuera a este sitio donde me traería a una primera cita. Los había visto más románticos.


    

    —¿Impresionada? —preguntó cuando aparcó.


    

    —Un mundo, esto no se me va a olvidar en la vida —me reí.


    

    —Eso pretendía —su sonrisa pícara me revolvió de nuevo el avispero de mi estómago. 


    

     Bajamos del coche y nos dirigimos hacia el interior de la venta, que por lo que pude darme cuenta, lo conocían muy bien y no tardaron en acompañarnos a la terraza trasera donde nos acomodaron en una mesa. 


    

    Se pidió para beber una cerveza sin alcohol y yo la pedí con alcohol, ya que no tenía que conducir.


    

    —¿Te fías de mi criterio?


    

    —Claro.


    

    Entonces se dirigió al camarero y le pidió una parrillada de carnes ibéricas, cosa que me pareció genial porque era algo que me encantaba. A decir verdad, me gustaba todo, porque si algo tenía era un paladar de lo más variopinto. De ahí que siempre estuviese en guerra con mis tres o cuatro kilos que aparecían de vez en cuando para retarme con la comida y ponerme al límite a base de dieta. 


    

    —¿Y qué tal tus primeros días en el apartamento?


    

    —Genial, por fin disfrutando en total libertad.


    

    —¿Problemas de familia?


    

    —Digamos que mi madre es un poco quisquillosa —sonreí. Tampoco quería entrar en detalles.


    

    —Choque de caracteres. 


    

    —Algo así —hice un gesto de resignación. 


    

    —La independencia es necesaria en muchas ocasiones, no solo para desprenderse del lecho familiar, sino para crecer como personas. Te lo digo yo, que sigo viviendo en casa de mis padres.


    

    —Me estás vacilando.


    

    —En absoluto.


    

    —¿No tienes casa?


    

    —Unas cuantas —se le escapó una risilla —, pero aún no di el paso de irme a ninguna de ellas. 


    

    —Creo que me estás vacilando ¿Cuántos años tienes?


    

    —Para nada. ¿Cuántos me echas?


    

    —Te echaría unos cuantos, pero por ahora quiero saber tu edad —intenté aguantar la risa.


    

    —Muy buena esa. Contando con que tú tienes veinticinco, te saco unos cuantos. 


    

    —¿Doce?


    

    —¿Me echas treinta y siete? 


    

    —Y cincuenta si me dejas —le vacilé de nuevo, causándole otra risilla mientras me miraba de medio lado —En serio, ¿cuántos?


    

    —Treinta y ocho.


    

    —Me sacas trece. 


    

    —Y cincuenta si fuera necesario —me devolvió la broma. 


    

    —¿Y no te da cosa seguir viviendo con tus padres?


    

    —Para nada, no te imaginas lo que eso me facilita la vida. 


    

    —¿Más fácil que vivir solo sin andar dando explicaciones?


    

    —¿Y qué te dice que yo lo haga?


    

    —No sé, estás viviendo bajo su mismo techo y quieras o no…


    

    —No me tengo que preocupar de lavandería, ni de comida, ni nada que ver con la limpieza.


    

    —Tú tienes una cara muy dura —me reí —¿Lavandería? ¿No sabes poner una lavadora ni tender?


    

    —Ni freír un huevo, ni intención de aprender y no tiene nada de malo. 


    

    —¿Y el día que formes tu familia vas a dejar que todo lo tenga que hacer tu mujer?


    

    —Si ella quiere sí, si no, siempre se puede contratar los servicios del hogar. 


    

    —Yo no podría estar con alguien como tú —negué riendo.


    

    —Eso no puedes saberlo. Que no me llame la atención hacer esas cosas, no significa que no tenga otras mejores para compensarla. Soy bueno en la cama, al menos nunca tuve quejas.


    

    —Lo dicho, tienes un morro que te lo pisas —nos reímos y a mí me daba que se estaba quedando totalmente conmigo. No podía ser que no supiera ni freír un puto huevo.


    

    —¿Cómo es tu hombre ideal?


    

    —Tú lo has preguntado y respondido, hombre, con que sea hombre me conformo.


    

    —¿Y alguien que no friega o no pone la colada no lo es?


    

    —Eso es un, medio hombre —me encogí de hombros.


    

    —O sea, que para que un “hombre” —hizo el entrecomillado con los dedos —sea hombre, tiene que ser parte de las responsabilidades del hogar.


    

    —Tú lo has dicho de nuevo, “responsabilidades” —hice también el entrecomillado. 


    

    —Hay muchos hombres y muchas mujeres que no cocinan ni limpian el hogar y están volcados en otro tipo de responsabilidades como hacer que no falte de nada o involucrarse más en la educación de los niños.


    

    —¿Qué pasa que una persona que limpia y cocina no puede educar mejor a los niños? No seas anticuado. Aunque sigo pensando que me estás vacilando. 


    

    —No es vacilar, simplemente no he tenido necesidad de nada de eso, pero no por eso soy menos currante o me vuelco más en el tema profesional que me lleva muchos quebraderos de cabeza y tengo mucha responsabilidad. 


    

    —Vamos que nunca podrías preparar un desayuno y llevárselo a la cama a la mujer con la que estés.


    

    —¿Cómo qué no? ¿Sabes la de desayunos especiales que se piden por la aplicación y te lo traen sin que le falte un detalle?


    

    —Lo tuyo no tiene nombre —me reí mientras me echaba un poco hacia atrás cuando apareció el camarero con la bandeja de carne a la que acompañaba unas patatas fritas que tenían una pinta espectacular. 


    

    La comida estaba riquísima y nos pusieron dos cuencos con salsas, una argentina y otra chimichurri, a cada cual más buena. No era el lugar más romántico, pero sí un buen sitio para pegarte un almuerzo del que salir de lo más satisfecho. Además de que el entorno salvaje de naturaleza era una pasada y daba ese punto de complemento para hacer el lugar más especial. 


    

    Durante la comida me contó sobre los proyectos que no solo tenía en la ciudad, sino en más lugares de la provincia en donde estaba construyendo otros edificios o zonas residenciales de unifamiliares. Era todo un coquito empresarial. 


    

    Después de comer nos tomamos un café y me propuso regresar a la ciudad, aparcar el coche e irnos a tomar alguna copa, algo que me pareció perfecto, que quisiera seguir disfrutando más tiempo de mi compañía, y es que me sentía muy a gusto a su lado. 


    

    Quise pagar también la cuenta, pero se opuso por completo. Lo acepté porque me había invitado él, pero cuando lo hiciera yo, se lo iba a tener que comer con papas porque no me valía un no por negativa, por muy medio hombre que fuese. Y digo medio porque hasta que no lo viera con los quehaceres de la casa, así lo contemplaría. 


    

    Regresamos a la ciudad y dejó el coche estacionado en el aparcamiento de uno de sus garajes, por lo visto tenía varios por la ciudad. 


    

    Nos dirigimos hacia el centro, que al ser sábado estaba de lo más animado desde bien temprano. Si algo tenía la ciudad es que gozaba de una vida increíble. Todos los locales estaban llenos. 


    

    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Terminamos en la terraza de la última planta de uno de los edificios más altos de la ciudad. Contaba con un restaurante y zona de copas en el que nos acomodamos en uno de sus rincones con sofás individuales de lo más cómodos. A este lugar le llamaba yo “el de los pijos”. Era una pasada y sentarse aquí se pagaba a buen precio, ya que mientras en otro sitio una copa costaba seis o siete euros, aquí desembolsabas quince, pero estaba claro que las vistas y la comodidad tenía un coste. Era un lugar muy privilegiado.


    

    Me contaba que tenía una hermana de treinta años llamada Samanta. Era toda una viajera y trabajaba como arquitecta en su propio estudio. También vivía con sus padres tras regresar de un fracaso amoroso con el que convivió dos años. 


    

    Sebas era el típico hombre que conforme iba hablando te hacía temblar hasta las piernas. Me tenía taquicárdica con toda esa provocación que me causaba y con la manera en la que me miraba mientras me hablaba, menos mal que yo era muy pizpireta y tenía más salida que los toreros, pero sus gestos tan masculinos estaban poniendo todos mis pensamientos y sensaciones patas arriba. Disfrutábamos de la compañía y de dos Gin Tónica que nos habíamos pedido.  


    

    Se moría de la risa cuando me preguntó por mis relaciones y le conté que me habían dejado tanto, señalándome por un carácter de mierda como por replicona. 


    

    —Así que no te aguanta nadie.


    

    —Solo mi padre, Virginia, Luz y los que me conocen un poco del trabajo. Lo raro es que me hayas invitado a unas copas y no me hayas dejado en mi casa tras la comida. Era lo que esperaba…


    

    —A mí me pareces muy dócil.


    

    —Sigue vacilándome que no te voy a creer ni una. Aún no te dio tiempo a recibir un poco de mi ración de realidad. 


    

    —¿Por qué? Me gusta que tengas esa personalidad.


    

    —Eso porque no has tenido que lidiar conmigo dos días seguidos. Aunque en mi defensa diré que todo lo que tengo de impulsiva, lo tengo de corazón y empatía.


    

    —Eso no hace falta ni que lo digas, se ve.


    

    —Tú me estás vacilando —nos echamos a reír mientras él me miraba de manera penetrante y esperando a que le diera más respuestas. 


    

    —Soy de los que calan muy fácil a las personas.


    

    —No te pillo, pero me da igual, dos asaltos me duras. 


    

    —¿Estás segura? 


    

    —Ya te he contado lo que me duran los hombres. Que no estoy diciendo que entre tú y yo haya algo, pero sea cual sea la situación, terminan por no aguantarme.


    

    —Yo te aguanto seguro, más que nada porque veo algo en ti que tú no ves, y es que me atraes demasiado —dijo en un tono diferente y cortándome la respiración.


    

    —Suena a declaración —arqueé la ceja y apreté los dientes. 


    

    —Interprétalo como quieras, pero desde que te vi en notaria, me sentí muy atraído —me hizo un guiño y se acomodó hacia atrás. La sonrisa traviesa era lo peor de asimilar, esa, esa era la culpable de todo —. Y debo de reconocer que, hasta ese momento, siempre me atrajeron mayores que yo.


    

    —Buen dato —recliné la cabeza hacia un lado poniendo a la vez cara de circunstancia. 


    

    Lo miraba percatándome de que sus gestos eran de lo más emblemáticos y no le hacía falta decir palabra alguna para verse reflejado en su rostro lo que estaba pensando. 


    

    —Te estás mordiendo el labio —sonreía —. Dame un buen argumento para cargarte la teoría de que eso significa que te estás sintiendo atraída por la otra persona.


    

    —No lo tengo —negué aguantando la risilla. 


    

    —La timidez no la conoces, ¿verdad? —se reía.


    

    —Sí, pero puedo con ella. Por cierto, te he contado porque no me aguantan los hombres. ¿Y a ti las mujeres?


    

    —Porque no llegó quién me interesara con la intensidad que tú lo haces. 


    

    —Qué bonito, por favor —murmuré, haciéndome la emocionada mientras sujetaba la copa en la mano y luego le daba un sorbo a la cañita. 


    

    —Te lo tomas todo a risa, no puede ser.


    

    —Pues bien, que te estás riendo, pero como te digo, soy realista y no creo en las palabras sino en los actos.


    

    —¿Qué más acto que llevarte a una venta a comer?


    

    —Eso no lo voy a olvidar en mi vida —me reí negando —. Pero reconozco que he comido genial.


    

    —Algo me dice que no eres nada materialista.


    

    —Nada, pero nada. Es más, a mí no me impresiona nadie ni con su dinero ni con regalos caros ni nada de eso. El valor de las personas se mide por sus actos y su corazón, no por el grosor de la cartera. 


    

    —Pero las flores y las trufas espero que te hayan gustado.


    

    —Claro, las flores, las trufas y la cita —le hice un guiño denotando seguridad. 


    

    —Entonces eso significa que voy por buen camino.


    

    —Hasta que te desvíes por no aguantarme. Y te irás despacito sin hacer ruido y te añadiré a mi lista de cobardes.


    

    —No, no, eso sí que no. Te lo advierto desde ya, me gustan los desafíos y enfrentarme a las causas perdidas.


    

    —¿Causas perdidas? Tampoco te columpies que una cosa es que tenga mi carácter y defienda la verdad hasta el final y otra esa como la pintas. 


    

    —Me estás ganando a pasos agigantados —murmuró, con esa sonrisilla que tanto me gustaba.


    `


    —Me alegra muchísimo que sea así, veremos como de grandes serán los del retroceso.


    

    Saqué el móvil del bolso al escuchar una llamada. Era Virginia.


    

    —Dime guapa —dije al descolgar.


    

    —Tessa, me la ha jugado Jaime —lloraba con desgarro.


    

    —¿Qué te hizo, cariño? ¿Dónde estás? 


    

    —En un banco del parque del sur. No puedo ir a casa en este estado, me noto hasta con ansiedad. Es un cabrón, se lio con Carolina.


    

    —Voy para allá, no te muevas.


    

    —¿Sigues en la cita?


    

    —Sí, pero eso es lo de menos. 


    

    —No, no vengas.


    

    —Voy ahora mismo.


    

    Colgué la llamada y se lo conté a Sebas. No dudó en decir que me llevaba y venía conmigo. Pagó las copas y bajamos para dirigirnos al parking por su coche.


    

    Llegamos al parque, Sebas lo estacionó y vino conmigo. Virginia me vio llegar y corrió buscando el refugio de mis brazos. 


    

    —No llores, cariño, él no se merece ni una lágrima.


    

    —Está con Carolina en ese campo al que decía que se iba con sus amigos.


    

    —Mira, él es Sebas —se lo presenté y se saludaron con dos besos.


    

    —Perdón por cortaros el punto —le dijo ella.


    

    —Para nada, para eso están los amigos y ella tenía que estar aquí —le contestó él.


    

    —¿Cómo te has enterado?


    

    —Me mandó un mensaje de voz a mí en vez de a su hermana. Lo borró, pero ya era demasiado tarde porque ya lo había escuchado. Le decía que estaba con Carolina, a la que sentía la mujer de su vida y que cuando regresaran mañana me iba a dejar. Para más burla le dijo que ya se me iba a acabar el chollo.


    

    —¿Le has contestado?


    

    —No, lo he bloqueado.


    

    —Seguro que entendió la respuesta. Él no te quería, te lo dije mil veces y también que te iba a hacer daño. Lo que ahora ves con dolor, mañana te darás cuenta de que es lo mejor que te ha podido pasar. Llora todo lo que quieras, pero suéltalo rápido, no se merece ni tus lágrimas, ni tu precioso tiempo. ¿Una copa?


    

    —¿Con estas pintas?


    

    —Estás guapísima —le dijo Sebas y le di una colleja. Al menos conseguí que los tres nos riéramos.


    

    —No te veía celosa —carraspeó.


    

    —La colleja no fue por lo de guapísima, sino por no haberle dicho preciosa. 


    

    —Ni se te ocurra rebatirla —le dijo con tristeza Virginia. 


    

    —¿Qué diferencia hay entre guapísima y preciosa? Es solo una duda, sin ánimo de rebatir. 


    

    —Guapísima se usa continuamente, cuando te cruzas con alguien y le dices, adiós, guapísima, o buenos días, guapa. Sin embargo, preciosa le cuesta decirlo más a la genta porque ya están enfatizando su belleza de manera más extrema. Y ella en estos momentos no está para escuchar lo habitual, sino para que le realcemos de alguna manera lo que ella vale y que no se le dice a cualquiera.


    

    —Me está vacilando, ¿verdad? —le preguntó a Virginia, aguantando la risa.


    

    —Yo diría que sí, pero no me atrevería a rebatirla —contestó entre lágrimas.


    

    —Me lo temía —se le escapó una risilla de negación y nos hizo un gesto de que lo siguiéramos hasta el coche.


    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Fui todo el camino con Virginia sentada atrás mientras le acariciaba la mano. Al final habíamos pactado comprar una botella, refresco y hielo e irnos los tres a mi apartamento, ya que era lo mejor porque en el estado que se encontraba ella no era para estar en la calle a la vista de todo el mundo. 


    

    Sebas aparcó en el estacionamiento de un super y entró a coger la bebida mientras nosotras nos quedamos en el coche. Cuando regresó venía cargado de bolsas que metió en el maletero.


    

    —¿Qué pasa, que has aprovechado para hacerle la compra a tu madre? 


    

    —Que va, solo son cosillas para que acompañemos con las copas y para cenar. 


    

    —Qué buen hombre es —murmuró Virginia, causándonos una risa. Estaba de lo más sensible la pobre.


    

    —Un angelito caído del cielo —respondí con ironía.


    

    —Qué poquito me valora.


    

    —Procura hacer en mi casa los quehaceres si quieres que comience a valorarte más —contesté y luego miré a Virginia —. Aquí el chaval que dice que no sabe ni freír un huevo.


    

    —¿Me llevas para ponerme a currar?


    

    —No, si quieres te sentamos en un ladito del sofá y te tratamos como si fueras un jeque —volteé los ojos. 


    

    —No estaría mal —contestó, provocando que a Virginia se le escapara otra risilla mientras que yo volteaba los ojos. 


    

    Me partía el alma verla de esa manera, y es que ella no se lo merecía, pero claro, cuando vives con el corazón todo el tiempo más que con la cabeza, pasan estas cosas. 


    

    Llegamos a la casa y empujé a Sebas con las bolsas al interior de la cocina.


    

    —Eso, tú no me hagas ni un Free Tours —se quejó bromeando.


    

    —¿Te recuerdo que eres el constructor y promotor del edificio? ¿Qué quieres que te enseñe?


    

    —No sé, la decoración, por ejemplo.


    

    —Tampoco es que me haya dado tiempo a mucho.


    

    —Pues he visto que hasta cortinas tienes.


    

    —Y muebles, pero poco más. Ve colocando todo en su sitio.


    

    —No sé cómo lo tienes organizado.


    

    —Pues espabila y abre cajones, nevera y los muebles —rebufé mientras Virginia nos escuchaba con la sonrisilla suelta —, y cuando lo tengas todo ordenado, nos echas los cubatas y nos lo llevas a la terraza, que he puesto una mesa con sillas demasiado monas para no ser usadas. 


    

    —Explotación, esto se llama explotación y a mí, me está picando hasta el cuello.


    

    —Pues verás cuando te mande esta noche a recoger todo, barrer y limpiar el suelo.


    

    —Fue un placer conoceros —se quiso dirigir hacia la puerta y me puse delante.


    

    —Si sales por ahí será en una de esas cajas de madera directo al cementerio —le contesté, cuando me di cuenta de que ya Virginia se había ido a la terraza.


    

    —Verás —se acercó a mi oído —, me acabas de poner de lo más excitado —susurró.


    

    —Dos cubatas, por favor.


    

    —Tres, que también tengo derecho —me hizo un guiño y sin esperarlo, se acercó a darme un beso rápido en los labios. 


    

    —Pon unas patatas de paquete —le dije, intentando mantener la calma antes de irme con Virginia, que ya estaba sentada al fresco.


    

    —A ti te pongo lo que tú quieras —escuché tras de mí y continué caminando sin girarme para que no viera mi risita. 


    

    Me senté junto a ella, que tenía el rostro entre el dolor y la risilla que no podía quitársele de la cara.


    

    —Me cae muy bien Sebas.


    

    —Quitando que no sabe ni freír un huevo ni hacer las labores del hogar, por lo demás, se ve buen chico.


    

    —Las personas están para complementarse y que no haga cosas en el hogar no significa que no valga en muchas otras. 


    

    —Calla, que me enveneno, con ese tema no. Una casa se lleva hacia adelante cuando los habitantes de esta van todos en una misma dirección. De todas maneras, en un par de días me está diciendo que no me aguanta. Asegurado —me besé los dedos de la mano en plan juramento.


    

    —No tienes un carácter feo, tienes uno que las personas dormidas no somos capaces de digerir, pero eso es personalidad y siempre te digo que ojalá yo la tuviese. De todas maneras, lo veo muy buen chico.


    

    —Lo acabas de conocer, por eso siempre sales mal parada. Todo el mundo te parece bueno y no digo que él no lo sea, que a mí en otros aspectos me tiene encantada, pero eres un corazón con patas. A Jaime lo veías así y mira. De todas maneras, Carolina tiene delito y no tiene ni puta vergüenza. 


    

    —Me han defraudado los dos. No te imaginas la frustración, rabia y dolor que siento en estos momentos. Me va a llevar un tiempo sanar. 


    

    —Te vas a llevar dos hostias mías y asunto arreglado —le besé la mejilla repetidamente —. No veías lo que todos vimos, por eso de que te vaya a costar, pero todo está en ti y en tu cabecita. 


    

    —Y el corazón…


    

    —También, pero deja de pensar con ese —le señalé hacia su corazón —. Sé que es difícil, pero sopesa con la cabeza y la balanza te demostrará que ese tiparraco no merecía la pena. Se ha reído de la manera más cruel y encima haciendo daño. No tuvo los huevos de decirte a la cara que quería estar con ella y que sería con la que se iba el fin de semana. Que asquito le tengo…


    

    —Ojalá yo también se lo tuviera, pero no puedo. Lo amo demasiado.


    

    —Aquí estoy con los cubatas —los fue poniendo sobre la mesa — y un rebujito de picoteo para acompañar. He dejado todo recogido y en su sitio. 


    

    Había cogido una bandejita que yo tenía en la cocina con cuatro cuentos dentro y los había llenado con patatas chips, aceitunas, frutos secos y conguitos. Había quedado espectacular la presentación.


    

    —Yo creo que dos visitas más a mi hogar y te hago algo más hombre —reía mientras se lo decía.


    

    —¿Has visto con el cariño que me trata tu amiga? —le preguntó a Virginia.


    

    —Sí, vas a terminar echando espuma de amor por la boca —le contestó. 


    

    —De eso se trata. Quién consiga echarla será mi príncipe azul —murmuré, antes de masticar una patata. 


    

    Sebas sonreía con esa picardía con la que me miraba y que a mí me encantaba. Virginia no dejaba de observarlo sosteniendo la sonrisilla y luego me miraba a mí. 


    

    —Después de esta decepción no podré mirar jamás a Jaime igual —murmuró con tristeza.


    

    —Nadie que te trate como opción se merece que lo mires bien —le dijo Sebas —. Tienes que mirar por ti y aprender que muchas personas no son eso que intentan aparentar o dicen ser. Cuida tu espacio, no cualquiera debe estar en él.


    

    —Qué bien habla…


    

    —Verás la niña que la saco por el balcón y la tiro hacia abajo —solté con una carcajada grandísima.


    

    —Pues lo mismo me arreglas el problema —murmuró, derramando otro chorro de lágrimas.


    

    —Ay mi niña —le eché la mano por el hombro —…Valiente desgraciado. Como me entere que se intenta poner en contacto contigo, me va a escuchar. Vamos que si me escucha. 


    

    —Acaba de suceder y ya lo echo de menos. 


    

    —Es normal —dijo Sebas —, ahora estás al comienzo de un duelo que tienes que superar. Lo echarás de menos y no será fácil, pero tampoco imposible. Todo es cuestión de esto —se llevó su dedo a la sien —. Deberías intentar durante tu tiempo libre hacer cosas que te motiven para poder tener la mente ocupada.


    

    —Lee, antes te encantaba hacerlo. Ahora hay un montón de autores nuevos, yo me estoy leyendo una serie que se llama: Tentazione, de Dylan Martins y Janis Sandgrouse. Es una pasada y estoy de lo más enganchada.


    

    —Tentazione suena a erótica —murmuró Virginia con los coloretes rojos.


    

    —Es erótica y con suspense. Te recomiendo que la leas, una vez que comiences, no podrás dar marcha atrás. 


    

    —Me están dando ganas de leerla hasta a mí —dijo Sebas.


    

    —Hacedlo los dos, que ya me contaréis. Vais a flipar en colores.


    

    —Yo soy de ver series de Netflix, estoy enganchado a esa plataforma. Ayer terminé de ver Breaking Bad


    

    —Yo la he visto —afirmé impresionada —. Me dejó fascinada. Me gustó muchísimo. 


    

    —A mí también. La serie es muy buena y mantiene enganchado.


    

    —Al final me animaré a verla yo.


    

    —Mira, con eso tienes la mente ocupada —la animé.


    

    Estuvimos un rato hablando de series y libros. Comencé a darme cuenta de la similitud de gustos que compartíamos Sebas y yo. Coincidíamos en tantas cosas que hasta nos reíamos los tres sorprendidos por esas casualidades que no eran pocas. 


    

    A las ocho de la tarde se marchó Virginia, ya que la llamó el padre para decirle que iban a ir a cenar con Luz al restaurante de la playa, por si se animaba. Aceptó porque decía que necesitaba que le diese el aire, aunque yo no era tonta y también lo hacía por dejarme a solas con Sebas. Su padre vino hasta la puerta a recogerla en el coche. 


    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Recogimos la mesa de la terraza y nos dirigimos a la cocina para preparar la cena. 


    

    Estaba dejando los platos en el fregadero cuando me rodeó por detrás y comenzó a besar mi cuello. En esos momentos sentí una de sensaciones de lo más variopintas, pero todas bonitas.


    

    —Verás que esto es parte de tu estrategia para no ayudarme a preparar la cena.


    

    —Estoy adelantándote el postre, ¿no cuenta?


    

    —¿Un medio hombre? 


    

    —Te pensaba hacer la cena, preparar la mesa y recogerlo todo…—murmuró en mi oído, a la vez que notaba como la piel se me erizaba.


    

    —Adelante, nada te lo impide. Al final sales de esta casa siendo un hombre. 


    

    —Creo que me estás poniendo muy al límite, voy a tener que dejar el listón muy alto —mordisqueó el lóbulo de mi oreja. 


    

    —Pues toda la cocina tuya, sorpréndeme. 


    

    —¿Y no me vas a ayudar?


    

    —Qué mal comienzas —me reí. 


    

    Tuvo mucho arte porque comenzó a cortar en rodajas la barra de pan y las colocó sobre la bandeja del horno para tostarlas a la vez. Luego cuando las sacó puso sobre algunas unos lomos de melva y pimientos de piquillos que daba un contraste buenísimo y en otras puso aceite, jamón serrano y rodajas finas de tomate. En un cuenco preparó una ensalada de garbanzos, ya que trajo dos botes de ellos en remojo. Sinceramente para no saber cocinar, tenía perspicacia y había conseguido hacer una cena que la disfrutamos con una botella de vino blanco en la terraza.


    

    Se veía un tipo con una cultura general bastante amplía y tenía unos conocimientos muy fuertes en el tema de inversiones, promociones y demás. Lo que más me gustaba es que no hablara de dinero en sí, ni se las daba de nada. Se le veía un hombre con mucha educación y principios, tenía muy buen saber estar, como diría mi padre. 


    

    Estuvo toda la cena acariciando mi brazo, mi pelo y con gestos de lo más cariño conmigo. Me atraía de una manera muy fuerte y reconozco que me sentía demasiado bien a su lado, pero claro, no por eso no iba a tener los pies sobre la tierra y dejar de pensar que esto podía ser menos que un rollito de verano. Era nuestra primera cita y aunque pintaba que íbamos a hacer saltar cohetes por los aires, el mañana ya era otra cosa. 


    

    Una vez llevamos todo a la cocina, él comenzó a fregar y me puse tras de él imitando lo que un rato atrás había hecho conmigo.


    

    —¿Cuál decías que era el postre? —le susurré, preguntándole al oído.


    

    —Así, pidiéndomelo de esta manera, te garantizo que será uno especial que se terminará convirtiendo en un imperdible en tu vida. 


    

    —Me estás tentando —murmuré, antes de darle un mordisquito en el lóbulo como también me hizo él. 


    

    —Dos meses antes y te habría regalado el apartamento —murmuró, causándome una carcajada.


    

    —Jamás lo hubiera aceptado. No soy de esas que espera que le faciliten la vida. Lo mío es mío y currado por mí —le cogí la nalga y dio un respingón a la vez que por el lado pude ver que se le escapaba una sonrisilla de felicidad. 


    

    —Pues las trufas bien que te las comiste.


    

    —A nadie le amarga un dulce. Nunca mejor dicho.


    

    —Menos mal —tragó saliva y terminó de fregar el último vaso. 


    

    Se giró me agarró por la cintura y me levantó para sentarme en la encimera. Me provocó una risilla nerviosa. Sus labios se unieron a los míos, quedándose colocado en medio de mis piernas y agarrándome por los glúteos para pegarme bien a él. 


    

    Con un solo roce me encendí de tal manera que sabía que esto iba a terminar de lo más fogoso, primero porque yo era así y segundo porque a él se le notaba que lo era más aún. Las chispas ya se podían sentir en el aire y la atracción estaba consiguiendo que nos eleváramos a unos niveles más precipitados. 


    

    Me quitaba las prendas de la parte de arriba a la vez que yo hacía lo mismo para que estuviésemos en igualdad, liberados y jugando con la fuerte atracción que sentíamos el uno por el otro. Hacía muchísimo tiempo que no sentía una tensión sexual tan grande. Parecía que lo conociera de toda la vida y el día se hubiera convertido en meses. 


    

    Podía impregnarme del olor de la vela encendida sobre la mesa de la cocina mientras nuestras energías se entrelazaban revolucionando cada musculo de nuestro cuerpo. Se notaba que estábamos sedientos el uno del otro. 


    

    Los roces con su torso sin ropa de por medio era toda una locura que desataba que todo se fuera intensificando. 


    

    Llevó una mano a mis senos y los hizo suyo amoldándolos en su mano. Pude escuchar un rugido de su garganta y la excitación en mi piel. 


    

    En un movimiento hábil, me cogió sobre sus caderas y me llevó hasta la habitación, donde me echó sobre la cama y se colocó entre mis piernas para deshacerse de mi pantalón corto y mi braga. 


    

    Besaba cada rincón de mi cuerpo antes de pararse en mi entrepierna y adentrar su lengua por todo el interior de mi zona. 


    

    Agarré con fuerzas las sábanas retorciéndome hacia atrás, intentando contener ese placer tan fuerte que me estaba ocasionando. Me llevó al límite, pero no permitió que llegara al clímax hasta que me penetró y a la vez que se movía con agilidad en mi interior, tocaba con sus dedos mi clítoris para permitirme llegar al orgasmo con él dentro. 


    

    Jamás pensé que diría esto, pero se había convertido en el orgasmo de mi vida. Sin fuerzas, con las piernas temblando y el corazón acelerado, aguante que él culminara produciéndome otras sensaciones hasta ahora desconocida. 


    

    Sin fuerzas y él saliendo con delicadeza de mí, me puse a aplaudirlo mientras observaba esa sonrisa pillina de saber que me había sorprendido. 


    

    Tras ese momento, nos sentamos un rato en el sofá y sobre las doce de la noche nos despedimos con unos besos y quedando en hablar a la mañana siguiente. 


    

    Había sido un día aprovechado y muy rápido, de esos en los que te pasan cosas que normalmente suceden a lo largo de más tiempo, pero estaba claro que la atracción que había entre nosotros había sido muy fuerte. 


    

    Es verdad que en cierto modo esperaba que se hubiese quedado a dormir conmigo, pero claro, no sería yo la que se lo pidiera. También existía la posibilidad de que él no lo hubiera dicho por no molestar o ponerme en un compromiso. El caso es que el tiempo daría respuestas a muchas cosas y como yo decía: nunca había que despegar los pies de la tierra. 


    Miré el WhatsApp y a pesar de la hora vi que Virginia había estado hacía pocos minutos conectada.


    

    Tessa: ¿Cómo estás, cariño mío?


    

    Virginia: Hola, amor. No te he escrito por no molestarte, pero estoy que me muero de la pena. Carolina colgó una foto en su Instagram que se ve su mano y la de Jaime chocando unas copas de vino. La publicó diciendo que hay momentos que hablan por sí solos ¿Cómo puede ser tan cruel? Y lo peor de todo es que Jaime se haya prestado sabiendo que esto me podía hacer aún más daño. No entiendo ese afán por causar dolor. 


    

    Tessa: Son malas personas. El karma se lo devolverá por todos lados, pero tú ten la cabeza muy alta y fuerte, no dejes que el corazón prevalezca pues ese es el que te va a hacer más daño. Alguien así no se merece estar a tu lado y espero que esto te haga abrir los ojos. Si mañana te sientes mal, vente a pasar el día a mi casa, no lo dudes. 


    

    Virginia: Solo quiero llorar y estar metida en la cama…


    

    Tessa: Eso, llora, quédate metida en la cama, pierde tu valioso tiempo, sé una víctima de dos retorcidos. Si esa es tu decisión, adelante, porque esto no es cuestión de carácter, es cuestión de dignidad y valorarse una misma. Así que, tú decides, destruirte y hacerlos más felices, o plantar cara al desamor y salir adelante demostrándote que tu felicidad depende de ti y no de otra persona. Tú eliges, maja, tienes toda la noche para hablar con la almohada.


    

    Virginia: Tienes razón, pero es muy difícil.


    

    Tessa: Pero no imposible, lo que pasa que están los que le echan ganas y luego los que, como tú, prefieren pasarlo lamentándose.


    

    Virginia: Te quiero, gracias por hablarme con la realidad.


    

    Tessa: Pues a ver si te la aplicas. Yo también te quiero, intenta descansar. 


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Me preparaba un desayuno de lo más presentado para disfrutarlo en la terraza. Había hecho un par de huevos a la plancha, cortado unas rodajas de guacamole, un cuenco con un poco de queso crema y unos arándanos, todo para degustarlo con ese primer café que me llenaba de vida. 


    

    Cuidaba los detalles para sentirme en armonía y darme el derecho a disfrutar de mis momentos. 


    

    El primer pensamiento del día fue a partes iguales, por un lado, Virginia y el momento tan feo que estaba pasando, por el otro, Sebas, ese que una gran parte de mí estaba deseosa de tener noticias suyas y que me propusiera de nuevo un plan. 


    

    Me preguntaba cómo se me daría el domingo cuando me entró un mensaje.


    

    Virginia: Buenos días, amiga. Seguro que estás en la terraza disfrutando de un café, como si no te conociera. He pasado muy mala noche, he llorado lo más grande, pero me he levantado de la cama, porque no quiero que mi sufrimiento sea la felicidad de nadie. Gracias por esos choques de realidad que me das. No quiere decir que no flaquee en algunos momentos, pero tus palabras las tengo grabadas en mi corazón para repetírmelas a mí misma y coger esa fuerza que necesito. 


    

    Sonreí porque así la quería, luchando por su felicidad y no por la de nadie a costar de su dolor.


    

    Tessa: Te como esa cara bonita que tienes. Buenos días, mi niña ¿Te apetece venir a comer y te traes a Luz?


    

    Virginia: Pues sí, pero lo de Luz no podrá ser porque se la lleva mi tía al chalet para pasar el día de piscina. En un rato, cuando me duche y desayune voy para tu casa ¿No tienes planes hoy con Sebas?


    

    Tessa: No, pero no te preocupes, si me dice de quedar le digo que se venga a comer con nosotras. Tú estás primera, corazón mío.


    

    Virginia: No quiero joderte ningún plan.


    

    Tessa: El plan lo tengo contigo. Corto y cambio. 


    

    Di por zanjado el tema. Es verdad que me apetecía mucho ver a Sebas de nuevo, pero no por eso iba a dejar a mi amiga de lado, ya que era mi prioridad y él podría venirse con nosotras sin ningún problema. 


    

    El desayuno estaba que era un espectáculo, no solo por el cariño con el que me lo había preparado, sino por las vistas con las que podía gozar desde mi apartamento. Estaba loca de contenta por ser la propietaria de esta vivienda a mi corta edad y sin ayuda de nadie. 


    

    Me entró una llamada de mi padre, que me sobresaltó por completo, ya que estaba ida en mis pensamientos.


    

    —Buenos días, papá, ¿qué tal todo?


    

    —Buenos días, hija, estoy cerca de tu casa con pan calentito para ti. ¿Me invitas a un café?


    

    —¿Para eso me llamas? Por Dios, solo tienes que tocar al portero y te abro. Venga, te voy haciendo el cafelito.


    

    —Dos minutos y llamó al timbre —le escuché una risilla. 


    

    Yo sabía que, con mi padre, iban a ser muchos los días que con cualquier excusa pasaría por aquí, porque ese hombre sentía una predilección muy grande por mí. El problema era mi madre, esa mujer llena de orgullo con pensamientos antiguos que no te dejaba progresar en la vida y pretendía que los demás tampoco lo hiciésemos. 


    

    No tardó en llamar y ya le tenía el café preparado en la terraza para que lo tomara conmigo.


    

    —Hola, papá —le di un beso en la mejilla.


    

    —Hola, tesoro. He traído unos churritos y el pan para que lo tengas hoy recién hecho.


    

    —Estaba desayunando, pero la verdad es que no le hago asco a comer algunos —me metí uno en la boca mientras él me seguía —. No te digo de prepararte nada porque sé que tú no eres de desayunar esas cosas y donde pones un pan con mantequilla o unos churros, no pones otra cosa. 


    

    —Sí, cariño, yo con unos churritos y el café ya estoy más que servido —nos acomodamos en la mesa de la terraza. 


    

    —¿Qué tal mamá?


    

    —Ya sabes hija, como siempre, metida en su mundo y sin haber manera de sacarla. Hace mucho que tiré la toalla con ella en ese sentido.


    

    —Te entiendo, pero ¿eres feliz? —nunca me había atrevido a preguntárselo tan directamente.


    

    —De eso quería hablar contigo… —sus palabras hicieron que saltaran todas las alarmas.


    

    —¿Qué pasa, papá?


    

    —Desde hace dos años estoy enamorado de alguien…


    

    —Papá…


    

    —No he sido capaz de decírtelo antes porque iba a tener un problema grande en casa y te iba a pillar dentro, pero desde que te has independizado cambian todas las cosas.


    

    —Explícate.


    

    —No sé como comenzar a contártelo, tengo mucho miedo a que se me pueda volver todo en contra. Eres mi vida, hija. 


    

    —Lo veo venir, vas a dejarla. 


    

    —No es eso lo que me preocupa. Es la historia que hay detrás de todo.


    

    —Me estás poniendo nerviosa. Habla.


    

    —La conocí cuando tu tenías un año de vida.


    

    —¿A la mujer con la que estás?


    

    —No, a tu madre —hizo un silencio mientras yo intentaba asimilar lo que me acababa de decir. 


    

    —¿No es mi madre biológica? 


    

    —No, no lo es, pero te dio sus apellidos para criarte como tal. 


    

    —Ay Dios, se me ha quedado el desayuno en el pecho y no baja. 


    

    —Ella te ha querido mucho, solo que era una persona que venía de una familia muy tradicional y con sus raíces muy fuertes. De ahí que quisiera que tú fueras igual que ellos, cosa que nos trajo mil problemas. No sabes la de veces que hemos discutido, no te lo imaginas, pero me daba miedo a contarte la verdad y que te pusieras en mi contra. Siempre he luchado para que no te faltara de nada, pero ella no aceptaba que tú hicieras algo más allá que prepararte para ser una ama de casa. 


    

    —¿Qué pasó con mi madre biológica?


    

    —Cuando estaba de cinco meses, se enamoró de un asturiano y me dijo que no quería alejarme de mi hija, pero que ella se iba a ir al norte a vivir con él. Me destrozó la vida, pero le dije que no me quería alejar de ti y no dudó en ofrecerme que me hiciera cargo de ti cuando nacieras. Renunció a ti sin ningún pudor. 


    

    —Ella se lo perdió, si alguien me duele es mi madre, esa que me ha criado con lo bueno o lo malo, independientemente de como sea, estuvo ahí siempre para mí, por mucho que me privara de otras cosas. A esa es a la que quiero que no le hagas daño, pero si no eres feliz, comprendo que vayas a intentar serlo con ese nuevo amor, pero a mi madre, no le hagas daño —le repetí —. No la vayas a dejar en la calle porque no te lo perdonaría. 


    

    —Jamás haría eso, en la casa se quedará toda su vida si ella quiere. Solo si un día decide venderla, entonces tendrá que darme mi parte. Sé que no querrá volver al pueblo a pesar de que allí tiene la casa de la abuela cerrada, ni quiero que se vea en la obligación de hacerlo. Le ofreceré una pensión compensatoria de seiscientos euros para hacerlo de mutuo acuerdo y me encargaré de pagarle los recibos de luz, agua, basura, contribución…


    

    —Y tú, ¿dónde irás?


    

    —A casa de Alicia, mi nueva pareja. Nos llevamos muy bien y sé que allí voy a ser feliz, en casa jamás. 


    

    —Me da mucha pena por mamá, pero no te mereces quedarte dónde se ve que no eres feliz. 


    

    Lo abracé porque lo entendía y apoyaba, pese a que me partía el alma esa separación que por otro lado era la crónica de una muerte anunciada y porque lo quería ver feliz, a pesar de la que se iba a liar en la casa, pero mi madre nunca cambiaría y él no se merecía dejar pasar su vida en un lugar donde no se sentía bien. 


    

    En shock estaba con eso de que no era mi madre biológica, pero me daba igual, me hacía quererla y valorarla más por haber sido esa figura que, aunque un poco seca y jodida, había estado para mí, a cambio de nada. 


    

    Mi padre no tardó en marcharse, hoy iba a contárselo y se notaba que estaba cansado y necesitaba soltarlo ya. Lo entendía, lo comprendía y lo condenaba, era una mezcla de sentimientos desde el punto visto desde los dos extremos. 


    

    A mi madre se la iba a cargar, ya que en su cabeza ella era la mujer perfecta, dedicada al hogar y a su familia y esto sería la mayor deslealtad y traición que le pudiera hacer. 


    

    Me encendí un cigarro e inhalé la primera calada como si se me fuera la vida en ello. Me había dejado de lo más impactada y no me esperaba ninguna de las dos cosas que me había contado. 


    

    Siempre supe que la vida te podía sorprender por donde menos lo esperabas, pero nunca pensé que pudiera ser a este nivel y de esta forma. Me había cogido de lo más desprevenida, pues por nada del mundo me lo hubiera imaginado. 


    

    Recogí la mesa mientras esperaba la llegada de Virginia. Me iba a venir como anillo al dedo para poder desahogarme en estos momentos, donde sentía que mi cabeza era una olla a presión e iba a explotar en cualquier momento. 


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Abracé a Virginia y rompí a llorar. Las mujeres fuertes también necesitábamos soltar todo a través del llanto. Era una manera de liberar el dolor, la rabia y aquellos sentimientos que nos hacen llegar a estremecer. 


    

    Preparé dos cafés y salí a la terraza donde la puse al día de todo. Estaba incrédula, pálida y con la boca abierta sin poder decir absolutamente nada. 


    

    —Madre mía… Lucía lo va a pasar muy mal —murmuró, refiriéndose a mi madre —¿Le va a decir que la deja por otra mujer?


    

    —Eso no le he preguntado, solo le he pedido que no le haga daño. Al menos le va a dejar una pensión y liberada de gastos derivados de la casa que eso ya es mucho. De todas maneras, tienen también unos buenos ahorros que van a tener que dividir. 


    

    —Tu madre es joven, aún puede rehacer su vida y trabajar. 


    

    —¿Tú conociendo a mi madre en serio crees que hará eso? Ella se quedará en casa encerrada, haciéndose la víctima y sintiendo que es la mujer abandonada por su marido que se fue con otra. 


    

    —Dicen que los divorcios cambian a las personas. 


    

    —Virginia, eres muy ingenua. Mi madre no cambiará en la vida. 


    

    —Al final tu padre va a hacer lo que hizo tu madre biológica.


    

    —Perdona, mi padre no abandonó a ninguna hija por irse con otra.


    

    —Es verdad, pero sí que se repite la historia del abandono por una nueva ilusión.


    

    —Eso sí, pero en este caso es que mi madre no pone de su parte para salir de esa mentalidad tan retrógrada.


    

    —Lo mismo conoce a alguien…


    

    —Sí, pues como no sea en el ambulatorio cuando va a la cita con su médico… Pero vamos, con esa cara de seriedad no creo que haya hombre en este mundo que se atreva a hablarle, menos a insinuarse. Tendrá que espabilar un poco, aunque cambiar, ya te digo que no lo hará.


    

    —Tienes un gran corazón, a pesar de lo poco que te apoyó siempre, ahí estás mirando por ella.


    

    —Es mi madre, independientemente que me haya parido o no, es la que estuvo ahí. Por muy capulla que sea, no la voy a dejar jamás de lado. Y siempre será mi madre, porque con mala cara o sin ella, nunca me abandonó. 


    

    —La otra no sé cómo pudo vivir tranquila habiendo renunciado a un hijo.


    

    —Ni sé si vivió tranquila, ni me quita el sueño. No es nada para mí, no estuvo presente en todos estos años ni sabe nada de lo que pasa en mi vida ¿Me voy a preocupar por alguien que no me quiso cuando debí ser su mayor tesoro? 


    

    —Tienes razón, pero cada persona es un mundo. Otra en tu lugar y viendo como Lucía se portó contigo, aprovecharía para distanciarse e incluso ir a buscar a su madre biológica para que le contara su versión. 


    

    —Me importa una mierda su versión. Si tuviera argumentos a tenido veinticinco años para explicarlos.


    

    —Valoro tu mentalidad y lo sabes —me acarició la mano —¿Sin noticias de Sebas?


    

    —Nada —puse cara de tristeza —. Reconozco que me gusta mucho y ayer…


    

    —Lo hicisteis, ¿verdad? 


    

    —Verdad, verdadera. Y encima, me hizo temblar todos los músculos de mi cuerpo y eso que solo echamos uno, si hubiésemos repetido, todavía estaría temblando —me reí mientras negaba.


    

    —Lo raro es que no te dejara caer lo de dormir contigo.


    

    —Lo mismo fue prudente o esperaba que yo se lo ofreciera.


    

    —Puede ser. Se ve buena persona. Seguro que te escribe hoy.


    

    —O lo mismo no aguantó mi carácter de mierda y se marchó para no volver más. Aunque en mi defensa diré que solo lo puse a preparar la cena y fregar los platos —nos reímos. 


    

    —No, no, eso no, se le veía muy divertido y se reía mucho con tus cosas. 


    

    —Y tú, ¿mejor?


    

    —Bueno, como te dije no me pienso caer, me valieron de mucho tus palabras, casi que me dejas traumada.


    

    —Exagerada —se me escapó una sonrisilla. 


    

    —Con lo de hoy de tu padre, siento que el mundo se va a la mierda: a mí me dejan por otra, a tu madre también… ¿Habrá algún hombre leal en esta vida?


    

    —Para ejemplo, tu padre.


    

    —Por ahora —volteó los ojos —. Yo ya no creo a ningún hombre.


    

    —Pues Sebas te cae bien.


    

    —Tampoco he dicho que pinte fiel —se rio. 


    

    Me sentía de lo más inquieta por lo que iba a pasar en casa de mis padres, era algo que me dolía muchísimo, ya que, aunque ellos no iban en la misma dirección, ella se iba a sentir de lo peor, pero claro, mi padre por lástima tampoco podía vivir condenado a estar con alguien así. En fin, entre la lógica y el corazón había un abismo, el caso era adaptarse a la nueva situación que iba a comenzar en mi familia. 


    

    Después de desahogarnos y tomarnos un par de cafés, nos fuimos a la cocina a preparar un postre de café que habíamos visto en la red y que era muy sencillo, ya que solo había que batir en el fuego leche, café, azúcar y Maicena para dejarlo como una crema homogénea y enfriando en el frigorífico. 


    

    —¿Preparamos algo o pedimos comida de la calle?


    

    —Comida de la calle —dijo ella con una risilla de decir: basta ya con el postre que habíamos preparado y dejado en la nevera.


    

    —¿Y qué le apetece a la señorita? Ya sabes que yo me apunto a todo.


    

    —¿Y si nos pedimos unos baguettes?


    

    —Hostias, hace tiempo que no los como y hay algunos riquísimos como el de bacón, queso y pollo, aunque el serranito también está para tocarle las palmas.


    

    —Podemos pedir uno de cada y lo partimos por la mitad para comer de los dos. 


    

    —Sí, con unas patatas fritas con alioli para combatir los kilitos de más —dije, causándole una risilla.


    

    —Venga, lo pido por la aplicación y lo programo para que lo traigan a las dos y en caso de que aparezca tu nuevo amor pues añadimos otro, que siempre se puede modificar hasta media hora antes.


    

    —Amor… —me reí.


    

    —Se te cae la baba y eso es raro en ti.


    

    —Me hace tilín, para que lo voy a negar —le acaricié la espalda.


    

    Era la una de la tarde cuando me sonó el teléfono y era mi madre. Miré a Virginia con la cara descompuesta presagiando que mi padre ya había hablado con ella. Descolgué con la voz que ni me salía.


    

    —Hola, mamá.


    

    —Hola, hija. Tu padre acaba de dejarme por otra —dijo en tono seco, pero noté más rabia que dolor. 


    

    —Mamá, no sé qué decirte, pero sabes que aquí estoy para ti y para siempre, ¿verdad?


    

    —Me ha dicho que te ha puesto al tanto de que no soy tu madre biológica, y así me lo paga, ni siquiera me dio la oportunidad de contar mi versión.


    

    —Me da igual de la boca de quién venga, no por eso te voy a querer menos, es más, te valoro mucho más. Quédate tranquila por mi parte. 


    

    —No te voy a hablar mal de él porque la diferencia es que yo no soy tan mala persona.


    

    —Mamá, no vayas por ahí, comprendo tu dolor, pero respeta que es mi padre y lo que para ti puede ser una mala persona, para mí fue ejemplar en muchos sentidos, al igual que lo has sido tú, al cuidarme sin pertenecerte ese papel.


    

    —Cuando he tenido que hacerme cargo de ti, no ha tenido cojones de decir que me dejaba. Está con alguien, pero no es la primera, lleva liado con mujeres desde que tenías cuatro años y se aprovechaba de que yo te quería y no soportaba perderte para seguir haciendo esas cosas —dijo, dejándome impactada —. Mi sequedad es parte de lo que él ha hecho de mí, solo tienes que ver las fotos de cuando eras pequeña y en todas salgo riendo. Me robó mi felicidad, no me dejó trabajar y me hizo creer que la mujer solo debe vivir para y por el hombre. Y no, no fui yo la que quise que no estudiaras, él me decía que yo debía ser la educadora y transmitirte esas cosas.


    

    —Pero si me quiso pagar los estudios a escondidas tuya…


    

    —Ese es el buen hombre que crees, el que me hace quedar mal y por detrás va de héroe. Te amé desde el minuto uno y en menos de un mes te consideré mi hija. He actuado de esta manera para no perder la familia, para que él no te separara de mí. Me arrepiento de haberle hecho caso en todo. Yo sabía que esto pasaría, por eso temía que te independizaras. Pero ¿sabes qué?, todo lo hice con el corazón, el que ese hombre no tiene. ¿Y sabes por qué me quiere dejar el piso y una pensión compensatoria? Para callarme, pero lo que no contaba es que llevo mucho tiempo preparándome mentalmente. No quiero nada que venga de él, solo lo mío. Este piso lo pongo mañana mismo a la venta y cada uno que coja su parte cuando se venda, al igual que lo que hay en el banco. Prefiero regresar al pueblo, a la casa que me dejaron mis padres, que vivir aquí con una paga que viene de ese ser. No, no voy a permitirlo. De todas maneras, para mí siempre serás mi hija, solo espero que tu padre no te envenene y si me aceptas un consejo…


    

    —Dime…


    

    —Escucha la versión de tu madre biológica porque yo escuché comentarios que nada tienen que ver con la versión que cuenta tu padre. 


    

    —Ahora mismo estoy en shock, pero te repito que solo tengo una madre, y esa eres tú.


    

    —En la vida no todo puede ser blanco o negro, puede ser bicolor. Si yo fuese tú, investigaba. Con todo esto solo quiero decirte que, no quiero paga compensatoria, aunque por ley me pertenezca y que no voy a quedarme llorando por una persona por la que me dejé la vida y no tuvo la más mínima vergüenza. Siempre me tendrás a tu lado y para lo que necesites, es un orgullo ser tu madre y ver en lo que te has convertido, por supuesto, estoy muy feliz de ver que tienes tu propia vivienda siendo tan joven. Te quiero, que no se te olvide jamás.


    

    —Y yo a ti, mamá. 


    

    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Eran las seis de la mañana cuando mis ojos ya estaban abiertos y en mis manos sostenía mi primer café. Sabía que este no iba a ser un lunes cualquiera, ya que traía en la mochila todo lo que había oído el día anterior, a lo que había que añadir que no había tenido noticias de Sebas. 


    

    Después de hablar con mi madre, me pasé la tarde llorando aferrada a mi amiga y por la noche me llamó mi padre. No me negó nada, tampoco me lo confirmó, pero cuando en la manera que me dijo que creyera lo que me diera la gana, ya me estaba demostrando todo. 


    

    Me sentía muy frustrada y con una rabia incontenible. Solo tenía ganas de llorar y cagarme en todo lo que se meneara. Estaba en contra del mundo. 


    

    Mientras me vestía maldecía esa mala forma de vida que habían llevado e intentaba comprenderlos, pero mi padre me había decepcionado de tal forma que me era imposible digerirlo todo. Y eso que yo era fuerte, que, si esto le llega a haber pasado a una persona débil, no sé qué sería de ella en estos momentos. 


    

    Bien es cierto que por muy fuerte que fuera no me libraba de sentir ese dolor, tristeza y sensaciones feas que ahora mismo me acechaban.


    

    Y luego estaba lo de que mi madre, que por no perderme y el cariño que me tenía, había aguantado. Todo era un caos lo mirase por donde lo mirase y cuanto más lo pensaba, más daño me causaba y más la valoraba.  


    

    Llegué al trabajo intentando poner la mejor de mis sonrisas, a pesar del calvario que llevaba por dentro. Algo me decía que, entre mis padres, se iba a desatar una guerra que iba a ser dura de lidiar. Los noté a los dos en una actitud que iba a llevar a muchas represalias. 


    

    La mañana se me estaba haciendo eterna y no me aguantaba ni yo misma, cuando observé que venía Lucas flechado hacía mí. Ese no sabía que hoy no era el día para lo que me venía a decir, que era algo relativo al cambio de reponedoras.


    

    —Tessa, no entiendo el cambio de chicas, Candela es muy difícil de lidiar. No es buena compañera —su tono era de frustración, enfado e incomprensión.


    

    —Rosa sí lo era, ¿verdad? —le pregunté con ironía. 


    

    —Sí, bastante —afirmaba, seguro de sus palabras.


    

    —¿No será que con Rosa podías dirigir el cotarro y con Candela no puedes porque no se deja ningunear? Las responsabilidades son compartidas y no debe molestarte quién ocupe el otro lugar, con hacer tu parte y que todo sea equitativo, no te debe influir la persona que esté. ¿Quieres que llamemos a Candela y contáis cada uno la versión de los hechos que han llevado a que estés así? Porque en todos los conflictos hay dos versiones y si solo escuchamos una parte, al final somos víctimas de nuestras propias conclusiones. 


    

    —Feminismo puro y duro, las mujeres apoyándose y el hombre jodido —se atrevió a decir, en vez de recapacitar y ver que lo que él decía era puro egoísmo y mal compañerismo. La empatía no la conocía. 


    

    —Con tu respuesta, ya no hay nada más que hablar —señalé con la mano para que saliera de la trastienda. 


    

    —Qué fácil es callar la boca cuando se está arriba —dijo, mientras se marchaba.


    

    ¿Tendrá cara dura? Encima que es un mandón que estuvo haciendo con Rosa mucho tiempo lo que le dio la gana, ahora que Candela no se lo permita resultaba ser feminismo. Me esperaba esto, pero no que tuviera la poca vergüenza de soltar eso por la boca y menos delante de mí, que miraba a todos por igual sin depender mis decisiones del género de cada uno. Lo que me faltaba por escuchar hoy…


    

    Ni tres minutos, ni tres suspiros y ya tenía a Candela delante de mí.


    

    —Ese gilipollas no habrá venido a hablar mal de mí, ¿verdad? Qué se ha puesto como un toro de Miura porque le he dicho que yo no hacía sola todo el alto, que había dos líneas de estanterías y que cada uno nos encargáramos de una todos los días. A no ser que, obviamente, me paguen su sueldo por cubrir su trabajo.


    

    —Tendrá que amoldarse a lo que hay.


    

    —Pues no veas el chaval, desde floja, a caradura e irrespetuosa, no le faltó un perejil por decirme. Así que, amoldarse, más vale que lo haga rápido o la próxima vez lo cojo por los pelos y limpio todo el supermercado con su cuerpo. A mí me va a venir ese a decirme cuales sí o cuales no ¡Qué valor! —negaba con la sonrisilla de incredulidad —. Pobre Rosa, que fue su escoba durante todo el tiempo que estuvieron juntos. 


    

    —No le hagas caso, tú encárgate de toda una línea y él de otra. Es cómo se debe hacer. 


    

    —Tienes muy mala cara ¿Estás bien?


    

    —Bien jodida, pero es una época nada más, pasará como pasa todo en la vida. Nada que no se pueda arreglar. 


    

    —Si necesitas un hombro en el que llorar… —Se lo tocó con su mano.


    

    —Tranquila, solo son días tontos. 


    

    —Cualquier cosa no dudes en buscarme.


    

    —Gracias, Candela. Y pasa de sus provocaciones, no merece la pena.


    

    —Paso de él, pero que no me intente coger por tonta, que todos sabemos de sobra que es lo que hizo con Rosa. 


    

    —Claro. 


    

    Menos mal que el resto de la mañana lo pasé relajada, porque de lo contrario me habría ido al pasillo de las botellas y me hubiese bebido una de Tequila a palo seco. 


    

    Justo cuando estaba saliendo me llamó mi madre y fui hablando con ella todo el camino. Había ido a dos inmobiliarias para poner el piso a la venta. La veía más decidida, firme e independiente que nunca y eso en cierto modo me gustaba, a pesar de no habérmelo esperado por nada del mundo. Al final la ingenuidad de Virginia iba a ser más certera que la mía. 


    

    Llegué a casa en medio de la conversación y esperé a terminar para cambiarme y preparar mi comida. 


    

    Cuando me senté a comer, entré a curiosear el WhatsApp de Sebas como lo había hecho varias veces desde el día anterior. En línea estaba constantemente, pero parecía que no tenía un segundo para saludarme. Qué triste cuando el sábado hubo una atracción de lo más desmesurada. Ya hasta me hacía dudar de que esa percepción mía era un deseo y no la realidad, lo mismo por eso fue por lo que no intentó ni quiso quedarse a dormir. En estos momentos cualquier hipótesis me valía. 


    

    Lo peor que llevaba era lo que me había contado mi madre, de mi padre, eso de que la engañaba desde siempre, que era la mano negra detrás del comportamiento de ella, y todas esas cosas que me habían abierto en canal cogiéndome de lo más desprevenida. 


    

    Me tumbé un rato en el sofá y me quedé dormida una hora. Sesenta minutos de desconexión de un problema que se había tornado a mi alrededor y que me tenía de lo más inquieta, por no hablar de Sebas, al final le iba a coger hasta rabia. 


    

    Me di una ducha y fui hacia la casa de mi madre. Eran las seis de la tarde y el sol aún apretaba bien fuerte. Si así estábamos en junio, no quería ni imaginar julio…


    

    —Hola, hija, no te esperaba —dijo cuando abrió la puerta.


    

    —Hola, mamá —le di un beso en la mejilla y puse una bandejita con pasteles en su mano —. Aquí vengo a que nos merendemos la vida.


    

    —Mira, algo de azúcar para mi cuerpo no me vendrá mal —sonrió levemente, pero sonrió.


    

    —Te veo un tanto diferente, más guapa —la miraba intentando averiguar qué había cambiado cuando me percaté de que se había pintado las uñas de rojo y sus pestañas estaban perfectamente maquilladas por lo que destacaba más las facciones de su cara. 


    

    —La anticuada —hizo un entrecomillado con sus dedos —, va a salir más Diva que la canción de moda. 


    

    —Esa es la actitud, sí señor. Eres joven, vales mucho, solo tienes que arreglarte un poquito y quererte más. Con cincuenta años aún te puedes comer el mundo.


    

    —Me voy a comer todo lo que no me han dejado comerme —soltó, causándome una carcajada.


    

    —¿Dónde está mi madre? ¿Eres su doble? No, no puedes ser mi madre —abrí la boca en shock y con la risa sostenida. 


    

    —Por ti me volvería a sacrificar otros veintitantos años de mi vida, pero ahora que estás crecidita y con tu vida organizada, ya no me sacrifico por nadie —se echó a reír —. Hoy me abrí un Instagram y subí una foto —se le escapó una sonrisilla.


    

    —¿¿¿En serio??? 


    

    —Te he seguido.


    

    —No miré las notificaciones, ya sabes el poco interés que tengo por las redes. 


    

    —Pues yo estoy enganchada a los videos que sube la gente.


    

    —Mírala ella, llamándolo hasta por su nombre. 


    

    Cogí mi móvil y vi su notificación, también le di a seguir. Había subido una foto preciosa de ella en albornoz, mirándose al espejo, sujetando el móvil con una mano y pintándose los labios de rojo.


    

    —Pero, mamá, ¿cómo has logrado hacer una foto así?


    

    —No soy tonta, hija, pese a haberlo pasado muy mal, veía muchos tutoriales y videos desde un perfil falso.


    

    —Madre mía que algo me dice que todavía me tienes que sorprender con muchas cosas más. 


    

    —Claro, pero todo poquito a poco, no quiero ponerte la cabeza peor de lo que ya te la hemos puesto. Yo he tenido mis sueños y, ¿quién me dice que ahora no pueda cumplirlos? 


    

    —Obviamente, eres muy joven. 


    

    —Por cierto, he hablado con mi primo Paco, que tú sabes que tiene predilección por mi casa del pueblo y que desde que la heredé me propuso comprarla en varias ocasiones. 


    

    —Sí, sí. 


    

    —Le he propuesto la venta por setenta mil euros, aquello por más de ochenta no lo vendo y por diez mil euros no le quiero hacer el feo. Con ese dinero tengo un remanente a lo que hay que añadir la mitad de los ahorros que tenemos tu padre y yo. Y con la mitad que me corresponde de esta casa, me puedo comprar un apartamento pequeñito que he visto que hay un par de ellos por cien mil euros y esta casa la estamos vendiendo por doscientos cincuenta, así que me llega con mi parte y me sobra para pagar las escrituras y el impuesto a hacienda por la venta. 


    

    —Pues lo veo una idea genial, así te haces de tu propia vivienda y tienes un buen dinero en el banco.


    

    —Y me pondré a buscar trabajo cuando ya esté instalada en mi casa y con mi vida organizada. 


    

    —Me gusta esa actitud, ¡mola! 


    

    —La vida es bella, hija, a pesar de todo. 


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Viernes y había sido una semana que para mí se quedaba…


    

    Por un lado, desde que el lunes descubrí a una madre que se abría un Instagram y subía de lo más presumida cada día una foto, cosa que me alegraba verla así y hasta se las comentaba, a pasar al otro lado de la moneda, mi padre, ese que se había vuelto un desconocido para mí y que parecía que su nueva vida estaba por encima de todo y todos. Me tenía de lo más decepcionada. Hablar con él era hacerlo con un extraño frío y que solo alababa a su nuevo amor, ese que parecía que todos deberíamos de venerar. 


    

    Y luego estaba Sebas, ese ser que no conseguía arrancar de mis pensamientos, pero que a la vez pasaba de mí y no se había animado a mandarme ningún mensaje ni para decirme que era insoportable. 


    

    En el trabajo no es que las cosas estuvieran mal, pero la tensión que había con Lucas y Candela, se podía transferir a todos los departamentos. No se hablaban, eran como dos extraños encargados de la misma sección y pasillo. Pero estaba claro que eso no iba a influir en mi decisión de cambiarlos. 


    

    Virginia había venido un par de tardes a mi casa, incluso una de ellas nos fuimos a casa de mi madre y se quedó impactada con el cambio a pesar de tenerla advertida. 


    

    Mi amiga no lo estaba pasando bien con lo de su ex, pero estaba sacando fuerzas y poniendo toda la actitud para que eso no pudiera con ella. 


    

    Hoy habíamos quedado en salir a cenar y tomar unas copas, había que celebrar que el verano comenzaba y que, a pesar de todo, nosotras estábamos dispuesta a no dejar que nada nos influyera para disfrutarlo.


    

    Me acababa de duchar y estaba preparándome para salir, ya me sentía relajada por la parte laboral, ya que no tenía que ir hasta el lunes. Algo era algo y más en estos momentos que lo único que me apetecía era estar a mi aire. 


    

    Sonó el portero y abrí a Virginia, dejándole la puerta del apartamiento abierta para que entrara cuando llegara arriba. 


    

    —¿Dónde está lo más bonito del mundo? —preguntó entrando.


    

    —Hola, preciosa —me reí, acercándome a darle un beso en la mejilla —. Estás muy guapa y sexy.


    

    —No más que tú, que te queda genial el vestidito rojo.


    

    —Rojo putón —me eché a reír, causándole una risilla. 


    

    Salimos del apartamento y nos fuimos en un taxi hacia el centro. Su padre la había traído hasta la casa, ya que les cogía de camino para dejar a Luz en la casa de su prima donde se iba a quedar el fin de semana. 


    

    Nos decantamos por cenar en un restaurante que era a base de montaditos de todas las clases y tuvimos la suerte de que había una mesa libre en el exterior, cosa que pocas veces sucedía en este lugar que siempre era una feria. Pedimos una tabla de seis variados de montaditos, unas patatas chips y un par de cervezas. Todo por el módico precio de quince euros. 


    

    —Chinchín por nosotras, por crecer ante las dificultades de la vida y por mí, para que reúna para la entrada de un pisito como tú.


    

    —¿Tú reunir? Todo lo que tienes de noble lo tienes de caprichosa.


    

    —Es que me gusta demasiado quemar tarjeta —suspiró, causándome una risita —¿Sabes lo que me ayudó esta semana el darme caprichitos?


    

    —Sorpréndeme…


    

    —Unas sandalias de la firma de Violeta. 


    

    —Eres un caso perdido, menos mal que en tu casa estás a gusto porque de ahí no sales hasta que te cases con alguien que tenga capacidad de ahorro.


    

    —¿Voy a ser una mantenida? No, no puede ser porque yo trabajo.


    

    —No, solo te van a facilitar la posibilidad de tener una cosa, a costa de otro, claro.


    

    —Venga, voy a abrirme una hucha ahorro en el banco y todos los meses voy a poner… —Se puso a pensar.


    

    —El cincuenta por ciento de lo que cobras y podrías más, pero conociéndote, ni cien euros metes al mes. 


    

    —Qué poca fe me tienes…


    

    —Ninguna, para que nos vamos a engañar. 


    

    En ese preciso instante vimos pasar a Jaime con Carolina de la mano, lo más fuerte es que nos miraron y pusieron cara de altivez. Le eché una mirada fulminante a Jaime, que tuvo que apartar los ojos a pesar de que intentaba mantener el cuello tieso como un pavo, como si fuera alguien…


    

    —No me vayas a decir nada porque con esto que acabo de ver, me siento más fuerte. No he perdido la sonrisa en ningún momento. Si chulos ellos, diva yo.


    

    —Así me gusta. Menos mal que vas copiando algo de lo que te digo.


    

    —Mucho, más de lo que imaginas, para mí eres toda una inspiración.


    

    —Te como esa cara —estiré medio cuerpo y le di un beso en la mejilla —. La felicidad nos la damos nosotras, no podemos esperarla de nadie.


    

    —Tienes razón, mil veces me lo has dicho y con eso me dio para aprender la lección —chocó su cerveza con la mía. 


    

    —Mil veces…Paciencia tengo contigo —volteé los ojos.


    —¿Y lo que me quieres?


    

    —Mucho, jodida, mucho.


    

    Después de comernos la tabla de montaditos y las patatas chips, pedimos otras dos cervezas y seis croquetas caseras de jamón y bacón que estaban riquísimas.


    

    Cuando nos levantamos nos entró la risa, estaba claro que las dos cervezas ya nos habían hecho efecto. La noche no había hecho más que comenzar y no había mejor forma que hacerlo a risa suelta, esa que entra de manera tonta y sin por qué, esa que se contagiaba y costaba frenar. 


    

    Nos fuimos hacia una discoteca que era al aire libre, ya que contaba en la parte de atrás con una terraza privada e inmensa y que era una pasada. Pagabas veinte euros por la entrada sin derecho a consumición con ella, pero merecía la pena pagar las copas aparte y disfrutar de ese ambiente tan bonito. 


    

    Pedimos un par de cubatas antes de acomodarnos en unas banquetas que había alrededor de una mesita libre. El barullo de la gente estaba al otro lado que era donde estaba la pista y en esta zona se estaba más tranquila. Aún no teníamos ganas de mover el esqueleto, ya que estábamos en proceso de digestión del festín que nos habíamos dado durante la cena. 


    

    —¿Aquel que viene hacia nosotras con la copa en la mano, no es Sebas? 


    

    —Hostias sí —dije, después de dirigir la mirada para comprobarlo. Comencé a ponerme de lo más nerviosa.


    

    —¿Me estabais siguiendo? —preguntó, agachándose para darme un beso en la mejilla y luego hacerlo con Virginia.


    

    —¿Tendrás caradura? Nosotras ya estábamos aquí, y no, no ando siguiendo a los que huyen por la puerta de atrás —le solté con retintín. 


    

    —Haces bien, yo tampoco seguiría a personas de ese calibre —me hizo un guiño el muy descarado y vi como a Virginia se le escapaba la risilla. 


    

    —Pues tú eres uno de esos —no me pude contener.


    

    —¿Yo? ¿En qué te basas para tacharme de algo así? —Se acomodó en la silla. 


    

    —Conseguiste tu objetivo y desapareciste de mi vida. Al menos te podrías haber despedido, como haría un hombre.


    

    —Ya empezamos con las dudas sobre mi genero —volteó los ojos —¿Y tú, no conseguiste el tuyo y pasaste de mí? Porque hasta ahora me baso en que has estado un montón de veces conectada y no tuviste el detalle de saludar… —había confesado que también veía si yo había estado en línea. 


    

    —Lo normal es que tú, te hubieses interesado.


    

    —Y tú también, te recuerdo que lo mismo que quieres igualdad para unas cosas, las debes de aplicar para otras —me miraba de esa manera penetrante que conseguía hacerme tambalear. 


    

    —¿Y cómo es que alguien como tú, ha venido a un sitio como este?


    

    —Os vengo siguiendo desde los montaditos, pero no quise interrumpiros la cena y me tomé un par de ellos unas mesas atrás. 


    

    —Qué lindo.


    

    —¡Virginia! —le reprendí y tuve que echar una risa —¿Y que vienes buscando otro polvo?


    

    —Es muy directa —le dijo con tono de resignación mi amiga.


    

    —No, no, vengo a ver si esta vez te dignas en invitarme a dormir contigo.


    

    —Tienes una jeta increíble. Estás intentando darle la vuelta a la tortilla. 


    

    —Ya sabes que no me llevo bien con la cocina. 


    

    —Tienes más salida que un torero.


    

    —Soy defensor de los toros. 


    

    —Da igual, contigo es imposible —negué riendo porque a pesar de todo, me sentía encantada de volverlo a ver, pero estaba claro que le iba a dar hasta en los ojos. 


    

    —No es imposible, pero me querías hacer ver que un hombre era más hombre por hacer la comida, por ejemplo, entonces yo me pregunté: ¿será ella más mujer para tomar la decisión de escribirme, ya que fui yo quien lo hizo primero con las trufas, flores y la cita? Tristemente me di cuenta de que quieres un hombre para la mitad de una mujer —murmuró, aguantando la risilla. 


    

    —Viéndolo así, tiene razón —contestó Virginia, a la que fulminé de nuevo con la mirada, a la vez que se me escapaba una risilla. 


    

    —Eso, tú apóyalo. Tener amigas para esto…


    

    —¿Es también una media amiga?


    

    —Sebas… —me reí negando.


    

    —Sebas ya son dos veces las que llegó hasta a ti y no habrá una tercera. Necesito una mujer completa en mi vida y no una a medias que espera que el hombre lo haga todo —su tono pícaro y el aguante de sonrisilla eran el complemento perfecto.


    

    —¿No habrá una tercera? —preguntó en alto Virginia —Nena, más vale que espabiles que creo que aquí te están dejando claro que eres tú la que no has hecho nada por ustedes dos.


    

    —¿Y tú desde cuando eres así? —le pregunté, alucinando.


    

    —Tú eres mi maestra —me tiró un beso al aire —. La gente evoluciona y aprende de ti, pero vemos que no te lo aplicas —carraspeó Sebas. 


    

    —Espero que no estéis los dos en mi contra, porque que me duráis cinco minutos.


    

    —Yo no —dijo precipitadamente Virginia, poniendo esa cara de circunstancia y causándonos una carcajada. 


    

    ¿Sabéis esa sensación de estar alucinando por las respuestas de alguien al que señalabas por no escribirte? Estaba claro que tenía razón y él también me quiso poner a prueba para saber si daba un paso adelante y no todo dependía de él. Para ser honesta conmigo misma, yo había hecho lo mismo egoístamente cuando él se había volcado con anterioridad y no solo eso, había dado el paso de venir en mi búsqueda esta noche.


    

    Virginia estaba hoy de lo más risueña y me alegraba verla así, superando lo del indeseable de Jaime, que no se merecía ni un solo recuerdo, cuanto más una lágrima. 


    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    La noche estaba siendo de lo más divertida con Sebas y Virginia, pues cada uno a su manera tenían unos puntos buenísimos. 


    

    —Entonces que me quede claro. ¿Dónde duerme el chaval esta noche?


    

    —El público quiere respuestas —respondió él, aplaudiendo la pregunta de mi amiga. 


    

    —¿Dónde quieres dormir, precioso? —le pregunté en un tono divertido.


    

    —La pregunta es: ¿quieres que duerma a tu lado o lejos de ti? —me miraba provocándome. 


    

    —Esa no fue la pregunta, pero veo que le quieres seguir dando la vuelta a la tortilla en todo. Y no me vengas con que no te gusta la cocina, que comer bien que comes. 


    

    —También me visto y no soy sastre.


    

    —Es que me cae super bien —dijo Virginia, causándome una risilla. 


    

    —A tu amiga parece que no tanto.


    

    —No respondas por mí, que yo no he dicho eso, solo que te gusta darle la vuelta a la tortilla. Lo demás no salió de mi boca.


    

    —Si le has dicho de todo en lo que llevamos de noche.


    

    —Virginia… —me llevé el dedo a la boca mandándola a callar.


    

    —No me voy a callar porque eso es lo que siempre me enseñaste, a no callarme las cosas —respondió, mirándolo a él. 


    

    —Mucho, estás aprendiendo mucho —rebufé riendo. 


    

    Virginia fue a saludar a unas clientas de la tienda de móviles en la que trabajaba y nos dejó solos en pleno pie de guerra de una batalla en la que él pretendía que le pidiese que fuera a dormir conmigo. 


    

    —Eres una orgullosa —me acarició la cara con su dedo pulgar y noté como me estremecía. 


    

    —No es orgullo —se me escapó una risilla mientras él observaba mi brazo, que se había puesto con la piel de gallina —, es que esperé un mensaje de ti, eres el hombre.


    

    —¿Te das cuenta de qué soy un hombre para lo que te conviene? A los hombres también nos gusta que tengan detalles con nosotros, solo esperaba un mensaje al igual que lo esperabas tú, pero con la diferencia de que yo te propuse la anterior cita, ahora te tocaba que me invitaras a un café.


    

    —Entonces eres de los que hacen las cosas a cambio de esperar algo. Interesante…


    

    —¿Quién es quién le da la vuelta a la tortilla?


    

    —Tú, tú —lo señalé con el dedo mientras tenía la risilla suelta. 


    

    —Yo tengo mi protocolo preparado. Como buenas personas acompañaremos luego a Virginia a su casa, luego te acompañaré a ti, dejándote recaer la responsabilidad de mi destino. 


    

    —¿Y por qué me lo dices poniendo cara de seductor? 


    

    —No soy yo, eres tú la que me miras con esos deseos. 


    

    —¿Tienes abuela?


    

    —Tendrás que descubrirlo poniendo de tu parte.


    

    —Ya te digo yo que no tienes —me eché a reír. 


    

    Virginia apareció para decirme que se iba con las chicas a otro local y que me dejaba en buenas manos. Sebas se reía al escucharla, y en mi interior se lo agradecía. Me sentía demasiado a gusto junto él y de algún modo lo veía muy parecido a mí en carácter. 


    

    —Si no es porque he aparecido, te habrían dejado sola.


    

    —Sabes que no es así —volteé los ojos mientras lo escuchaba reír —, además, te ahorró el paso de acompañarla a su casa. 


    

    —No me hubiese importado siempre que sea a tu lado. 


    

    —Ahora no te pongas romántico que no te pega. 


    

    —¿Crees eso? No te has preocupado en conocerme. 


    

    —¿Cuántas veces más me lo vas a echar en cara?


    

    —Hasta que tú des un paso hacia adelante o se acabe esta velada y me pierdas para siempre por orgullo.


    

    —Por orgullo me perderías tú a mí. Estás fatal —negué riendo.


    

    —Sigues dándole la vuelta a la tortilla.


    

    —Me estás enfadando… —le dije con la risa suelta y fue cuando se acercó y dejó sus labios a unos centímetros de los míos.


    

    Me estaba poniendo a prueba, sabía que no terminaría de sellarlos y que lo estaba dejando en mis manos. No pude contenerme las ganas y terminé besándolo mientras él sonreía con esos picos que le di de manera seguida. 


    

    —¿Y ahora quién dio el primer paso?


    

    —Yo, que he sido el que vine a buscarte.


    

    —Te he besado…


    

    —Lo estabas deseando, pero tu orgullo está por encima de todas las cosas.


    

    —Te equivocas, no soy nada orgullosa.


    

    —Conmigo sí —dio un toquecito a mi nariz y luego se lanzó de nuevo a mis labios. 


    

    Dicen que hay personas que cambian tu mundo y con Sebas me pasaba eso, que cuando acortábamos distancia, para mí todo se detenía y rondaba alrededor de él. 


    

    Es cierto que esta semana con todos los frentes abiertos lo había pasado muy mal, pero me valía la justificación que no era una excusa, sino una clara reivindicación a que él también necesitaba tener atenciones. Y por supuesto estaba en su derecho.


    

    Las miradas no podían mentir y la de él era el claro reflejo de que yo le causaba sensaciones bonitas. El brillo, la facilidad en esbozar permanentes sonrisas y su forma de acariciar mi mejilla o cualquier parte del cuerpo, todo era un cómputo para hacerme sentir que estaba en el lugar correcto. 


    

    Estaba encantada y esta noche iba a dormir conmigo, así lo atara a la pata de la cama…


    

    Salimos de la discoteca a las tres de la mañana con el puntito en el cuerpo y una tensión acumulada que dudaba que nos diera tiempo a llegar a mi casa. 


    

    Fue entrar al ascensor y sus manos se adentraron por debajo de mi vestido agarrando con fuerzas mis nalgas y apretándome contra él. Notaba hasta las palpitaciones en mi zona que estaba deseosa de ser tocada para saciar esa tensión que se me había acumulado.


    

    Traspasamos la puerta de mi casa y en el mismo pasillo comenzamos a desnudarnos, restregando nuestros cuerpos y tocándonos a la vez que nos comíamos a besos de lo más intensos. 


    

    Nuestras respiraciones y temperatura subían de manera considerable, al igual que el ritmo de mi corazón que parecía que se me iba a salir del pecho. Me notaba de lo más humedecida. El placer iba en aumento. 


    

    Me gustaba ese juego que hacía antes de dejarme culminar y que conseguía que me temblara todo el cuerpo, a la vez que mi mente solo pedía clemencia por llegar lo antes posible a un orgasmo más que deseado. 


    

    La soltura que tenía para manejarme y cambiarme de postura era magistral. Con él estaba experimentando una forma de tener sexo que era de otro nivel. Me sentía de lo más complacida. 


    

    —Hoy no te vas de aquí —le dije con una sonrisa y apretándolo fuerte tras un primer asalto.


    

    —¿Puedo poner una condición?


    

    —Inténtalo —le mordisqueé el labio.


    

    —Si me quedo, no puede ser como como la anterior vez. Uno es nada…


    

    —Vaya, y yo pensando que no tenías aguante —me reí, dejando caer mi cara contra su hombro.


    

    —Acabas de abrir la caja de Pandora.


    

    —Estoy loca por ver el contenido.


    

    Tres veces seguidas y a un ritmo que no bajaba en ningún momento. Luego tuvimos nuestro momento de ducha en el que con toda la sensualidad del mundo enjabonó cada parte de mi piel. 


    

    No permitió que nos metiéramos en la cama con ninguna prenda, ya que según su argumento era una falta de empatía con el otro y los cuerpos estaban para disfrutarlo en todo su esplendor. Un invento improvisado para salirse con la suya, pero que, a mí, también me apetecía. 


    

    Hoy se me habían despejado muchas dudas con respecto a él y me sentía más en calma que nunca en ese aspecto. Estaba claro que tampoco me iba a montar una película más allá de lo que estaba pasando ahora, el mañana sería otra cosa. Lo que sí era evidente que cuatro horas juntos se vivían con tal intensidad que pareciese que nos conocíamos de hace años.


    

    Sebas era el típico hombre que con una sola sonrisa era capaz de conquistar el mundo, en este caso el mío. Tenía un carisma impresionante y sabía ganarse a la gente con su manera de ser. 


    

    Me tenía abrazada y pegada a él que aún no dormía, prueba de ello era los besos que no dejaba de darme en ningún momento. Hasta me decía que me iba a conquistar, cosa que me sacaba una risilla. ¿Acaso no lo había hecho ya? 


    

    Hoy me iba a dormir un poco más relajada por la parte que tocaba de él y la de Virginia, que se mostró más fuerte que nunca cuando estuvimos con Sebas. Ahora tocaba el tema de mis padres, ese que algo me decía que me iba a dar muchos quebraderos de cabeza y robarían mis momentos de paz. 


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Me revolví entre las sábanas buscando a Sebas, pero no estaba a mi lado. Escuché el ruido de la cafetera y me levanté para ir a su encuentro después de entrar al baño. Me puse una braguita y una camiseta por encima.


    

    —Buenos días, bombón —dije entrando en la cocina y comprobando que estaba preparando todo un desayuno y se había puesto hasta delantal.


    

    —Buenos días, enana —se acercó a mí y me dio un beso.


    

    —¿Preparando el desayuno?


    

    —Igualdad —me hizo un guiño y dejó caer con eso de que también me lo aplicara en todos los aspectos.


    

    —Ah muy bien, me gusta —observé los huevos que había hecho —. Tienen muy buena pinta, para no saberlos hacer te quedaron mejor que a mí.


    

    —Mientras unas estaban pensando que otros nos habíamos olvidado de ella, ese otro estuvo toda la semana aprendiendo a cocinar por si tenía la oportunidad de demostrarle que, cuando alguien te importa, hasta la cocina se puede convertir en el mejor de los hobbies. 


    

    —Acabo de mojar las bragas.


    

    —¿No quedaste satisfecha? —me pegó a él y me mordisqueó el labio. 


    

    —Muchísimo, pero es que estas cosas son las que hacen que me derrita.


    

    —Entonces intentaré seguir ganándome un puesto en tu vida —puso un café en mi mano —. Ve tomándotelo mientras termino de preparar el desayuno y ahora llevo dos cafés más.


    

    —Te ayudo.


    

    —No, no, quieta ahí o vete a la terraza, pero este desayuno es cosa de hombres —carraspeó, iluminando mi sonrisa más todavía. 


    

    —¿Me estás echando en mi propia casa? —bufé sacando los mofletes para afuera en grande. 


    

    —Para nada —esbozó una risilla —, te he dicho que te quedes ahí —señaló la silla —, o esperes en la terraza a que lleve el desayuno. 


    

    —Yo aquí, que no todos los días se levanta una con doble vista —me relamí el labio. 


    

    —Te estás ganando doble desayuno con esas insinuaciones —expresó con esa mirada que hacía perder el sentido. 


    

    —Y postre, que soy de buen comer por la mañana —le regalé un guiño de lo más retador.


    

    —Ración doble. Todo lo que pidas por esa boquita, te lo daré de dos en dos —sacó el pan de molde de la tostadora. 


    

    —Entonces quiero dos tostadas.


    

    —Serán cuatro —metió más pan a tostar. 


    

    —¿De todo me vas a dar el doble? Ten cuido que puedo ser muy peligrosa. 


    

    —Dispara sin miedo.


    

    —Quédate hasta mañana. 


    

    —Entonces tendré que quedarme hasta el lunes que me vaya a trabajar…


    

    —Lo acepto encantada. 


    

    —Eso sí, tendrás que dejarme ir a por ropa —carraspeó.


    

    —Claro, cuando desayunes. Así aprovecho para ir a casa de mi madre a tomar un café y verla —la tardé anterior le conté que mis padres se estaban separando. 


    

    —Perfecto, vamos en un taxi y te dejamos allí, luego te recojo en mi coche. 


    

    —Vale. 


    

    Le mandé un mensaje a mi madre, para decirle que en una hora y media más o menos pasaría a verla a su casa. Me reí al ver que me contestó con un gif de una flamenca bailando y abajo escrito ponía la palabra, “Olé”


    

    —Así que tengo que coger ropa para hoy, para mañana y para trabajar el lunes.


    

    —Hombre, la de hoy te la puedes traer puesta —negué riendo.


    

    —Hablo de la de estar cómodo por casa. Por cierto… ¿Qué te apetece que te haga hoy de comer?


    

    —Te invito. Pedimos algo.


    

    —No, eso para esta noche, pero estoy pensando en que te voy a sorprender con una receta que le voy a preguntar a mi santa madre.


    

    —Lo de santa suena a retintín.


    

    —Tiene lo suyo, pero es buena gente —sonreí. 


    

    Nos fuimos hacia la terraza a desayunar con unos platos que tenían una pinta increíble, pero que se veían una americanada. Había puesto en cada uno cuatro panes de molde tostados, huevos, bacón, dos rodajas de tomate pasados por la sartén con una loncha de queso fundido encima y dos salchichas.


    

    —Debo reconocer que me chocó el plato, pero que es todo un lujo de desayuno. Te lo has currado, sí señor. 


    

    —Conseguí ser hombre para pasar a ser señor, creo que estoy ganándote a pasos agigantados. Con el almuerzo vas a caer rendida ante mí.


    

    —Como si no lo hubiese hecho ya —murmuré, causándole una risita. 


    

    —Pienso coger bien las explicaciones que me de mi madre y sorprenderte con un plato que es uno de mis favoritos. Es más, antes de recogerte iré al mercado central para coger algunos ingredientes frescos. 


    

    —Verás que al final consigo sacar de ti un Arguiñano. 


    

    —Nadie se atrevió a meterme en una cocina. Algo tendrás. 


    

    —La gracia que le faltaban a las demás.


    

    —Y el carácter, te digo que también el carácter —afirmó con seguridad. 


    

    —Pues aún no lo he sacado, que tengo un genio que no quieras conocer. 


    

    Después de desayunar fuimos en un taxi hacia la casa de mi madre donde me dejó y quedó en recogerme dos horas después.


    

    —Buenos días, mamá —le di un beso.


    

    —Buenos días, hija. Estás muy guapa, no sé, tu mirada tiene algo.


    

    —¿Me lo dices tú, que parece que te has quitado diez años de encima? Jamás te vi con los labios pintados para estar por casa. 


    

    —Me los pinté después de colgar la llamada con tu padre —hizo una expresión de asco. 


    

    —¿Qué pasó?


    

    —Me llamó el de la inmobiliaria diciendo que ya han señalado el piso y tenemos que ir a firmar el compromiso de venta. Yo he quedado en ir a las seis de la tarde y tu padre dice que hasta mañana no puede, que es el cumpleaños de su mujer. De su mujer cuando aún no tiene ni nuestro divorcio.


    

    —En serio, no se puede ser más patético.


    

    —Mañana viene mi primo Paco a firmar las escrituras de la casa del pueblo para pasarla a su nombre y hacerme el pago. Una cosita menos. 


    

    —Qué bueno.


    

    —Ya hemos repartido los ahorros y tengo mi parte. Ahora mi intención es que el mismo día que firme la venta de esta casa, firmar la compra del piso. Se encargará la inmobiliaria de todo, esta tarde me termino de decidir por uno de los dos apartamentos que me gustan. 


    

    —A mí de los dos me gusta más el que está orientado hacia la playa —ella me había mandado los enlaces por mensaje y les había echado un ojo —, además, tiene una cocina nueva, preciosa y está totalmente reformado. 


    

    —Yo es por la zona, que pilla más lejos, pero me estoy replanteando sacarme el carnet de conducir ¿Tú crees que puedo aprobarlo?


    

    —Claro —se me escapó una risilla de imaginarla al volante —, el caso es hacer muchos test y prepararte para el examen. No es difícil. Es mucho más bonito el piso ese y tampoco está mucho más lejos, solo es otra zona a la que adecuarte a vivir, pero vamos, que con lo poco que sales…


    

    —Mi hermana me ha propuesto irme a vivir con ella, pero ni loca. Terminaríamos matándonos.


    

    —Por cierto, el día que te dije que no le llevaba el bizcocho, ¿se lo llevaste? Es simple curiosidad —me encogí de hombros, causándole una risilla.


    

    —Vino ella, que para eso era la que se lo iba a comer —dijo, convirtiendo mi risa en una carcajada. 


    

    —Nunca entenderé que tuvieras esos comportamientos conmigo incluso cuando mi padre no te estaba viendo, pero reconozco que estoy conociendo a una madre que me gusta mucho y que no me imaginaba que había en ti.


    

    —Mira como estoy que, si me dices de irnos esta noche de marcha, me apunto.


    

    —Verás, esta noche no podrá ser, tengo planes —apreté los dientes.


    

    —Por esa cara deduzco que estás viéndote con alguien.


    

    —Sí, aún es pronto para definir nada y lo mismo me manda a la mierda, pero por ahora, estoy viviendo momentos bonitos con él. Es trece años mayor que yo, pero es muy divertido. Un desastre en la cocina, pero hoy me preparó un buen desayuno. 


    

    —Pues que te haga hasta la comida. No seas la sirvienta de nadie. 


    

    —Mírala ella, como cambió el cuento.


    

    —Tengo ganas de comerme la vida, cariño.


    

    —Pues cómete todo lo que se mueva y que te guste. Vive tu vida, nadie tiene derecho sobre ella.


    

    —Por ahora el único amor de mi vida has sido tú —me dijo, acariciando mi cabeza mientras ponía mi café sobre la mesa —, pero el día que me llegue uno, lo voy a estar esperando con una fusta.


    

    —¡Mamá! —me eché a reír. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Me despedí de mi madre y salí hacia afuera, ya que me había avisado Sebas, que estaba entrando en la calle. Las dos horas se me habían pasado volando, escuchando a una nueva mujer que se había renovado a pasos agigantados. Me sentía más que nunca en conexión con ella.  


    

    Venía con una sonrisa de oreja a oreja y se bajó del coche para darme un beso y abrirme la puerta del copiloto. Su sonrisa era mi mayor debilidad y su mirada, ese lugar que me hacía sentir segura. 


    

    —¿Te han explicado cómo hacer esa comida que tenías pensada? —pregunté, mientras me abrochaba el cinturón y viendo si no se le había olvidado su propuesta. 


    

    —A la perfección, todo lo tengo en la mente, paso a paso, te puedes quedar muy tranquila. He comprado todo lo que hacía falta y estuve en el mercado después de pasar por el super. Soy un hombre productivo que cuando tengo que hacer las cosas, no pierdo el tiempo ni me olvido de ellas.


    

    —Pues sí que lo has aprovechado bien. Al final terminas sorprendiéndome —hice un carraspeo. 


    

    —Y me sobraron quince minutos que aproveche para tomarme una cerveza sin alcohol en uno de los bares de la zona. 


    

    —Vaya, pues sí que fuiste rápido —me reía con sus gestos que eran de lo más expresivos. 


    

    Consiguió aparcar justo delante de la puerta. Nos bajamos para dirigirnos hacia el maletero y sacar las cosas. Me quedé boquiabierta al descubrir que eso no era una comprita, eso era la madre de todas las compras, como si fuera la de un mes por lo menos. 


    

    —¿Te estás planteando quedarte a vivir conmigo? Porque de eso no hemos hablado nada y tendríamos que poner más cláusulas que en un divorcio. 


    

    —No, no, que en casa de mis padres no tengo que cocinar, ni planchar, ni nada de esas obligaciones que no me gustan absolutamente nada. 


    

    —Qué descarado eres —cogí varias bolsas y me adentré hacia el portal. 


    

    Tuvimos que dar dos vueltas cada uno de la de cosas que había comprado. Lo pusimos todo en la cocina para colocarlo y conforme íbamos sacando de las bolsas, más flipada me quedaba. No faltaba detalle de nada ni a mí, un reguero de besos que me iba dejando conforme guardaba las cosas. Me hacía sentir llenísima de amor. 


    

    —Te voy a hacer la mejor pasta que hayas comido en tu vida.


    

    —Bueno, eso tendré que verlo.


    

    —Hasta soy capaz de aventurarme a decir que no la has comido en tu vida así.


    

    —¿Y para qué son las almejas?


    

    —Es un ingrediente más de los que llevará la pasta junto a los langostinos y langosta.


    

    —¿Has comprado langosta? —me reí.


    

      —Y un buen vino blanco para acompañar tan suculenta comida. Confía en mí, que mi madre me mandó con la lección muy bien aprendida. 


    

    Descorchó el vino y me quedé a su lado observando como la hacía. Me hacía gracia lo organizado que era y lo bien recogido que iba dejando todo a la vez.


    

    En una olla coció la pasta, en otra la langosta y en una sartén sofrió ajos antes de echarles las almejas para que se abrieran y los langostinos pelados, luego lo rehogó todo con vino blanco para que se terminara de hacer. 


    

    Los platos quedaron con una presentación digna de alta cocina y como remate, sobre la pasta colocó dos trozos de langosta para cada uno. El sabor era una locura para el paladar y me había dejado de lo más impactada. Para no saber cocinar había sido muy aplicado en lo que le habían explicado del proceso. Estaba para un diez, ni más ni menos.   


    

    —Al final terminas cocinando mejor que yo —arqueé la ceja.


    

    —Y que Arguiñano —carraspeó. 


    

    —A ver con lo que me sorprendes esta noche, porque con esto de la pasta has dejado el nivel muy alto. 


    

    —¿Yo también tengo que hacer la cena? ¿No me ibas a invitar pidiendo comida de la calle? 


    

    —Es verdad, es verdad. Entonces te tendrás que currar la comida de mañana —me reí.


    

    —Cómo os gusta a las mujeres abusar de los hombres…


    

    —Anda que a los hombres no —le hice una burla. 


    

    —¿Y tú cuando me vas a demostrar que sabes cocinar? Cada vez que he pisado esta casa me has mandado a la cocina. A ver si va a resultar que todo lo tuyo es una pantomima y la que no sabe ni freír un huevo eres tú.


    

    —Cualquiera de estos días te demuestro mis especialidades, pero ahora, quiero darte a ti el derecho a crecer en la cocina.


    

    —Según mi médico, ya no tengo que crecer más —carraspeó —. Por cierto, ¿qué tal tu madre?


    

    —Pues bien. Mañana ya firma la venta de la casa del pueblo y hoy han señalado la vivienda, así que va a comprarse un apartamento en el comenzará una nueva vida. Pero mi padre, es para echarle de comer aparte. Hoy le dijo que no podía ir a firmar a la inmobiliaria porque es el cumpleaños de su mujer. Imagina nombrarla así ante mi madre, cuando aún no está divorciado de ella. 


    

    —La verdad es que mucho tacto no tiene. Es increíble cómo cambian las personas cuando se enamoran de nuevo.


    

    —Y conmigo está de lo más tirante. Es otro, está irreconocible, bueno, lo están los dos, pero por lo menos mi madre lo está para bien, pero él, sin embargo, está cayendo en una espiral que creo que le terminará haciendo mucho daño. 


    

    —Menos mal que tú eres fuerte, porque debe ser muy dura esa situación. El tema de los divorcios hace mucho daño a las personas. 


    

    —Soy fuerte, pero no por eso no me afecta, llevo unos días desde que me independicé, que para mí se quedan. Estoy con un sabor agridulce que me tiene de lo más bipolar. 


    

    —Necesitas unas vacaciones urgentemente.


    

    —Sí, en breve me pillo dos semanas. A final de verano cojo las otras dos. Me gusta dividirlas. 


    

    —Pero si es para quedarte en casa, eso no son vacaciones. Eso son días libres. 


    

    —No lo serán para ti.


    

    —¿No te gusta viajar?


    

    —Imagino que sí, pero vamos, que no he salido de España y nunca lo tuve como prioridad, ya que me dediqué a ahorrar para conseguir la entrada de la vivienda. 


    

    —Y ya la tienes. El esfuerzo tuvo sus frutos. ¿Y si nos planteamos hacer un viaje fuera del país? Mira, te estoy pidiendo una cita diferente y más larga. 


    

    —Me apunto, pero busca algo que no sea una locura de precio y que esté al alcance de todos los bolsillos —carraspeé.


    

    —Te estoy invitando.


    

    —Busca a dónde te dé la gana y cuanto más bonito e idílico mejor —respondí, causándole una carcajada. 


    

    —¿Algún lugar que te llame la atención?


    

    —Como te he dicho, no he salido de España, así que cualquier sitio me va a impresionar.


    

    —Tengo varios en mente, espero sorprenderte ¿Cuándo tienes las primeras vacaciones?


    

    —El viernes es mi último día de trabajo y las empiezo el lunes siguiente, contando el fin de semana que viene se me juntan dieciséis días. Toda tuya…


    

    —O sea, cualquier viaje a partir del sábado.


    

    —Dame tiempo a hacer las maletas —volteé los ojos.


    

    —Eso se hace en media hora como mucho.


    

    —Será para ti, que estarás más acostumbrado —me reí —. De todas maneras, según sea el tipo de viaje, me gustaría comprarme algunas cosillas. Es hora de mimarme a mí misma un poco. 


    

    —No creas que viajo mucho. Todos los veranos me pego un gran viaje de diez o catorce días y luego en invierno una escapada por Europa, pero poco más. 


    

    —Pues ya has recorrido más mundo que yo ¿Qué lugar del mundo te ha llamado más la atención de todos tus viajes? Por cierto, este plato lo corono como el gran plato de los platos, jamás comí una pasta tan deliciosa.


    

    —Hecha con mucho amor —sonrió —. Y con respecto a llamar la atención lo hicieron muchos: atardeceres en Namibia que te transforman como persona. El caos y a su vez la paz de la cultura japonesa. La belleza de Indonesia…


    

    —Japón debe de ser una pasada.


    

    —Sí, lo es, además como te decía es el contraste de la imponente ciudad de Tokio con respecto a otras ciudades donde la paz se siente por todos los rincones. Es un país muy educado y organizado. 


    

    —Y lo de los atardeceres en Namibia, también me imagino la pasada que deben de ser. África lo imagino con cielos de lo más contrastados en tonos rojizos, anaranjados, amarillos…


    

    —He dicho atardeceres, pero los amaneceres también son fascinantes y casi idénticos. Y sí, predomina las tonalidades rojizas entremezcladas con esos colores que caen en gama y que hacen que todo sea un espectáculo del que disfrutar mientras escuchas la naturaleza en todo su esplendor desde esa parte tan desértica.  


    

    —Yo me visualizo en un viaje con un cóctel en la mano y con todo por delante mientras disfruto relajada en una tumbona sin hacer nada. 


    

    —Eso lo puedes encontrar en cualquier hotel de España —se reía.


    

    —Hombre, pero no es lo mismo decir que me estoy tomando una piña colada aquí, que en el Caribe.


    

    —El Caribe es para personas que no saben viajar.


    

    —Pues eso mismo, me viene como anillo al dedo —me eché a reír —, porque mi experiencia como viajera es nula. Me merezco un Caribe. 


    

    —Tengo un empleado que todos los años va al Caribe, unos a Rivera Maya, otros a Punta Cana y algún año a Jamaica, pero todo es lo mismo. Pulserita de “todo incluido”, estar en una hamaca y apuntarte a alguna excursión de los que llevan a todos en plan, guiris a ver las cosas más importantes, pero así no vives el país ni te adentras en él. 


    

    —Yo me pasaría por alto hasta las excursiones.


    

    —Te voy a tener que enseñar a viajar.


    

    —No estaría mal. Te recuerdo que, gracias a mí, estás aprendiendo a cocinar. 


    

    —Ya… —me miró de lado con la sonrisa sostenida —Las gracias se la tengo que dar a mi madre, que me dio una masterclass de como enamorar a tu estómago con esta receta.


    

    —¿Y para el desayuno también te la dio ella?


    

    —Me has pillado, me dijo que te sorprendiera con algo atípico de aquí.


    

    —¿Y qué sabe tu madre de mí? —Arqueé la ceja.


    

    —Que hay una chica muy jovencita que quiere atrapar a su heredero.


    

    —Pues ya me cae mal. Me vas a tener que llevar a hablar con ella y dejarle claro que mis habichuelas y mi vida me la busco yo, y no necesito al hijo de nadie para que me mantenga. Pero eso se lo digo después del viaje para asegurarme que cumples tu promesa.


    

    —No he prometido nada.


    

    —La palabra de un “hombre” —hice el entrecomillado —, es la promesa más grande que debe de existir en la tierra.


    

    —Prometido, prometido —juntó las manos pidiendo perdón.


    

    —Nos vamos entendiendo —me reí.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Tomaba el primer café de la mañana mientras echaba la vista atrás y me asombraba de cómo los días se habían ido volado…


    

    De nuevo viernes y mi último día laboral antes de mis primeras vacaciones que, por cierto, serían en mi tan ansiado destino… ¡Nos íbamos al Caribe! 


    

    Era lo único que sabía, pero el lugar en concreto seguía siendo un gran secreto por su parte del que no pensaba desvelar nada hasta que por fuerza mayor yo lo descubriera al facturar y en el embarque. Lo importante es que, basándome en eso, pude comprar algunas cositas para estrenar siendo el momento que aproveché para hacerlo con parte del dinero que me regalaron mis padres. 


    

    El fin de semana con Sebas se me había quedado grabado en el corazón, ya que había sido una pasada y me había dejado con la mejor de las mieles en los labios. Me tenía en una nube.


    

    Se marchó de casa el lunes después de tomarnos juntos ese primer café del día y de la semana. No nos habíamos visto desde entonces, pero estábamos todo el día enganchado a mensajes. El motivo, que él tenía que dejarlo todo listo esta semana para mañana podernos marchar de viaje sin estar pendiente de nada. 


    

    El día anterior había estado comiendo con mi madre. Estaba feliz, ya que se había quitado de en medio la casa del pueblo y ya contaba con su dinerito en el banco. En unos días firmaría la venta en notaría de su casa y a su vez, la compra del piso de la playa al que ya había dejado la señal. Todo se haría el mismo día y se encargaba la inmobiliaria. 


    

    Había tenido la suerte de que su comprador le dejaba un mes para ella poder amueblar la otra casa y llevarse sus pertenencias. Eso sí, los muebles los dejaba atrás porque decía que quería renovación y nuevas energías. Tenía la mejor de las actitudes y después de todo, se estaba dando una gran lección de vida. 


    

    Mi padre sí que era el gran desconocido, pero para mal. Hablar con él se hacía insoportable y estaba todo el día intentando tirar a mi madre por tierra con estupideces que se notaba que le estaban calentando el coco por detrás. Su pretensión es que fuera a conocer a su pareja, y la mía, que se currara más su actitud para estar a bien conmigo. No pensaba bajarme del burro ni permitir ciertas cosas cuando aún no me había esclarecido muchas otras. 


    

    Pero ahora me tocaba a mí y estaba de lo más feliz de irme con Sebas de vacaciones, mis primeras fuera del país y mis primeras junto a un hombre que se estaba ganando mi confianza a pasos agigantados. 


    

    El miércoles estuve de compras con Virginia en el centro comercial, ella me comentaba que solo había que observar cómo me miraba Sebas, para darse cuenta de lo que significaba la pasión sin ser expresada con palabras. Ella apostaba porque este era el hombre que la vida había preparado para poner en mi camino y con el que pasaría el resto de los años. Cuando se ponía intensa, se ponía. 


    

    Yo simplemente estaba disfrutando de este momento tan bonito junto a él. El tiempo sería el que daría todas las respuestas, que lo mismo y tal como le dije a Virginia medio en broma, tras el viaje, no quisiera saber más nada de mí, cosa que ella decía que era improbable, que le iba mi carácter y eso se le notaba. 


    

    Me vestí para dirigirme al trabajo a echar mi última mañana. Había quedado con Sebas en que me recogería cuando saliera y ya se quedaría conmigo en casa hasta la mañana siguiente que nos dirigiríamos al aeropuerto. 


    

    —Perdona, Tessa. Buenos días —me frenó Rosa. 


    

    —Buenos días, preciosa.


    

    —Te quería comentar que esta madrugada se murió mi abuela —murmuró con tristeza.


    

    —¿Y qué haces aquí?


    

    —Esperar a ver si me dabas…


    

    —Vete ahora mismo —no la dejé terminar —. Tienes derecho a dos días laborales libres por fallecimiento ¿Mañana tenías que trabajar?


    

    —No, es mi día de la semana libre. 


    

    —Pues entonces no regreses hasta el martes. Y lo siento mucho, cariño —le acaricié la espalda y le di un beso en la mejilla.


    

    —Gracias, Tessa. Me voy entonces hacia el tanatorio.


    

    —Claro, cariño. 


    

    Rosa era tan noble que por no molestar por teléfono y menos fuera de mi


     horario laboral, venía a su puesto a comunicarlo cuando tenía derecho a faltar por un motivo así de justificado. Solo tenía que haberme llamado a esta hora y listo, pero bueno, ella era así de prudente. 


    

    Estaba preparando todos los cuadrantes del mes cuando apareció Lucas hecho un toro de Miura.


    

    —Esto es una condena, aguantar a Candela es peor que trabajar como funcionario de prisiones. No te imaginas lo borde que es. Venir a mi puesto cada vez se me hace más insoportable. En serio que desde la otra vez me he pensado mucho en venir, pero es que hoy me está tocando los huevos de una manera que no es normal. 


    

    —¿Qué te ha dicho?


    

    —Me ha llamado medio polvo, eso para empezar, pero vamos, eso se puede dejar pasar para que no se ofendan las mujeres, por yo enfadarme por tal tontería —ironizó —. No contenta con llamarme eso, luego me soltó que tenía la cara de un tal “Alfredo Landa”, y que tuve que buscar en Google y cuando lo vi, me di cuenta de que eso iba con mucha inquina, o no, que lo mismo yo tengo un montón de pajas mentales y me estoy montando una película de la leche. 


    

    —¡Hola! Me uno al club de las críticas —apareció Candela, consciente de que Lucas me estaba poniendo al tanto de todo. 


    

    —Hola, Candela ¿Es verdad que lo has llamado Alfredo Landa y medio polvo?


    

    —Si es que no le falta un perejil a este chiquillo.


    

    —A ver, esto no es un patio de colegio ni os podéis estar faltando el respeto el uno al otro. Ahora cojo mis vacaciones y no quiero estar preocupada por lo que pase aquí. Los dos tenéis un carácter muy fuerte y vais a tener que aprender a controlaros porque no me quiero ver en la obligación de mandaros a cada uno a otro puesto, que seguramente no os iba a gustar. 


    

    —Ya lo que me faltaba…


    

    —Lucas… —le reprendí.


    

    —Si es que no puedo con ella, de verdad que no puedo, pero pondré todo el empeño en ignorar que deambula por mí mismo pasillo.


    

    —Trato hecho —le extendió ella la mano y se la dieron.


    

    —Iros a tomar por saco —volteé los ojos. 


    

    Sí, esto se lo contaba a alguien y no se lo creería, pero no, había que estar trabajando en estos sitios para vivir en primera persona los enfrentamientos más tontos que se sucedían entre los empleados.


    

    Que también existía el salseo; rollitos, infidelidades e historias para no dormir. Éramos muchos empleados y sucedía de todo como era normal, por mucho que alguna de esas cosas no lo fueran. 


    

    Desde la tranquilidad le mandé un mensaje a Rosa dándole mi más sentido pésame. Le expresé el cariño que le tenía. Se lo enviaba porque por la mañana la eché precipitadamente y no le dije todo lo que sentía y que quería transmitirle, así que de esta manera no me quedaba con las ganas de hacerlo. 


    

    Dejé todo lo más perfilado que pude en la trastienda, aunque había muchas encargadas que sabían arreglar cualquier situación. Ahora me tocaba desconectar de todo.


    

    Me disponía a salir del super para encontrarme con Sebas cuando lo vi en una caja pagando unos productos. Sonrió y me hizo un guiño. Me acerqué hasta él y la chica de caja sonrió al ver que nos saludábamos con un pico. 


    

    —¿Qué has comprado? —le pregunté, cuando nos dirigíamos hacia su coche. 


    

    —He cogido de la pescadería un surtido de pescado fresco para freírlo ahora. 


    

    —Me estás sorprendiendo demasiado —sonreí.


    

    —También un poco de salmorejo y taquitos de jamón para ponerlo como entrante.


    

    —Me encanta, estoy de lo más hambrienta —me toqué la barriga —. Qué ganas ya de que llegue mañana.


    

    —Pero ahora es hoy y también hay que disfrutarlo. No podemos perder momentos esperando otros —me hizo un guiño.


    

    —Ya sé por dónde vas —se me escapó una risilla.


    

    —En general, lo digo en general, pero es que tú eres muy mal pensada.


    

    Llegamos a la casa y subió con su maleta que dejó en mi dormitorio antes de irse a la cocina para enharinar el pescado. Yo tenía la mía lista y cerrada desde el día anterior. Me cambié de ropa antes de ir junto a él para echar una mano con la comida. Ya quedaba menos para emprender ese viaje tan anhelado. Estaba deseándolo…


    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Desde las seis de la mañana estaba dando vueltas por la cocina con el café en la mano y un Sebas que observaba mi estado con esa sonrisilla pícara.  


    

    Era la primera vez que iba al Caribe ¿Cómo no iba a estar así? Y para mi suerte, hacía este viaje con un bombón que estaba poniendo mi vida patas arriba. Ni él se podía llegar a imaginar todo el revuelo de felicidad que ocasionaba en mí. 


    

    Eran apenas las ocho cuando estábamos montándonos en el coche para dirigirnos hacia el aeropuerto donde cogeríamos un primer vuelo a Madrid para luego abordar otro directo a nuestro destino. 


    

    —Qué pasada —murmuré cuando el avión despegó. 


    

    —¿Qué pasada? ¿Es la primera vez que te subes a un avión? 


    

    —Sí, ya te he dicho que no he salido de España —sonreí, mirándolo asombrada porque pensaba que él lo sabía.


    

    —Pero por España se cogen aviones —sacudió su cabeza con rostro de incredulidad.


    

    —Pues yo no he cogido ninguno —me encogí de hombros sonriendo y miré de nuevo hacia la ventanilla para seguir deleitándome con las vistas desde las alturas. 


    

    Cuando facturamos las maletas la azafata nos explicó que iban directas a destino, pero con una respuesta rápida, Sebas le pidió que no lo desvelara. Ella sonrió entendiendo que era una sorpresa. Así que seguía sin saber dónde terminaríamos, lo que de sí estaba segura es que sería a los pies del mar Caribe y con eso, estaba inmensamente feliz. 


    

    Aterrizamos en Madrid y nos dirigimos hacia la parte internacional para pasar los controles policiales donde presentamos los pasaportes antes de adentrarnos en la parte de la terminal donde se encontraba nuestra zona de embarque. 


    

    La espera fue muy amena, ya que nos dedicamos a dar una vuelta por las tiendas. En una de ellas me compró una pamela de caña en tono beige con un lazo alrededor en tono marrón. Era de lo más idílico para la típica foto en bañador: el sombrero y el mar de fondo. 


    

    Una vez de nuevo en la zona de embarque, él, que sabía el número de puerta se dirigió tirando de mi mano y con esa sonrisa misteriosa.


    

    Se me escapó una carcajada fuertísima al leer en la pantalla ese destino que no me esperaba para nada.


    

    —¿No íbamos al Caribe?


    

    —Aquello está muy masificado y Maldivas tiene mejores playas y complejos.


    

    —Complejo de loca el que voy a coger yo —le seguí por la fila por la que no había casi nadie y me di cuenta de que viajábamos en primera clase —. A las Maldivas, si no lo veo no lo creo —murmuré, cuando ya la azafata nos dio el visto bueno para entrar. 


    

    —Pero no a cualquier lugar de las Maldivas, sino a un complejo que lo tiene todo y está igual de animado que el Caribe —tomamos asientos en unos sillones que eran impresionantemente cómodos. 


    

    —Yo soñaba con mi pulserita de “todo incluido”.


    

    —¿Y quién te dice que no la hay dónde vamos? —me miró con esa sonrisa que desprendía no solo sus labios, sino también sus ojos. 


    

    Nos sirvieron una copa de champán de manera inmediata acompañadas con unos cacahuetes.


    

    —Esa nos invitó porque le has gustado —murmuré cuando se alejó.


    

    —Siempre lo hacen a todos los que viajan en esta clase. 


    

    —Pero mirar te ha mirado de lo más descarada y la sonrisa fue para ti.


    

    —¿Celosa? —Arqueó la ceja mirándome de lado.


    

    —No, pero que no se pase que sale por la ventanilla de emergencia. Solo digo eso —le devolví la sonrisa, pero la mía era de lo más irónica. 


    

    El vuelo fue buenísimo porque la comodidad era impresionante. Dormí varias horas, otras las pasé comiendo y otras, intimidando a la azafata con miradas cortantes para que no se pasara ni un pelo con las suyas hacia Sebas. Creo que me entendió, porque ya por último siempre se dirigía a mí. 


    

    Después de un vuelo largo, pero nada desesperante, aterrizamos en Male, capital de la República de las Maldivas y dónde me encontré que debíamos montarnos en un hidroavión para que nos trasladaran a nuestra isla.


    

    La experiencia fue una pasada ya que veía los atolones a vista de pájaro y aunque es cierto que me daba un poco de miedo, mereció la pena. 


    

    Aterrizamos en la isla y nos esperaba un chofer en un carrito eléctrico para llevarnos a hacer el registro de entrada a una recepción que era de lo más bonita, ya que estaba en el centro y desde ambos lados se veía el mar. Nos pusieron la pulserita de “todo incluido”, a pesar de ser una isla privada del resort, pero imagino que como a mí, a los huéspedes le hacía especial ilusión llevarla puesta. 


    

    Ese mismo carrito nos trasladó hasta la puerta de la villa, a través de un puente elevado de madera por encima del mar. Tenía la carne de gallina viendo que iba a disfrutar de unos de los alojamientos más paradisíacos que jamás hubiera podido imaginar. 


    

    El empleado nos dio la bienvenida a la villa antes de marcharse. Al entrar, mi boca se abrió sin poder controlarla. Una cama frente a unas cristaleras que dejaban unas vistas impresionantes, piscina privada, hamacas, escaleras al mar y hasta un tobogán. Todo cuidado hasta el más mínimo detalle. 


    

    Hice una locura que me pidió el cuerpo. Sin desvestirme me lancé por esa atracción directa al agua sin haberme quitado la ropa. Esto no era para pensarlo, era para disfrutarlo. 


    

    Miré hacia arriba una vez en el mar y estaba Sebas riendo con un botellín de cerveza en la mano, le había faltado tiempo para cogerla del minibar. 


    

    —¡Yo quiero una! —le grité, a la vez que me quitaba el vestido que me impedía estar en el agua cómodamente.


    

    —Con ese striptease te bajo hasta la nevera —soltó, causándome una risilla. 


    

    Se adentró y apareció con el bañador puesto y dos cervezas en las manos. Tremendo cuerpazo que me llevaba el tío, que, aunque estaba acostumbrada a verlo, hacerlo ahora a la luz del día y a campo abierto, como que se visualizaba mucho más irresistible de lo que ya lo era. 


    

    —Esto es vida. ¡Pedazo de destino! —Lo rodeé por la cintura de lo más emocionada antes de coger mi botellín de cerveza. 


    

    —Sabía que te iba a gustar.


    

    —Es mucho más que el Caribe, aquí tienes intimidad y unos lujos que no cualquier resort cuenta con ellos. 


    

    —Y aún no has visto nada. La isla está llena de restaurantes en la arena de la playa y tiene piscinas con las barras en su interior. 


    

    —Te has buscado que esta noche te haga un hombre —le mordisqueé el labio.


    

    —Por lo que veo, nunca voy a llegar a serlo —se reía. 


    

    —¿En qué lugar del mundo estabas para no haberte encontrado antes?


    

    —No habías nacido —me hizo un guiño y me dio el botellín. 


    

    —Eres un descarado —solté una risilla feliz. 


    

    Era toda una maravilla lo mirase por donde lo mirase y notaba una adrenalina en mi cuerpo que hacía tiempo que no sentía. Esto era una locura y la iba a vivir junto a él. Después de todo lo que había pasado en mi vida, esto era como ese premio que necesitaba para evadirme de los problemas familiares que me habían dejado por los suelos. 


    

    Subimos a la terraza de nuestra villa y me quité la ropa interior para secarla. La cambié por un bikini y un vestido suelto que era corto en color blanco. Nos fuimos en un patinete cortesía del hotel para comer en uno de los restaurantes. Conducía él y yo iba agarrada a su cintura mientras observaba todo con una sonrisa de oreja a oreja. 


    

    —Hay langosta —dije alucinando con el buffet que había escogido para un primer almuerzo. Se me hacía la boca agua. 


    

    —Te puedes comer todas las que quieras, invito yo.


    

    —Va con la pulserita —me reí volteando los ojos.


    

    —¿Y quién la pagó? 


    

    —Tienes razón, tienes razón. Entonces para celebrarlo cogeré dos. 


    

    —Las que quieras, puedes coger las que quiera —me dio un pellizco en el culo. 


    

    Las langostas las estaban haciendo a la brasa en el momento, al igual que otros mariscos. También había otra zona de parrillada de carnes que tenían una pinta que daban ganas de coger un surtido de todo, pero claro, era obvio que estaba comiendo con los ojos lo que no me podría comer con la boca. No me quería ni imaginar con la de kilos que podía salir de aquí, pero bueno, eso era lo de menos, ya que ese problema lo resolvería a la vuelta y ahora solo tocaba disfrutar. 


    

    Todo era tan idílico que me daba la sensación de estar de luna de miel, porque, ¿qué podía mejorar a algo así? 


    

    Nos acomodamos en una mesita de la terraza exterior que tenía hasta aire acondicionado y que se notaba a pesar de estar a la intemperie, aunque techado. Desde ahí se veía una de las impresionantes piscinas con su bar interior que tantas ganas tenía de disfrutar. Al fondo, un mar en calma de aguas cristalinas y arenas blancas que lucían de lo más finas. 


    

    Sebas me buscaba con la mirada, y es que mi plato parecía el de una persona que llevaba sin comer tres días. Él, sin embargo, se puso unos langostinos a la brasa y un surtido de verduras que colocó con mucho mimo en su plato. 


    

    —Hijo, que una no está acostumbrada a ver tanta comida junta. 


    

    —No he dicho nada.


    

    —Tus miraditas lo dicen todo. ¿Quieres? —Cogí con la mano una especie de empanadilla y se la ofrecí.


    

    —No, no, gracias, toda tuya. Comerme eso es deberle a mi cuerpo por lo menos cincuenta flexiones.


    

    —Di lo que quieras, pero no me vas a quitar las ganas de comer. Y si se me va para el culo, pues más carne para que disfrutes.


    

    —Grasas, son grasas —murmuró, aguantando la risilla. 


    

    —No me vas a quitar las ganas —la mordisqueé descaradamente.


    

    —Ni pretendo, quiero que disfrutes de tus vacaciones sin ningún tipo de restricciones.


    

    —Qué bonito, por favor —me hice la emocionada. 


    

    

    

    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Nos levantamos de la mesa y nos fuimos directos a la piscina para tomarnos un café en su bar interior. Nos acomodamos en los taburetes mientras saludábamos al joven camarero, que nos recibía con una gran sonrisa y al que le pedimos los dos cafés. 


    

    —Una pregunta —me dirigí a él —¿Tenéis nata para echarle por encima? —pregunté y vi por el rabillo del ojo como Sebas me miraba de lado a punto de soltar una risilla.


    

    —Sí, señora, además hay topping de caramelo, frutos secos y chocolate. Aquí tiene la carta —me la puso por delante.


    

    —Pues encima de la nata me pones…chocolate y trocitos de nueces.


    

    —Verás la barriga suelta que vas a tener en dos días —murmuró Sebas, causándonos una risa al chico y a mí.


    

    —Por cierto —volví a dirigirme al camarero —, hablas muy bien español.


    

    —Gracias, lo aprendí el año pasado.


    

    —¿En un año y hablas así?


    

    —Aquí vienen muchos turistas españoles con los que he podido practicar.


    

    —¿Hablas más idiomas?


    

    —Hablo inglés, alemán, francés y cingalés.


    

    —¿Cingalés? 


    

    —Es el idioma oficial de Sri Lanka —contestó Sebas.


    

    —Así es —contestó el chico sonriente —. Soy de allí. 


    

    —¿Y trabajas aquí? 


    

    —No, está haciendo una película para James Bond —respondió Sebas, causándome una carcajada y Suren, que así se llamaba el chico porque lo ponía en su placa de la camisa, soltó otra.


    

    —Vaya pregunta la mía —reía a carcajadas —. Realmente me quería referir a si estás viviendo aquí mientras trabajas —dije, a la vez que le daba una colleja a Sebas, que no dejaba de reírse. 


    

    —Sí, ya venía de trabajar en la misma cadena, estuve un año en Tailandia. 


    

    —Que guay.


    

    —Si quiere puede dejar su currículum.


    

    —Que guay, pero visto desde aquí, que yo me quedo en mi tierra, vamos —me reí y la colleja me vino a mí, esta vez por parte de Sebas. 


    

    Me preparó un café con tanto cariño que le tuve que tirar hasta una foto. Me había dibujado con la nata una rosa y en cada pétalo echó un topping. Le di las gracias tres veces por lo menos.


    

    —Tiene un carácter de mierda, pero es buena gente —le dijo Sebas.


    

    —¡Gilipollas! —me eché a reír mientras me chupaba el dedo que lo había metido en la nata del café. 


    

    —Os lleváis muy bien.


    

    —Nos ha salido gracioso —murmuré.


    

    —Lo digo de verdad. Se os ve muy divertidos y compenetrados. La afinidad es evidente y eso no se puede disimular. 


    

    —Después de llamarme señora, no sé si creerte —le bromeé. 


    

    —¿No estáis casados?


    

    —No, no hace ni un mes que nos conocemos y ya me hizo pagarle un viaje. 


    

    —No es verdad —murmuró el chico a la vez que se quedaba con la boca abierta. 


    

    —Cuando lleve tres meses me va a tener que pagar una buena joya —comenté, mientras seguía deleitándome con la nata y sus ingredientes mientras los escuchaba reír.


    

    —Si os lleváis así en tan poco tiempo, estoy seguro de que el año que viene os tengo aquí de luna de miel.


    

    —Ya me caes mal —le respondió Sebas, mientras me entraba un golpe fuerte de risa. 


    

    —Tú no lo quieres decir, pero en tus ojos hay un amor infinito hacia ella y os veo el año que viene aquí de regreso, pero en otro estado—repitió. 


    

    —Ya me ha preñado.


    

    —Se refiere al de casados —murmuró Sebas con la risilla suelta. 


    

    —A mí me da igual como sea, pero apoyo lo de regresar, este lugar es para disfrutarlo en innumerables ocasiones. 


    

    —Ella también te ama.


    

    —¿Eres vidente? —le preguntó Sebas arqueando la ceja.


    

    —Es evidente. Hasta un ciego lo vería.


    

    —Ciega me voy a poner yo —me bebí el café —. Ahora me apetece un coctel dulce con algo de alcohol —estiré hacia él la taza —. Y cúrratelo cómo el café, que ya me encargo yo de que este te deje una buena propina al finalizar la estancia.


    

    —Ya me tocó pagar de nuevo, al final va a tener razón mi madre —bufó Sebas negando.


    

    —Qué mal me cae esa mujer —suspiré mirando a Suren, que estaba preparando algo a base de coco y plátano. 


    

    —¿Y dices que me voy a casar con esta cosa?


    

    —A mí no me llames cosa, poco hombre —le contesté con la risa suelta.


    

    —Esto es un ataque más de los que me hace ella. La tuve que traer aquí bajo la promesa de que cuando volvamos desaparecería de mi vida —le explicaba en broma a Suren.


    

    —Eso no puede ser verdad —se reía. 


    

    —¿Qué no? Se nota que no la conoces.


    

    —Hacéis un gran equipo.


    

    —Nada, que al chiquillo se le ha metido en la cabeza que tú y yo vamos a tener un futuro brillante. Voy a tener contenta a la suegra —me puse bizca —. Sin conocerme ya no me quiere, no me quiero imaginar cuando me conozca —puse mis manos debajo de la barbilla simulando a un angelito. 


    

    El camarero se reía con nosotros una cosa grande. Me había preparado un cóctel que era toda una locura. Afrutado y con ron miel, además le echó unos topping de picadura de almendras por encima. 


    

    Estuvimos en la piscina por lo menos una hora antes de irnos hacia la arena a tumbarnos en una hamaca después de habernos dado un baño en el mar. 


    

    Me encantaba la sensación de estar disfrutando del agua cristalina con una infinidad de pececillos de color paseando por alrededor seguros de que nadie le va a hacer nada. Al menos me daba esa impresión. Disfrutaba con esos colores brillantes en verdes, turquesas, rosas y anaranjados, entre un montón de ellos más. 


    

    —Jamás imaginé la belleza que era esto, por muchas fotos que hubiese visto nada se asemeja a vivirlo en primera persona. Además, los empleados son muy simpáticos y se vuelcan mucho en que los huéspedes se sientan cómodos. 


    

    —Los tienen bien enseñados.


    

    —Suren se ve que tiene ese carácter, por mucho que le digan que atienda bien a los clientes en su cara se ve la nobleza y simpatía. 


    

    —¿Me debo poner celoso?


    

    —¡No! Bueno sí —me eché a reír.


    

    —¿Sí? —Se dejó caer de lado encima de mí y me miraba penetrante esperando una respuesta. 


    

    —Los celos son parte de los sentimientos, pero no los enfermizos, eso ya es otro tema.


    

    —¿Y si soy un celoso sin causa? 


    

    —Pues me lo voy a pasar pipa. Eso es como la cocina. ¿No te gusta?, pues resulta que eres ya un Arguiñano. Con los celos lo mismo, te doy terapia de choque y te dejo nuevecito en un mes. 


    

    —Mi madre te va a odiar…


    

    —¡Y dale con tu madre! Pues no parece que está también aquí de vacaciones. 


    

    —De eso te quería hablar…


    

    —A mí no me digas que está aquí, que me da un chungo —bromeé.


    

    —Sí, está en la isla.


    

    —¡Venga ya! Me estás vacilando.


    

    —No, no te estoy vacilando. Está ella, mi hermana, mi padre y toda la familia, ya que mañana se casa mi prima en este resort. 


    

    —¿Has venido a la boda de tu prima? —pregunté esperando que todo fuera una broma.


    

    —Hemos venido, no te pienso dejar en la villa.


    

    —Ah, no, ese es tu problema y no el mío. ¿Me has engañado para traerme a la boda de tu prima? No sé si reírme, llorar, darte una hostia o echarte un polvo.


    

    —Lo último, estoy dispuesto —aguantaba la risilla.


    

    —Sebas, por Dios, pensé que era un viaje para los dos…


    

    —Quiero presentarte a mi familia y no quería venir solo en el momento que más a gusto me sentía contigo. Lo de tus vacaciones me vino perfecto para añadirte al plan. Además, no tenemos compromiso con nadie, es solo asistir a la boda, pasar el día con ellos y luego seguimos disfrutando de nuestras vacaciones a solas. 


    

    —Dios, dame paciencia porque si me das fuerza le meto una piña que lo mando a Sri Lanka —bufé. 


    

    —Dime que no te vas a enfadar conmigo —me dio un beso.


    

    —Yo solo espero que todo esto sea una broma.


    

    —¡¡¡Primo!!! —escuché una voz femenina y él se giró. 


    

    Se incorporó y le dio un abrazo. Me presentó a Susi, que se le veía muy divertida y simpática. 


    

    Se despidió para irse a buscar a su novio y fue cuando me dijo Sebas que ella era la que se casaba al día siguiente. 


    

    —No pienso estar en el enlace, te lo advierto.


    

    —¿No has visto lo divertida que es la novia?


    

    —Me da igual, pero nos conocemos de hace menos de un mes, no conozco a nadie de tu familia y ya me andas presentando como tu novia. Esto es una locura y me lo deberías de haber contado mucho antes. 


    

    —Prometo que te llevaré al Caribe en tus próximas vacaciones.


    

    —Bueno vale, voy a la boda —me reí. 


    

    —Sigo pensando que mi madre tiene razón —murmuró, y le di tal colleja que se anduvo rascando un rato.


    

    Mas le valía que lo de la madre fuera una broma, porque bastante había tenido con aguantar a la mía veinticinco años como para ahora tener que hacerlo con la suya…


    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Amanecía un nuevo día en la isla y el sol entraba directo por un lado de la cristalera que no dejamos bien tapada con la cortina. Estaba en las Maldivas y ya tenía el culo inquieto por levantarlo de la cama y no perderme ni un segundo las maravillas de este lugar. 


    

    —Buenos días, señor mentiroso —murmuré dándole un beso.


    

    —Buenos días, mala persona —se reía ahuecando su mano en mi nuca y llevándome a fundirnos en otro beso.


    

    —No soy mala persona, es solo que tú me has engañado.


    

    —¿Un desayuno y arreglamos los problemas?


    

    —Me lo van a tener que traer aquí para que empiece a negociar.


    

    —Una palabra tuya bastará para hacerlo —estiró su brazo, cogió el teléfono de la mesita y marcó al servicio de habitaciones para pedir el desayuno a la villa. 


    

    El día anterior después de ese rato en la playa, nos vinimos a la villa donde pasamos el resto de tarde y noche. La cena la hicimos aquí a base de ensaladas y unos panes tostados con queso y miel que fueron todo un deleite para el paladar. 


    

    Por un lado, estaba feliz de que me hubiese metido en sus planes familiares y por otro me daba cierta cosa de que, aunque los dos estábamos realmente a gusto, todo esto tan precipitado nos pasara factura.


    

    Nos trajeron el desayuno que era espectacular y de lo más colorido. Estaba fascinada con este resort que todo era impresionante y se volcaban en hacer de cada detalle algo idílico.


    

    —Ayer me estuviste vacilando todo el tiempo. ¿De verdad tu madre es cómo me la pintas?


    

    —Peor, pero a ratos es lo más amable del mundo. Cuando se ponga tonta, borde, o que no entra en razón, la dejamos sola como a las locas y listo.


    

    —Me estás asustando…


    

    —Hasta hoy no se comió a nadie, aunque no me gusta mentir y no descarto que sea capaz de hacerlo.


    

    —Tú lo has dicho, hasta hoy —solté el aire y a él le entró una risilla —. Yo te lo digo muy en serio, lo voy a hacer por ti y por la manera en que anoche me lo pediste y te sinceraste con tus sentimientos, pero como tu madre me suelte una barbaridad, la respuesta va a ser un misil envenenado.


    

    —Vía libre…


    

    —Luego no te arrepientas —le advertí con una risilla. 


    

    —Para nada…


    

    Esa risilla de él era como si me estuviese ocultando la realidad de las cosas. Quería pensar que su madre era divertida y de esas personas que transmiten buenas energías nada más conocerla, de ahí a que le estuviese dando la vuelta a la tortilla para que luego me sorprendiera. Esa era mi teoría, esperaba que mi intuición no me fallara. 


    

    —Menos mal que metí un vestido que pega mucho para un día como este, porque vaya faena si no lo hubiese echado.


    

    —Te he comprado uno.


    

    —Me estás empezando a dar miedito, chaval. 


    

    —¿Por regalarte un vestido para esta ocasión especial?


    

    —Por todo, por todo, pero vamos, lo quiero ver y que me convenza, que si no lo veo de mi estilo paso de ponérmelo. 


    

    —Es blanco, como pidió la novia. 


    

    —¿Cómo vamos a ir de blanco los invitados a una boda, por el amor de Dios? ¿Me quieres ridiculizar?


    

    —Lo pidió la novia —repitió.


    

    —¿Susi?


    

    —Es la única que se casa. ¿Quién si no?


    

    —Yo no sé qué hago aquí y me da que me estoy metiendo en el lío de mi vida…


    

    Cuando sacó el vestido de la funda y lo dejó caer sobre la cama, me quedé tan impactada que era incapaz de mediar palabra. 


    

    —Es una preciosidad, Sebas.


    

    —Una preciosidad, para otra preciosidad —murmuró a la vez que apretaba mi nalga.


    

    —Parece un vestido de novia.


    

    —Es alta costura. 


    

    Palabra de honor con bordados de destello y ajustado al cuerpo cayendo hasta el suelo y formando una ligera cola. Estaba tan impresionada que cuando me lo probé y me vi con él puesto, terminé de enmudecer. Sentía que este vestido era para el día que una se casa, no para una invitada. 


    

    Sebas iba guapísimo con una camisa blanca remangada hasta los codos y un pantalón chino en color beige. Los nervios me estaban dando de lleno en el estómago y tuve que entrar al baño con el vestido puesto. 


    

    —¿Qué te queda? —preguntó por enésima vez.


    

    —Ya salgo —murmuré sintiendo que tenía la tensión por los suelos. 


    

    Un carrito nos recogió y tomamos el asiento de atrás. Algo no me cuadraba y tenía la sensación de que iba a encontrarme algo que no me iba a gustar nada. Era como un sexto sentido que me decía que algo no iba bien. 


    

    Fue llegar al jardín de la celebración, comprobar que nadie iba de blanco y todos aplaudían haciendo un pasillo.


    

    —La realidad es que vamos a fingir que nos vamos a casar, me tienes que hacer el gran favor de mi vida. 


    

    —¿¿¿Qué???


    

    —Sonríe y saluda. Cuando todo esto pase, te contaré la realidad —decía sonriendo y saludando con la mano.


    

    —Yo te voy a matar —sonreí, también apretando los dientes y creo que no pude ocultar mi cara de terror. 


    

    —Lo sé, pero que sea cuando esto pase, por favor. Aun así, no podrás echarme de tu lado porque te amo demasiado.


    

    —No me vendas la moto que me acabas de meter en el lío de mi vida y estoy a punto de saltar y salir corriendo.


    

    —Me harías más daño del que ya me hicieron —contestó y de nuevo sentí como toda mi presión arterial se desvanecía. 


    

    Me bajé del carrito temblando, a la vez que intentaba sostener la risilla. Todos aplaudían mientras avanzábamos hacia el altar donde había dos jóvenes.


    

    —Es mi hermana Samanta y mi primo Richard.


    

    —Lo que me faltaba, un americano.


    

    —Es Ricardo, pero siempre nos pidió que lo llamáramos así —me susurraba mientras andábamos. 


    

    La radiografía más grande que me habían hecho en mi vida vino de su hermana, que me miró con cara de asco de arriba abajo, menos mal que el primo se veía más simpático. Me los presentó y no quité la sonrisa de mi cara. Estaba en el lío de mi vida sí, pero tonterías iba a aguantar las justas. 


    

    —¿Te gusta mi vestido? —le pregunté a su hermana, que estaba al lado de Sebas, pero con la cabeza hacia fuera y dirigida a mí. A ver si pillaba la indirecta. 


    

    —Me tiene que gustar a mí —respondió Sebas y me dedicó un guiño. 


    

    Ella se echó hacia atrás y el señor que iba a dar la ceremonia se dispuso a empezarla. En estos momentos me estaba acordando de toda su familia que por cierto estaban aquí. 


    

    Primero le preguntó a él si quería ser mi esposo y respondió con un sí rotundo y de lo más emocionado. Yo estaba flipando en colores. El papel de mi vida. Luego le tocó preguntarme a mí.


    

    —Claro, después de que me lo pidió un millón de veces, ¿cómo voy a decirle de nuevo que no? Claro que me caso con él y vamos a formar una gran familia llena de preciosos hijos. Sí quiero —terminé de confirmar alto y claro no sin antes soltar esa puya. Eso sí, escuché muchas risas tras mis palabras y me dejó más tranquila. 


    

    El beso fue de película y hasta me dejó caer hacia atrás. Dos fotógrafos inmortalizaban el momento. 


    

    Los empleados nos dieron dos copas de champán con la que brindamos antes de tirarlas hacia atrás como marcaba la tradición. Al girarme hacia los invitados me di cuenta de algo que no me esperaba, a mi madre. Corrí hacia ella pasando por encima de todos los que me pretendían saludar. 


    

    —Mamá, ¿qué haces aquí?


    

    —¿Cómo iba a faltar a este día? —Me acarició la mano. 


    

    —Ven conmigo —la saqué hacia fuera de la carpa para hablar sin tener nadie alrededor —. ¿Cómo te has prestado a esto? Imagino y no hay que ser muy lista que es cosa de Sebas. Hace un cuarto de hora que me entero de que tengo que fingir esto y ahora te veo a ti. ¿Qué está pasando?


    

    —Hija, Sebas está enamorado de ti, pero está en apuros. ¿Recuerdas cuando lo estabas tú por mi forma de ser y tuviste que tomar la decisión de independizarte? 


    

    —Sí.


    

    —Pues él tiene un problema similar que no quiso contarte para no preocuparte, ya que tú tenías mucho encima con lo de nuestro divorcio.


    

    —Mamá lo conozco de hace tres semanas, por Dios. 


    

    —Te ama, hija, te ama. Y tú lo que estás haciendo hoy no te condiciona a nada, pero a él le vas a dar la libertad para que se quite muchas cadenas. Él te lo va a contar todo luego. Y no te enfades, pero tu familia tenía que estar aquí y vino mi hermana también, lo que pasa que se estropeó la ducha y la pilló dentro. Ha tenido que esperar a que vengan a arreglarla, ya debe estar al llegar. Confía en él, se ve buen hombre. 


    

    —Hablaremos, pero esto no me hace ni puta gracia. 


    

    —Disfruta de este día, dentro de unos años lo recordarás como algo gracioso. 


    

    —Mamá, ¿de qué lo conoces?


    

    —Es el que me vendió el piso y me ayudó a reservar el otro para firmarlo en notaria a la vez.


    

    —Yo os mato, mamá, yo os mato —bufé.


    

    —Ayúdalo en este día, hija. Y ten paciencia con su madre —volteó los ojos.


    

    —¿La has conocido? 


    

    —Sí —volvió a voltear los ojos —, Sebas se merece salir ya de esa vida familiar.


    

    —¿Y qué pasa que si no se casaba no podía?


    

    —Todo te lo contará él, que es al que le pertenece hacerlo.


    

    —Y a mí me hubiera pertenecido enterarme la primera de todo.


    

    —¿Lo amas? —Agarró mis manos.


    

    —Sí —afirmé con tristeza.


    

    —Pues vive tu día, que, aunque sea un paripé, quedará para el recuerdo. 


    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Me presentó a sus padres, Carmina y Claudio. ¿Qué decir de ellos? Pues que nos dimos dos besos, nos sonreímos falsamente y se perdieron entre los invitados. Si algo tenía claro a estas alturas, es que esta familia traía cola…


    

    Mi tía Elena me comía a besos y me decía que era la novia más guapa del mundo y que no hiciera caso al carácter de mierda de su madre. Ella por lo visto también estaba al tanto de todo. Esto era increíble… 


    

    Los invitados no dejaban de acercarse a felicitarnos y había muchos simpatiquísimos que no dejaban de elogiarnos y desearnos una felicidad eterna. Estaba deseando que Sebas me aclarase todo, pero me daba a mí que iba a tener que esperar. 


    

    —Vaya novia guapa dónde las haya —dijo un señor muy elegante que se presentó como el tío paterno de Sebas y cuyo nombre era Edu. 


    

    —Gracias —sonreí y le di dos besos —. Ellas son, mi tía Elena y mi madre, Lucía. 


    

    —Ahora entiendo de donde te viene la belleza —dijo saludándolas con un apretón de manos. 


    

    —A mí me puedes besar como a la novia —le soltó mi madre, provocándonos una risa, aunque la realidad es que la quería matar.


    

    —Con mucho gusto —le dio dos besos —. Es un verdadero placer. 


    

    Resulta que Edu era el hermano soltero del padre de Sebas. Trabajaba en la inmobiliaria con su sobrino y lo quería a rabiar. En estos momentos recordé que algo me había dicho él sobre su tío Edu de que trabajaban juntos en las oficinas; el dueño y director era Sebas y él se encargaba de llevarle el tema fiscal y contable. 


    

    El tío se quedó tomando un vino junto a mi descarada madre, que estaba cada vez más irreconocible, mi tía también estaba con ellos. Yo me aparté junto a Sebas para tomar una copa y charlar a solas. 


    

    —Dime que la razón es lo suficientemente de peso como para que te perdone esto. 


    

    —Más que de peso —me rodeó la cintura con una mano y me dio un beso.


    

    —Tu madre es horrible, es peor de lo que me dijiste, por no hablar de tu hermana. Sin embargo, tu padre se ve que se quiere mantener al margen de todo para no terminar enfrentado a ellas.


    

    —Pasa de todos, solo me importas tú, créeme. Mi familia para mí es secundaria. 


    

    —Pues no tardaste en ir a pedirle que te diera las recetas.


    

    —Y tú te lo creíste —se le escapó una risilla —¿En serio pensabas que no sabía ni freír un huevo? 


    

    —Sebastián, no me digas que…


    

    —Quise ser divertido y ganarte. Me enamoraste a primera vista. 


    

    —Yo a ti te mato…


    

    —¿Y lo limpia que te dejaba la cocina?


    

    —Sebastián…


    

    —Me gusta que me llames de esa manera, me recuerda a cuando mi madre me quería matar.


    

    —No me la recuerdes —bufé soltando todo el aire contenido en mis pulmones.


    

    —¿Y si convertimos este día en uno de los mejores de nuestras vidas?


    

    —Otro como mi madre —volteé los ojos —. ¿Crees que voy a aguantar algún desplante más de tu madre o hermana?


    

    —Pasa de ellas.


    

    —No, no voy a pasar, les voy a devolver con la misma moneda.


    

    —Toda tuyas…


    

    —Tú lo has dicho, luego no me vengas con arrepentimiento. Que esas se piensan que soy una cazafortunas y se equivocan bastante, vamos —resoplé de nuevo.


    

    —Relájate, solo te pido que hoy me hagas el favor de mi vida. 


    

    —¿Acaso no lo hice dándote el sí quiero?


    

    —Y lo hiciste con mucha gracia. Eso de que te lo pedí un millón de veces sonó a desesperación.


    

    —Así quería que se percibiera —sonreí. 


    

    Nos hicieron hasta un reportaje de fotos en la que posamos según las instrucciones para que quedaran más bonitas. En fin, que lo de hoy se me iba a quedar grabado para el resto de mi vida. En ningún otro momento me vi en una como en esta. Lo que estaba claro es que cuando todo acabara y nos fuésemos a la villa, Sebas me iba a tener que dar muchas explicaciones. 


    

    A la hora de comer estaban todas las mesas redondas por el jardín decoradas de ensueño. Mi madre y mi tía, se sentaron en una junto a Edu, con el que seguían desde que los dejé charlando cuando se presentó. 


    

    Nosotros nos sentamos en una mesa presidencial que era rectangular y para los dos solos. La primera vez que veía en mi vida algo así.


    

    —¿Fue tuya la idea de sentarnos solos o es por algún rito de esta zona?


    

    —Idea mía, me lo propusieron de varias maneras y esta me pareció de lo más favorable para que no estuviésemos incómodos. 


    

    —Les temes, se te nota muchísimo.


    

    —No es temer, te equivocas, pero hay cosas que me ataban a ellos. 


    

    —¿Ya no?


    

    —Ya estoy felizmente casado.


    

    —Pero ¿te tenías que casar para ser feliz? ¿En qué cultura vivís? No entiendo nada.


    

    —Luego te lo contaré todo, prometido, ahora disfruta de todos los manjares y de ser el centro de atención de todos.


    

    —Eso es lo que más me jode. 


    

    —Estás preciosa, sabía que este vestido te quedaría como anillo al dedo, nunca mejor dicho. 


    

    —Las alianzas espero que sean de mentira.


    

    —De oro blanco y diamantes. 


    

    —Es un recuerdo, no te la devolveré —nos reímos. 


    

    Me estaba montando una película en mi cabeza que no era normal, pero es que la situación invitaba a ello. Además, estaba a punto de lanzarle con un bollo de pan a su hermana, que me miraba con unas expresiones que daban asco. Se creería ella alguien. Lo que había que ver…


    

    —¿Desde cuándo se piensan que estamos juntos?


    

    —Unos meses…


    

    —¿Y nunca te dijeron de conocerla o conocerme o lo que sea porque las cuentas no salen?


    

    —Relájate, no van a preguntar nada. ¿Les ves caras de que quieran hablar?


    

    —Lo raro es que se hayan prestado a venir.


    

    —Ya lo entenderás todo. Por cierto ¿No crees que estás bebiendo muy rápido?


    

    —No seré la primera novia ni la última que se coja una cogorza el día de su boda. Y más aquí, que invita a estar en otro planeta. Me vas a tener que dar muchas explicaciones porque mi cabeza está barajando unas ideas que no sé yo sí tendrás respuesta a tantas cosas.


    

    —A todas y cada una de ellas —me besó y escuché como todos aplaudían. Bueno todos, gran parte porque a su madre y hermana, no se les quitaba esos morros que parecían recién salidas de una operación de aumento. 


    

    Su tío Edu comenzó a gritar el famoso, ¡Viva los novios! Me daba a mí que ese iba aparte de los demás y por eso prefirió estar al lado de mi madre y mi tía. 


    

    Esa es otra. Ellas dos en las Maldivas. Me lo llegan a decir un mes antes y me juego el pescuezo que ni cogerían un avión. En fin, que todo estaba siendo demasiado loco y desorbitado, de esas cosas que te cuentan y piensas que están fumados y que es imposible que algo así suceda.


    

      Trajeron una gran tarta en forma de helado con una pinta brutal y la dejaron sobre una mesa en el centro. Fuimos hasta ella mientras sonaba la canción de Karol G que decía: Yo me caso contigo, mi nombre suena…


     


    Nos fuimos acercando con las manos entrelazadas y en alto mientras bailábamos al ritmo de la canción y cantando como si no hubiera un mañana. Muchos de los invitados también la coreaban y movían el cuerpo de pie desde sus lugares de la mesa.  


    

    Cuando terminó la canción cortamos la tarta con una música relajante de fondo y muy romántica. Un contraste con la anterior, pero que congeniaba con el momento. 


    

    Hicimos el corte y luego nos dimos de comer con el dedo el uno al otro. Obviamente lo clavamos en la tarta sin remordimientos ¿No era nuestro día? Pues eso, lo iba a disfrutar a tope. 


    

    Después de comer la tarta helada y una degustación de postres que sirvieron de lo más presentados, nos fuimos a la villa a ponernos los bañadores, ya que el evento seguía de manera exclusiva para nosotros con piscina y barra libre incluida. 


    

    —Cuéntamelo todo —le pregunté achispada por todo lo que había bebido.


    

    —No, ahora no hay tiempo. Eso sí, te tengo una sorpresa —me dio un regalo en forma de bolsa de firma.


    

    —¿Un bañador? —pregunté cogiéndolo en mis manos. Era blanco y en los tirantes unos aros dorados. Una joya preciosa que cuando me coloqué me vi de lo más favorecida.


    

    —Sabía que al igual que el vestido, esto te quedaría perfecto. 


    

    —Tienes hasta las medidas de mis dedos, que sepas que me estás dando miedo. 


    

    —¿Miedo? Debería estar ocasionándote felicidad ¿Acaso no es bonito lo que estamos viviendo?


    

    —Cállate, que aún te la buscas. Por cierto, lo de traer a mi madre…


    

    —No podía faltar en este día ¿Cómo le ibas a decir que te habías casado sin estar ella presente?


    

    —En vaya lío me has metido. Esta me la vas a pagar.


    

    —Te lo pagaré de mil maneras, pero solo quiero ser feliz a tu lado —me besó. 


    

    —Por cierto, ese bañador blanco te queda precioso —le dije observando como resaltaba el bronceado de su cuerpo.


    

    —No tanto como lo eres tú. 


    

    Flipando, estaba flipando. Se había encargado de todo en, ¿una semana? Porque no me salían las cuentas de nada y como decía, todo eran pajas mentales las que me estaba haciendo. A saber, si concordaban con la realidad. 


    

    Para terminar de sorprenderme me dio un pareo de hilo blanco para poner alrededor de mis caderas que era otra joya. Tenía un gusto impresionante y me veía tan favorecida con todo, que me estaba dando por pensar que Sebas sería un buen asesor personal para mí. 


    

    Regresamos rápido, ya que el señor con el carrito nos estaba esperando para llevarnos de vuelta a la fiesta, nuestra fiesta, ver para creer. Todo me parecía tan surrealista que me sacaba de muchos momentos en los que me quedaba embobada observando cada detalle que había tenido para que yo deslumbrara en este día. 


    

    Si algo tenía claro es que saliese el sol por donde saliese, lo iba a disfrutar sin importarme la cara de los demás. 


    

    

    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Lo primero que vi al llegar fue a Edu con mi madre y mi tía en la barra de la piscina. Llevaban unos bañadores monísimos que no parecían ni ellas. No porque no valiesen, sino porque estaba acostumbrada a verlas con otro tipo de ropa, pero claro, parecían que habían salido de otro ambiente y sus vidas se habían revolucionado como si de un motor de coche se tratara. 


    

    Me gustaba verlas así; a una porque era mi madre y se merecía mimarse y a mi tía, porque desde que murió su marido se había vuelto de clausura, le costaba mucho salir a la calle. 


    

    Nos acercamos a ellos que estaban con Suren, al que le habían asignado la barra de esta piscina. Nos sonrió a la vez que nos felicitaba impresionado por que el día anterior no le habíamos dicho nada. El pobre debía de tener un cacao mental mayor que el mío y no era para menos. 


    

    Nos pedimos un par de cubatas para empezar con fuerzas la tarde, la otra etapa de nuestro día que según Sebas iba para largo, cena y fiesta incluida. 


    

    Iba a necesitar mucho alcohol en mi cuerpo para aguantar ciertas cosas y eso que, en su familia se veía mucha gente maja, pero claro, ahí estaban las dos amargadas que solo hacían mirarme desde el otro lado de la piscina en donde estaban sentadas tomando un coctel que seguro era de frutas. 


    

    Mi madre estaba achispada y se le notaba un montón, no dejaba de bromear con Edu, que no se cortaba ni un pelo en echarle indirectas que me estaban llegando hasta a mí. 


    

    Se nos acercó un primo de Sebas que me había presentado como Javi, venía con su novia Marina y se les veía de lo más simpáticos. Congeniaban genial y eran muy divertidos. Nos hicimos un grupo los sietes en esta parte de la barra.


    

    Marina me comenzó a contar que llevaba tres meses con Javi, me quedé alucinando porque para mí que ya llevaban mucho más tiempo. Al parecer a ella también le pilló por sorpresa el que la invitara a nuestra boda tan precipitadamente. Lo que no se podía imaginar que no le había pillado tanto como a mí, que me había enterado unas horas antes de que yo era la novia. Toda una locura que tenía que guardar como secreto y fingir que era algo que llevábamos tiempo planeando. 


    

    Marina tampoco había caído muy en gracia, lo deduje todo por unos comentarios que hicieron con respeto a la que se pensaba que era mi suegra. Esa que por lo visto tenía para todas, daba igual que fuera la novia de su hijo, de su sobrino o del vecino, me daba a mí que se creía con derecho sobre todo y todos, pero bueno, estaba claro que esa mujer se pensaba que era más que nadie y con buena había ido a dar, conmigo, que ya aguanté a la mía mucho tiempo como para venir a aguantar las tonterías de una extraña…


    

    Javi era muy divertido y soltaba comentarios que se notaban que eran indirectas que todos captábamos y no solo Sebas y Edu, que eran de la familia. Aquí había mucho tomate y estaba deseando enterarme de todo ese salseo que se traían, pero se notaba que la familia estaba dividida y no solo en dos partes, sino algunas más. Solo había que ver los corrillos que no se entremezclaban los unos con los otros. 


    

    Reímos mientras disfrutábamos de las copas cuando Samanta, mi cuñada, por llamarla de algún modo, se acercó a nosotros. Venía con esa altivez que no se le quitaba de la cara y me daba a mí que iba a pinchar.


    

    —Hermanito, salud, por nosotros —le dijo, acercando su copa a la de Sebas para brindar.


    

    —Dirás por nosotros que somos los que nos casamos —solté sin morderme la lengua.


    

    —Muy bien dicho —dijo mi madre y vi que Sebas, Edu y Javi aguantaron la risilla. 


    

    —¿Y a ustedes quién les dio vela en este entierro?


    

    —¿Perdona? Es nuestra boda, que no se te olvide. Y tú, eres una invitada. Tendrá valor y todo a llamar a esto entierro y a mandar a callar a mi madre ¿Qué te crees, guapa? Más vale que te calles la puta boca si no quieres perder toda esa dentadura postiza que llevas, que ya te podrías haber puesto los dientes menos blancos que parece que te han colocado chicles en cada hueco. Vaya carillas de mierda para aparentar una boca que seguro que ni te has cuidado. A mi madre le va a hablar así, vamos, valor tendrás de volver a soltar otra sin perder los postizos. 


    

    —No le hagas caso, no merece la pena —soltó mi tía. 


    

    —Si te casas con mi hermano es porque se lo hemos permitido, que te enteres. 


    

    —¿Qué dices, chavala? —se apresuró a contestarle Sebas —Me caso porque la amo y porque me sale de los santos cojones, esos que debes de dejar ya de tocar. A mi mujer la respetas o tendrás el mismo trato.


    

    —Con dos cojones —dijo mi madre, aplaudiendo —. Si es que este era el yerno que siempre quise para mi hija. Un hombre de valor que no permita que la pisoteen —dijo con ese puntazo que tenía de llevar ya unas copas encima. 


    

    —Qué bajo has caído, hermano.


    

    —Tienes razón, no debí dejar que vinieras. No vuelvas a provocar y dedícate a disfrutar del día más importante y feliz para tu hermano, si lo quieres entender, de lo contrario, vete con mamá y envenenaros con vuestras críticas, esas que hacéis mientras os creéis superiores. No, Samanta, en mi boda no te voy a permitir esas mierdas, así que ya sabes, o estás de buena y te abrimos los brazos, o vete por donde has venido.


    

    —No me pienso mezclar con la muchedumbre. Solo vienen buscando pasta.


    

    —Y se nos está dando bien. A mí de regalo de bodas anticipado me dio dos pisos de su nueva construcción, a mi madre otro y ahora cuando regresemos le dará otro a mi tía porque se lo acaba de ofrecer. Más que pasta, buscamos inmuebles por la cara, ¿y? —le reté con esas mentiras, pero demostrándole que conmigo no iba a poder. Mi madre y mi tía no dejaban de aplaudir y Marina giraba la cabeza para poder esbozar la risa. 


    

    —Vas a ser la ruina de mi hermano.


    

    —No, perdona, mi ruina no fue ella, fuisteis ustedes, que no se te olvide —le dijo Sebas, apretando la mandíbula y mirándola con rabia. 


    

    Yo no entendía lo que le había querido decir con eso, pero se regalaron unos cruces de mirada que yo pensaba que uno de los dos iba a soltar una hostia. 


    

    —Fuera de tiempo —dijo Edu, poniéndose en medio —. Vete con tu madre y deja de tocar los cojones a tu hermano.


    

    —Qué bien habla este hombre —soltó con sorna mi tía y Samanta la miró de manera fulminante, pero esta le hizo una burla sin cortarse un pelo. 


    

    —Y ahora ve y dile a tu madre que venga a cobrar, que también tenemos para ella, que ese desprecio que me hizo esta mañana es de gente sin nada de vergüenza, aunque intuyo que pensáis que tenéis clase y no sois consciente de que eso ni lo conocéis —le dijo mi madre, dejándome atónica —. Lo mejor que le ha podido pasar a este hombre es casarse con mi hija para crear una familia bonita, porque no veas si es fea la que tenéis. 


    

    —Mamá —le reprendí, porque se estaba embalando mucho.


    

    —Ni mamá ni hostias, que tienen muy poca vergüenza.


    

    —Qué pena, hermano, que pena en lo que te has convertido —le dijo a Sebas con rabia. 


    

    —En lo que me habéis convertido —le regaló un guiño y ella se marchó directa hacia su madre.


    

    Estaba claro que la iba a poner al día, pero a mí me daba que detrás de todo esto había una guerra más grande de lo que yo pensaba. 


    

    —Mira como calienta a mi cuñada —dijo Edu, aguantando la risilla.


    

    —Mucho has aguantado, hijo —le comentó mi madre a Sebas dejando claro que sabía la historia. Vamos, que la sabían todos menos yo.


    

    —Mamá, deja de beber que no veas ya cómo se te nota —solté el aire.


    

    —Yo estoy gozando con la boda de mi hija y por ella ma-to —dijo en dos partes. 


    

    —Necesito dos chupitos de los que más alcohol tenga —le pedí a Suren.


    

    —Di que sí, hija, y que sean dos más para mí.


    

    —¡Mamá! —me eché a reír. 


    

    —Tengo que celebrar que tengo el mejor yerno del mundo y casi un novio —miró a Edu y escuché a mi lado la gran carcajada que había echado Marina con ese comentario.


    

    —Lo que me faltaba por oír —me senté en una de las butacas que había junto a la barra dentro del agua. 


    

    —Hija, que la vida es corta y hay que bebérsela. 


    

    —Ya, ya me he dado cuenta de que te lo has aplicado al pie de la letra.


    

    —Al final me caso hasta yo, mañana pido que me preparen la boda —bromeó Edu.


    

    —¡Aquí no se casa más nadie! —grité a todo pulmón y se echaron a reír —Hoy me da un infarto, a esta noche no llego viva. 


    

    —Seguro que la autopsia diría que por intoxicación etílica —soltó Javier. 


    

    —El caso es echarle la culpa a algo, pero que mi hija no se muere, antes corre por aquí la sangre de varias. 


    

    —Mamá, ya —suspiré —Vaya día me estáis dando. Quién me lo iba a decir...


    

    —Del día de tu boda te vas a acordar toda la vida —murmuró Marina.


    

    —No hace falta que lo jures —volteé los ojos y volví a suspirar. 


    

    —Que se atreva a venir la niña o la madre de nuevo. ¡Me las como! Es más, le saco los ojos y se los doy a los cocineros para que me lo hagan a la plancha.


    

    —¡Mamá! 


    

    —Yo también los probaría —picó Edu. 


    

    —Paso de todos ustedes —solté el aire y dejé caer medio cuerpo sobre la barra. 


  




  

    Capítulo 22


    


    

    Mi tía durmiendo en una hamaca, mi madre bailando salsa en la piscina con Edu, Marina haciendo una coreografía encima de la barra y detrás de esta, Javi y Sebas con Suren. Sin embargo, yo estaba mirando a mi alrededor y percatándome que aquí había más mal rollo entre la familia, que lo que había entre mi padre y mi madre, y eso ya era un decir. 


    

    Así estaba la cosa cuando mi suegra o lo que quiera que fuese se acercó a la barra y sentándose a mi lado sin mirarme, le pidió al camarero un Mojito para luego dirigir la mirada hacia su hijo que estaba al lado. No le dijo nada, solo lo fulminó y él le devolvió el tiro. 


    

    Yo estaba flipando, por mi vida que esto tenía que ser una broma y alguien me había preparado una cámara oculta o vete tú a saber, pero no era normal nada, lo mirase por donde lo mirase, es que no había por donde cogerlo. 


    

    Suren le dio su cóctel y ella se levantó, lo cogió y volvió a mirar al hijo.


    

    —Espero que vayas a pedirle perdón a tu hermana —le dijo antes de disponerse a marcharse.


    

    —Por supuesto, mamá, ahora voy —le dijo aguantando la risa, aunque ella ya estaba de espaldas para irse. 


    

    —Otro chupito, por favor —le pedí a Suren. 


    

    —A mi mujer lo que quiera, pero sin alcohol.


    

    —Cállate que vas a necesitar saliva esta noche.


    

    —Uy, lo que te ha dicho, que provocación —le dijo Javi, sin saber por dónde yo iba.


    

    —Está deseando que le dé su noche de bodas.


    

    —Sí, sobre todo eso —solté con ironía y miré a Suren para que me echara el chupito sin miedo. 


    

    —Mi amor, no te preocupes, que yo velaré por llevarte a la villa si te veo en malas condiciones.


    

    —Cállate un poco, por favor —le advertí.


    

    Me estaba notando hasta ansiedad y Marina también lo notó porque comenzó a acariciarme la espalda.


    

    —La familia de estos tiene mucha guasa, pero no les haga caso —me decía, intentando consolarme. 


    

    —Tranquila, lo que pasa que estoy saturada. Desde que empezó la boda esto es una continua tensión. Estoy bien —me bebí de un trago el chupito y escuché a mi madre aplaudir. Estaba abrazada a Edu, que parecía que no quería que se lo quitaran. 


    

    La que había liado Sebas con esta ocurrencia suya…


    

    Nos salimos de la piscina un rato después y nos fuimos tumbando en las camas balinesas que había repartida alrededor de la piscina, justo donde estaba mi tía echándose una siesta de campeonato. Tenía hasta la boca abierta y la baba cayéndole por los lados. De comedia, todo era de comedia. 


    

    Mi madre y Edu fueron los primeros en acomodarse en una, luego nosotros y la siguiente la ocuparon Javi y Marina. Cerré los ojos y noté que todo me daba vueltas. 


    

    Debí haber dormido como una hora cuando escuché a Marina decirle a su chico que me habían hecho una putada. Me levanté como la niña del Exorcista y me vi el bañador con pintura como de grafiti. Estaba claro que no había sido otra persona que su hermana o su madre, o ambas, que no era de extrañar. 


    

    La cara de Sebas era de asombro, rabia, impotencia y de querer de paso matar a alguien. 


    

    —Esto se les ha ido de las manos —dijo intuyendo lo mismo que yo.


    

    —Qué hijas de puta, con perdón —soltó Marina.


    

    —No lo sabes tú bien —comentó Javi. 


    

    Aquí pasaba algo muy gordo y este atrevimiento era una clara provocación más de que querían estar en pie de guerra. No las veía por ningún lado porque de lo contrario no había Dios que me hubiese frenado a ir y montarles tal pollo que se iba a convertir en un gran circo. 


    

    Mi madre cuando me vio también hizo un comentario de que esas perras eran las causantes. Sentía que la sangre me hervía e intentaba contar hasta mil para no hacer ninguna tontería ni soltar una de las mías. 


    

    —Que no me las cruce —advertí —. Que no me las cruce porque no habrá Dios ni persona que me frene para darles dos hostias a cada una con la que van a ver hasta la luz al final del túnel. Que no me las cruce —repetí con rabia. 


    

    —Tranquila que de esto me encargo yo.


    

    —No te has podido encargar en treinta y ocho años y lo vas a hacer hoy —le contesté muy enfadada.


    

    —Hoy tengo una razón poderosa para hacerlo —me acarició la cara. 


    

    Notaba que en esas palabras iba la verdad, que, aunque no supiera que era lo que estaba pasando para que las cosas estuvieran así y él tuviera que fingir una boda, lo hacía amándome, porque eso notaba en su mirada y la manera en la que me trataba. 


    

    Miraba a mi madre y era otra cosa que me dejaba en shock, no podía ser la actitud que tenía con Edu, cuando eso era lo último que me hubiera imaginado del mundo. Hasta parecía una chavalita de treinta años, que guapa y cuerpazo tenía, todo había que decirlo. Pero me chocaba, no sé, estaba como si todo fuera una película que pasaba ante mí y que no tenía que ver con la realidad. 


    

    Los camareros aparecieron con bandejas de pasteles, helados, bombones y cafés para merendar. La verdad es que no faltaba detalle, eso sí, ni rastro de esas dos mujeres. Su padre, sin embargo, estaba hablando con dos tíos de Sebas mientras se tomaba tranquilamente una copa intentando estar ajeno a todo. Me recordaba a la época que mi padre fingía ser así, ya no me fiaba de nada ni de nadie. 


    

    Después de merendar nos llevaron a la villa para cambiarnos y seguir en la fiesta, esa que por momentos me tenía que reír y otros enrabietar, pero que era “nuestro día”


    

     —Esta noche así estés borracho como una cuba, tú y yo vamos a tener una seria conversación.


    

    —Vale, te lo prometo, de todas maneras, esto que te hicieron del bañador les vas a costar caro y se van a tener que enfrentar a mí —se llevó su dedo a su pecho clavándolo con fuerzas.


    

    —Tú más vale que comas más y bebas menos.


    

    —Y tú —me señaló y se echó hacia adelante para darme un beso. 


    

    —A mí déjame que, demasiado bien estoy aguantando el tipo. Hay que ser muy hija de los vecinos para hacer eso que me han hecho en mi precioso bañador. Hasta la hamaca la jodieron. Espero que tengan que pagarla. 


    

    —Tendrás otro bañador igual.


    

    —No se trata de eso.


    

    —Lo sé, pero lo tendrás. Esos dos seres no se van a salir con la suya. 


    

    Tras una ducha rápida en la que nos dejamos llevar por la tensión que siempre nos provocábamos, me puse un bikini blanco que traía y que era una monería y encima, un vestidito del mismo color con el que me volvió a sorprender Sebas, que parecía que tenía un armario paralelo en el que escondía todo. No se le había pasado por alto ningún detalle. 


    

    Salimos de la villa donde nos esperaba el empleado para llevarnos de nuevo hacia la zona que estaba en exclusiva para nuestro evento. Yo no sabía si reír, llorar, o que hacer ante todo lo que estaba pasando. Juro por mi vida que me sentía dentro de un juego donde podía estar siendo observada, porque toda esta situación, normal no era precisamente. 


    

    Los fotógrafos eran unos pesados de mil pares de narices, pero claro, había que poner buena cara y acceder a hacernos esas fotos con cada cambio de modelito. Fue llegar en el carrito y acecharnos para irnos a la arena de la playa a dejar unas instantáneas hechas.


    

    No sabía si mi paciencia era por todo lo que había ingerido de alcohol, o porque no dejaba de recordarme que no merecía la pena ponerme a la altura de ciertas personas. Lo que sí me tenía todo el tiempo con la mosca detrás de la oreja era lo que pasaba para que esa familia estuviera de esa manera. 


    

    Después de hacernos toda una sesión de fotos más en la playa, que ya llevábamos unas cuantas en lo que iba de día, nos dirigimos hacia la zona del evento donde se escuchaba la música y la gente estaba más arreglada de nuevo, pero eso sí, todos vestidos de manera muy impecable, con ese rollito ibicenco que era lo que pegaba para estar acorde en un lugar como las Maldivas. 


    

    Marina estaba preciosa y nos acercamos a ella que estaba con Javi tomando una copa. 


    

    —¿Y tu madre? —me preguntó ella.


    

    —Ni idea, estará cambiándose con mi tía. 


    

    —O con el tito Edu dándose un revolcón —dijo y a mí me salió el poner los ojos en blanco y luego esbozar una risilla —. Se va a llevar al soltero de oro de la familia.


    

    —Calla que solo de pensarlo me quedo loca. Te juro que no me la esperaba verla así tras un divorcio tan reciente cómo el que está aún viviendo con mi padre. Aún no terminó el proceso y mírala, ya la está liando —dije sin contar nada de cómo era antes. 


    

    —¡Qué viva la vida! —Levantó su copa. 


    

    —Si antes no me muero —murmuré agobiada.


    

    —Anima esa cara, mi vida, que eres lo más bonito que me ha pasado —susurró a mi oído. 


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    De lejos vi que venía su madre y su hermana, ya arregladas para continuar la fiesta. Sí, esas dos que aparentaban no haber roto un plato y se habían cargado la vajilla. 


    

    Sebas se fue directas hacia ella dejándome junto a Marina y Javi, que también intuían que este las iba a poner finas. 


    

    —Esta familia es de locos —murmuró Javi mirando hacia Sebas, que se le veía muy enfadado recriminándole a su madre y hermana, el episodio de lo que había sucedido.


    

    —Por las caras de ellas se ve que lo están negando todo —sentenció Marina, a la que yo le daba totalmente la razón.


    

    —¿Qué se puede esperar de esas brujas que desde que me vieron solo hicieron provocarme y tratarme con indiferencia?


    

    —Mi primo hizo muy bien dando el gran paso y así por fin salir de esa casa que es un avispero. 


    

    Me quedaba con las ganas de preguntarle porque hizo bien dando ese paso y que necesidad tenía de seguir en el nido familiar y esperar a salir, pero de esta manera. Eso me tenía de lo más intrigada, pero claro, si le preguntaba iba a levantar sospechas. 


    

    Un carrito venía directo a nuestra zona y comenzó a pitar como si la persona que trasladaban fuera alguien importante. Nos quedamos mirando cuando…


    

    —¡Aquí está lo más bonito de tu vida! —gritó Virginia, bajando del carro. 


    

    —¡¡¡Virginia!!! —Corrí hacia ella para abrazarla. 


    

    —Que conste, que debí llegar esta mañana, pero tuvimos que hacer una parada de emergencia en otro país para bajar a un pasajero que le había dado un chungo y necesitaba ir a un hospital.


    

    —Mira en el lío que estoy —murmuré con tristeza —¿A ti también te lo contó?


    

    —Todo, ¿quién te crees que lo ayudó a comprar todas tus prendas y alianzas a medida?


    

    —¿Por qué me habéis engañado?


    

    —Porque ese hombre es un ángel que llegó a tu vida y necesita ser rescatado, debe ser él quién te lo cuento todo, pero créeme que lo adorarás mucho más. 


    

    —Yo os mato a todos —la abracé —. Ven que te presento a los primos de Sebas que son de los pocos medianamente decentes. Ah y su tío Edu, que está medio liado con mi madre.


    

    —¿¿¿Con tu madre???


    

    —Sí, hija —volteé los ojos —. Por cierto ¿Qué han dicho tus padres?


    

    —Nada, le dije que venía a las Maldivas y que me estabas esperando aquí. Por cierto, mi villa es la de al lado vuestra, vas a tener que cargar toda la luna de miel conmigo.


    

    —Yo cargo contigo hasta que me muera —la abracé. 


    

    Nos acercamos a Javi y Marina para presentarla. Estaba emocionada con que estuviera en este día aquí y eso que todo era un paripé, pero las cosas se habían ido de madre. Les contamos entre los tres el numerito del bañador y sus actitudes en el día de hoy. Se quedó loca.


    

    Sebas vino hacia nosotros y mi amiga corrió a sus brazos y saltó encima de él, abrazándolo como un mono. Me eché a reír. 


    

    —Dime que no has invitado a mi padre y a su novia —le dije riendo por la sorpresa de Virginia.


    

    —No le haría eso a tu madre, me cae demasiado bien —me hizo un guiño.


    

    —¿Qué te han dicho las dos energúmenas esas?


    

    —Que ellas no fueron y que antes de que nos quedáramos dormidos ya se habían ido a la habitación. Se han hecho las indignadas, pero me da igual, al fin y al cabo, se han buscado el que ahora sean las sospechosas de todo lo que pase. 


    

    —No hables fuerte que tu hermana viene hacia aquí —le dije, observando que venía flechada. 


    

    —No es justo lo que le has dicho a mamá, estás perdiendo la cabeza.


    

    —¿Quieres formar un numerito? Adelante, estoy dispuesto a explotar por todos lados. Dale —la provocó. 


    

    —Eres una cazafortunas, pero el karma te va a llegar —me dijo.


    

    —Y el dinerito, y el dinerito —le dije haciendo el gesto con las manos y con una sonrisa de oreja a oreja. No iba a negar nada de lo que no me sentía responsable, ni de esa clase de personas. 


    

    —No vas a ser feliz, hermano y lo único que te quedará es regresar arrastrado a la casa familiar.


    

    —Cómo si no tuviera casas para ir, antes de regresar a dónde nunca fui feliz. 


    

    —Eres un desagradecido, todo lo que eres es por ellos, ¡te enteras!


    

    —Ni me grites, ni me montes un escándalo en mi día, no te permito que digas tal salvajada. No me hagas hablar, que puedo manchar mucho el apellido. 


    

    —Vas a ser un infeliz, pero está claro que te lo mereces por dejarte envenenar por esta tía.


    

    —Y más que lo voy a envenenar, porque para que te quede claro, me caes fatal y lo segundo, porque lo otro es lo primero por si no sabes contar, es que infeliz lo habéis hecho ustedes, solo hay que ver con el desprecio que os habla. ¿Por qué no pensáis ya en asumir las responsabilidades? —hablé como si conociera el tema, pero de manera que no metiera la pata. Mi puntito de las copas del día y la que me estaba tomando, hacían su efecto y me soltaban bien la lengua y las ideas. 


    

    —Solo conoces una versión y créeme, que te está regalando los oídos —se echó a reír con malicia y se dirigió hacia donde estaba su madre, con una tía suya. 


    

    —¿Tu hermana folla? —le preguntó Virginia, después de quitarme el vaso de la mano y darle un trago largo. 


    

    —No lo sé, pero mala leche tiene para dar y repartir —soltó el aire.


    

    —Oye, que estoy en las Maldivas, que no decaiga el ánimo que he llegado tarde, pero pienso disfrutar la noche y vivir el amanecer.


    

    —Pues sí que viene con fuerzas esta —le dijo Marina, causándonos una risita. 


    

    —No lo sabes tú bien y más ahora que sé que no trataron bien a mi niña y por ella escondo cadáveres —se acercó y me dio un beso en la cara, pero lo gracioso que luego se fue la muy zalamera a dárselo también a Marina.


    

    —Me encanta. ¡Qué mona es! —se refirió a Virginia, por el gesto que también había tenido con ella. 


    

    Los canapés comenzaron a pasar y aún había invitados en la barra de la piscina. Mi madre llegó con Edu de la mano, ver para creer.


    

    —Tu tía está durmiendo con un coma etílico.


    

    —¿Coma etílico? ¿La vio un médico?


    

    —Es un decir, pero se bebió hasta el agua de los floreros. 


    

    —Mamá, os habéis pasado, que no estáis acostumbradas.


    

    —Pues me sentó genial, que te diga este —señalo hacia Edu, que reía con unas expresiones de lo más pillinas. Me caía bien ese hombre. 


    

    —Mamá, por Dios…


    

    —Déjala, que para que se lo coman los gusanos, que lo disfruten los cristianos.


    —Virginia, por Dios, que no veas si has cambiado tú también. 


    

    —¿Me ves más empoderada? —comenzó a aplaudir mientras daba saltitos y los chicos se miraban muertos de la risa. 


    

    —Dios mío, dame un poquito más de paciencia, ya que hoy estás de lo más generoso. 


    

    —Tessa, hija, que estás preciosa. Por cierto, quiero ver las fotos con el vestido tan impresionante de boda.


    

    —Luego te las enseño, me las van a pasar al móvil los fotógrafos. 


    

    —Voy a decirles que nos haga al grupo una —dijo a la vez que corría hacia ellos. 


    

    —Esta va a poner la boda patas arriba —comentó mi madre, riendo.


    

    —No, si aquí todos tenéis por lo que callar. 


    

    —Y tú, que eres una cazafortunas —bromeó Javi imitando a su prima y consiguiendo que todos estalláramos en risas. 


    

    Los fotógrafos vinieron y comenzaron a hacernos un reportaje de lo más divertido a nuestro grupo. Virginia no paraba de susurrarme al oído el careto que tenía su madre y su hermana, que no nos quitaban la vista de encima desde el otro lado en el que estaban. 


    

    Marina era muy graciosa y animaba a Virginia a liarla más. Al final terminaron cogiéndonos en hombros, Javi a mí y Edu a su sobrino mientras que ellas y mi madre, se colocaron delante sentadas en el suelo. La verdad es que la foto quedó de lo más simpática y bonita. 


    

    Los fotógrafos me daban a mí que se habían fumado algo o habían bebido más que nosotros, porque le gustaba más un sarao que todas las cosas. No dejaban de dar ideas para las poses y mi madre estaba tan animada como las niñas. En fin, casi una hora fue lo que estuvieron tirándonos fotos y yo ya estaba de lo más estresada.


    

    —Ríete que es la última, además, luego te alegrarás de verlas. 


    

    —Quiero beber y bailar…


    

    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Acompañé a mi madre a su villa para comprobar que la tía estaba bien. La despertamos para que se comiera un sándwich. Lo estaba, solo que había bebido demasiado. Después de que se lo acabara, la dejamos durmiendo y regresamos junto a los demás.  


    

    Mi madre estaba desmadrada, pero es que Edu la provocaba a estarlo más. Se habían juntado el hambre con las ganas de comer. 


    

    Al grupo se había unido Hugo, otro primo de Sebas que se veía que había congeniado de lo más bien con Virginia y estaban charlando animadamente muertos de la risa. Otro que al menos me caía bien. 


    

    Eran innumerables los canapés que no dejaban de pasar en bandejas en manos de los camareros. Me imaginaba que toda esta pantomima le debía de haber salido por un ojo a la cara. 


    

    Observé como su hermana y su madre se despedían de un grupo de familiares y se iban en un carrito en dirección a la villa. 


    

    —Tanta paz lleven, como descanso dejan —murmuró Sebas, ocasionándonos a todos una carcajada inmensa.  


    

    Para mi sorpresa se acercó su padre a nuestro grupo con una copa en mano y nos dio las buenas noches a todos. 


    

    —¿Todo bien por aquí?


    

    —Ya tú sabes… —le contestó su hermano Edu, refiriéndose a su mujer y su hija.


    

    —Ya… —se notaba que contenía sus palabras, otro dato más para darme cuenta de que él de algún modo no quería estar en los líos de ellas. 


    

    —Bueno, pero nada que nos enturbie la felicidad, ¿verdad, amor? —dijo Sebas, a la vez que me acariciaba la mejilla.


    

    —Claro —sonreí. 


    

    —Mi hija es fuerte como un roble y aunque las malas actitudes la acechen en este día, nadie podrá arrebatarle la felicidad que siente al convertirse en la mujer de su hijo —le dijo mi madre.


    

    —Así debe ser —le contestó con una sonrisa y educadamente. 


    

    —Bueno, dejemos los malos rollos fuera y brindemos por este nuevo matrimonio —sentenció Virginia, levantando la copa y todos brindaron incluso su padre. 


    

    Estuvo un rato charlando con Sebas y Edu de manera tranquila y no se notaba esa tensión que sí tenía con su hermana y su madre. 


    

    No me caía mal del todo y como no sabía la situación, prefería no prejuzgar hasta que no estuviese al tanto de la historia. Se marchó un rato después para la villa, no sin antes desearnos que disfrutáramos de la noche.


    

    —Todo esto te debe haber costado un pastizal —le dije cuando me abrazó y me dio un beso.


    

    —Nada que no se haya podido pagar del dinero que nos regalaron los invitados —se le escapó una risilla y a mí otra más grande. 


    

    —Me vas a tener que dar muchas explicaciones.


    

    —Todas las que quieras, pero nos queda una preciosa velada para disfrutar y por lo que veo, nuestro grupo tiene ganas de fiesta. 


    

    —Y yo, créeme que también, tengo aquí a Virginia, que, aunque se está ligando a tu primo, está presente, tengo a mi madre que, aunque se está liando con tu tío está también, y tenemos a Javi y Marina, que me caen de lujo. Yo también quiero disfrutar de este loco día. Ah y hasta mi tía, pero esa debe estar en la parte de la resaca.


    

    —Verás que al final todo queda en familia.


    

    —Al menos en lo mejor de la familia, porque vaya tela. Y decía yo que la mía… Anda que no eres una cajita de sorpresas. Por cierto, lo de que eres cocinillas me las vas a pagar. ¡Lo que te has reído de mí, capullo! —Le di un puñetazo en el hombro.


    

    —¡Pelea, pelea! —gritó Virginia, causándonos otra carcajada. Estaba que se salía del pellejo, otra que me tenía de lo más impresionada. 


    

    —Calla, loca, que estás en todas metidas ¿Dónde está la Virginia que yo conocía?


    

    —Loca, pero empoderada. Y mira al bombón que he conseguido en la tómbola —señaló a Hugo, que la tenía abrazada por el hombro. 


    

    —Y yo que pensaba que me iba a aburrir con la familia… —contestó él, con la risilla suelta. 


    

    Vi como mi madre se subía a la barra sin que me diera tiempo a remediarlo. El camarero se reía y ella comenzó a bailar por Maluma la de, “Felices los cuatro” ¿Desde cuándo sabía esa mujer mover el esqueleto de esa manera? 


    

    Edu no se lo pensó y fue a hacer lo mismo, cosa que llevo a que Virginia y Marina se apuntaran al momento. Miré a Sebas y afirmó animándome. 


    

    Me subí a la barra y los que quedaban en la fiesta en corrillos comenzaron a vitorear y animar. Al final iban a ser buenas personas y todo. 


    

    En este punto del día ya me daba igual ocho que ochenta. Había hecho la mayor locura de mi vida y la pensaba disfrutar hasta el último momento, porque si algo tenía claro, es que de esto me iba acordar hasta mis últimos días. 


    

    No bajamos de la barra después del espectáculo que habíamos dado y los invitados comenzaron a aplaudir. Edu lanzaba besos como si hubiera sido el protagonista de la noche. Me tenía que reír con sus cosas, ya que era un señor de lo más divertido y, a decir verdad, hasta hacía buena pareja con mi madre. Todo era un lío y a saber por dónde iba a salir la cosa. 


    

    Virginia y Marina hicieron que los camareros se subieran a la barra y bailaran a ritmo de Coyote mientras ella desde abajo le indicaba los pasos. La gente lloraba de la risa con ese momento tan divertido que nos estaban haciendo pasar. El caso es que ellos bailaban muertos de la risa y se notaba que se lo estaban pasando pipa. 


    

    De repente se paró la música y comenzó a sonar la balada de “El guardaespaldas”. Sebas me cogió de la mano y tiró de mí, llevándome hasta un pequeño escenario que había en medio del jardín y donde me rodeó de manera magistral para arrastrarme a sus pasos.


    

    Un manto de luces en el cielo con nuestros nombres aparecía de la nada. Sonreí mirando hacia allí, mientras mis pasos seguían guiados por los suyos y dejándome llevar por el mejor momento del día. Los aplausos no dejaban de escucharse y podía ver a las tres mirándome de lo más emocionadas, mi madre parecía que estuviese llorando y me tiraba besitos viviendo este momento como algo único. 


    

    Los fuegos artificiales comenzaron a aparecer también en el cielo y la canción se escuchaba cada vez más alta para dar más intensidad al momento. Los fotógrafos no dejaban de captar todo y yo sonreía con mi barbilla sobre el hombro de Sebas y diciéndome a mí misma que ojalá todo esto fuera cierto, con lo bueno y lo malo del día…


    

    Magia, buenas vibras, amor, besos deseados, movimientos que nos hacían recatarnos de cometer una locura en público… Todo eso viví durante lo que duró la canción, un momento que se me iba a quedar grabado para siempre.


    

    —Cómo te lo has currado, te felicito, qué bonito el cielo, la canción y lo que hemos vivido.


    

    —Será la primera de muchas que viviremos con la misma intensidad. 


    

    —Ojalá lo de hoy hubiese sido cierto —confesé, ya que estaba de lo más achispada y sensible.


    

    —¿Y quién dice que no pueda serlo? —Me hizo un guiño y me cogió acunándome como a un bebé y llevándome hasta el grupo mientras de nuevo los aplausos sonaban de lo más fuerte y efusivos. 


    

    —¿Sabes que te amo cómo nunca amé a nadie? 


    

    —¿Me lo dices en serio?


    

    —Las borrachas y los niños no mienten —le dije, causándole una carcajada. 


    

    —Yo sí que te amo, peligro —me dio un beso antes de bajarme cuando llegamos hasta ellos. 


    

    Me di cuenta de que mi madre faltaba, pero al girar la cabeza hacia la zona de la piscina, la vi en una hamaca junto a Edu, semisentados y con una copa cada uno en la mano mientras hablaban con una sonrisa sostenidas en sus labios. ¿Se habrían enamorado de verdad? ¿Sería un rollito de Maldivas cómo aquellos de verano? 


    

    Virginia tiró de Hugo hacia otra hamaca mientras él la seguía riendo. Mi amiga, sí, esa a la que yo le decía que tenía que espabilar y vivir más la vida por ella, que para los demás. Parecía ser que se lo había tomado todo al pie de la letra, es más, también diría que se le había ido un poco de las manos. En fin, prefería verla así antes que hundida por alguien que no la trató como se merecía. 


    

    Marina y Javi se quedaron con nosotros, que nos sentamos en una de las mesas que había repartidas por el jardín y a la que los camareros nos trajeron unos bocaditos de queso que estaban para chuparse los dedos. 


    

    No sabía cuántos cubatas llevaba encima, lo que sí notaba es que todo me daba risa y me encontraba como en una realidad paralela. Estaba, pero no estaba. Pero eso sí, me sentía como nueva, como si nada pesara, como si estuviera flotando. 


    

    —¿Estás bien? —me preguntó Sebas acariciando mi espalda. 


    

    —Mejor que nunca… —sonreí.


    

    —¿No ves el ciego que tiene? Está peor que yo —dijo Marina y la miré sin perder la sonrisa. Todo iba a cámara lenta. 


    

    —No deberías beber más —comentó Javi —, pero marchando otra ronda —le pidió al camarero y casi sin fuerzas, esbocé una risilla. 


    

    —Es su día, está en todo su derecho de acostarse con la cogorza de su vida. 


    

    —Marina, no la animes, por favor, que no le hace falta —le reprendió Sebas en broma. 


    

    —Tu madre lleva más de un minuto limpiándole los dientes a mi tío.


    

    Miré hacia ella y no sé si quería reír o quedarme con la boca abierta. ¿Pues no se estaban comiendo los morros como dos quinceañeros a los que les importa una mierda que los vea todo el mundo porque así se sienten más adultos? Me eché a reír y negué a la vez, esto era de risa. 


    

    —Pues tu amiga… —comentó Raúl y dirigí esta vez la mirada hacia la otra hamaca. 


    

    Joder, ¿en serio? Estaba sentada encima de él y moviendo la mano hacia arriba como si estuviera en un rodeo mientras él la sujetaba por las nalgas. Estaba claro que esta noche se convertiría en la “isla de los polvos”, no me cabía la menor duda. Los calentones se podían sentir hasta aquí. 


    

    —Primo, deberías de haber puesto un cartel de instrucciones —le dijo Marina a Sebas, llamándolo así y causándole una doble risa por las dos cosas que había tenido. 


    

    —Lo peor de todo es que aquellos cuatro duren toda la vida y ustedes os separéis dentro de un mes.


    

    —Qué bruto eres, cariño —bufó Marina por lo que había dicho Javi, pero gracioso era, aunque también podía haber esa posibilidad. 


    

    El caso es que me había casado sin saberlo, bueno, no era oficial, pero el pego lo había dado y en cierto modo así lo habíamos vivido, porque había momentos que eran imposibles que fueran partes del guion. 


    

    Mi madre y Edu vinieron a despedirse porque decían que tenían sueño. Le pedí que fuera a echarle un vistazo a su hermana, porque yo sabía que ella iba a terminar en otra villa, vamos, que tonta no era. 


    

    Al final de la noche solo quedamos Marina con su pareja, Virginia, Hugo, Sebas y yo.


    

    Nos fuimos a la playa a tomar el último cubata sentados en las hamacas y viendo las estrellas que hacían todo un manto en el cielo y se veían de lo más bonitas. 


    

    Cuando terminamos de beberlos nos tumbamos todos en paralelo, cada uno en una individual, queríamos relajarnos mirando hacia arriba y contemplando tanta belleza.


    

    Marina y Virginia, parecían que tenían una competición de haber quién decía más tonterías, el caso es que reír nos reíamos y mucho. Estaba siendo otro de los momentos más mágicos y divertidos. 


    

    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Notaba que no podía ni abrir los ojos. Miré por el rabillo como pude y no vi a Sebas a mi lado. Me removí en la cama intentando despertarme y regresar a la vida.


    

    Un montón de flashes del día anterior me vinieron a la cabeza y me puse la almohada sobre ella. Demasiados recuerdos con una resaca que no dejaba de cesar y que me estaba produciendo un poco de dolor en la sien. 


    

    Escuché un ruido que provenía de la terraza, pero como estaban las cortinas echadas no podía ver nada. Imaginaba que era Sebas que estaba tomando un café.


    

    Levanté mi cuerpo como pude y me dirigí al baño donde me metí debajo de la ducha para ayudarme a espabilar. Mientras los chorros caían sobre mi cuerpo, iba recordando infinidad de detalles que me erizaban la piel, tanto los buenos como los malos. 


    

    Una vez me sequé y me puse el bikini, me tomé una pastilla antes de salir a la terraza. Abrí las cortinas y…


    

    —¿¿¿Qué es esto??? —me llevé las manos a la boca. 


    

    —Tu primer amanecer de casada —me hizo un guiño y se acercó a mí para darme un beso.


    

    —Es una pasada —murmuré emocionada —, pero no te librará de darme bastantes explicaciones. Por cierto, me duele la cabeza muchísimo. 


    

    —No me extraña, ayer bebiste demasiado.


    

    —Poco para lo que tuve de aguantar —me metí un trozo de bollo en la boca. 


    

    Tenía ante mí, una mesa alargada mirando hacia el mar en la que no solo había dos preciosos centros de flores, sino que también, un jugoso desayuno que era toda una locura para la vista. No faltaba nada que se me pudiese ocurrir.


    

    Me sirvió un café y tomé asiento a su lado. Lo primero que hice después del bocado al bollo fue beberme un vaso de zumo natural de un trago.


    

    Se me agolpaban las preguntas del interrogatorio que le tenía preparado, pero me costaba hasta hablar, aún estaba luchando con una resaca de las que hacía tiempo no tenía.


    

    —¡¡¡Amiga!!! —la voz de Virginia me hizo girar la cabeza y la vi asomada por encima del muro de su villa que estaba a unos metros de la nuestra. 


    

    —¡A ti, te voy a matar! —le grité antes de darme cuenta de que mi propio chillido me había retumbado en toda la cabeza. 


    

    —Buen desayuno, prima —dijo Hugo, asomándose a su lado. 


    

    —Venid, os invitamos —los animé. 


    

    —Si me das tu palabrita de que no me vas a matar.


    

    —Hoy no estoy para guerras, vais a tener suerte todos. 


    

    El caso es que el lado de nuestra terraza que daba a la de ellos, era raso y nos daba directo al mar, al igual que las demás villas, en el otro lado tenía el muro como ellos y así todas quedaban iguales dando mayor privacidad.


    

    —Me encanta Virginia, es muy divertida.


    

    —Pues cásate con ella hoy —murmuré, mientras pelaba un huevo duro.


    

    —Qué tonta eres —se rio.


    

    —Por cierto, ¿Hugo sabe la verdad?


    

    —Hugo, Edu, Javi y Marina.


    

    —¿¿¿Marina también???


    

    —Sí —afirmó, apretando los dientes —, no te quiso decir nada para no verse en el compromiso de que le preguntaras a ella sobre el asunto. 


    

    —Ay Dios, esto es muy fuerte —me bebí el café de un trago y dirigí la taza hacia él para que me sirviera otro.


    

    Virginia y Hugo aparecieron por las escaleras de la terraza, ya que habían accedido por el agua. Vino hacia mí y comenzó a comerme a besos. Esto me daba que había pasado la noche de su vida. Yo no me acordaba ni cómo había llegado a la villa. 


    

    Se acomodaron en los otros sillones y Sebas les sirvió un café mientras ellos se servían de lo demás. 


    

    —Me he levantado con un dolor de sienes impresionante. Se me está pasando y necesito muchas respuestas para entender todo, pero no quiero a todos hablando a la vez. Iré preguntando cuando sea oportuno, pero todos a la vez, no.


    

    —Ella es así —le dijo a Hugo, que se reía mirándome. 


    

    —Voy a ser directa y sin rodeos —miré a Sebas —¿Por qué has tenido que fingir que te casas?


    

    —Buena pregunta —afirmaba mirándome penetrante —¿Qué tal está tu humor hoy?


    

    —Ya creo que ayer se pasó la cosa de broma. Suelta —le exigí.


    

    —La realidad es que todo viene de tres años hacia acá. 


    

    —Mira, un alivio, pensé que te habían estado mortificando toda la vida —contesté antes de darle otro bocado al huevo duro. 


    

    —Fue cuando lo dejé con mi prometida, Elsa.


    

    —¿¿¿Tu qué??? —vi que había escupido todos los trozos del huevo que habían llegado hasta el plato de Virginia, que estaba justo enfrente.  


    

    —Con la persona que me iba a casar.


    

    —Sigue —solté el aire mientras limpiaba con una servilleta los trozos que seguían regados por la mesa. Tome aire entendiendo que eso era el pasado y todos traíamos uno a nuestra espalda. 


    

    —Escúchalo, hija, que no mató a nadie y él antes tenía una vida. Mira yo, hace unas semanas tenía novio y esta noche me tiré al primo del tuyo. 


    

    —Virginia… —resoplé de nuevo. 


    

    —A poco más de tres semanas para casarme, me di cuenta de que no era la mujer de mi vida, sino la mujer que mi familia quería para mí. Tomé la decisión de anular nuestro compromiso, ser leal con ella y transmitirle la realidad de mis sentimientos. Todo eso causo una batalla que llevo acarreando hasta ahora. Elsa me acusó de todo y se inventó mil historias que nada tenían que ver con la realidad, y mi madre y mi hermana se pusieron de su parte sin tener el más mínimo detalle de escucharme, ya que se negaban a hacerlo. 


    

    —¿Y qué pasa, que pensabas que fingiendo que te casabas conmigo ya te iban a perdonar?


    

    —No va por ahí la cosa —me acarició la mejilla —. El caso es que ellas cambiaron desde ese momento volviéndose en mi contra y acusándome del dolor que no solo le había causado a Elsa dejándola tirada con los planes de boda, sino a toda la familia. 


    

    —Debe ser más bonito casarse sin estar enamorado —murmuré con ironía —. Sigue, porque me temo que, no por eso has hecho esto precisamente ahora y después de tres años de la ruptura. 


    

    —Ha sido una cadena de sucesos que han llevado a que todo llegue a un punto insostenible en mi familia, son las dos iguales. 


    

    —¿Y tú padre?


    

    —Por él me quedé ahí, por él he aguantado esos berrinches de dos mujeres mal criadas, porque no sé quién es peor, si mi madre o mi hermana. 


    

    —Yo tampoco —dijo Virginia, causándonos una risilla. 


    

    —Mi padre tiene un papel difícil hasta dentro de unos meses, por eso finge distanciamiento hacia mí delante de ellas, porque tiene que seguirle la corriente en todo, pero ese es otro tema que ya te contaré más adelante y que no he profundizado con nadie, ni siquiera con mis primos —miró a Hugo —. Saben que hay malos rollos, pero no hasta qué punto.


    

    —Qué lio tengo —resoplé —¿Por qué has fingido esta boda?


    

    —Me lo pidió mi padre sin pensarlo y en tono de broma, él sabe que todo es una pantomima, pero también es consciente y está al tanto de que estoy enamorado de ti.


    

    —Muy bien, pero ¿por qué te lo pidió? —insistí. 


    

    —Suéltalo sin miedo, no es nada malo, Sebas —le dijo Virginia. 


    

    —Mi madre demostró ante mi familia y todos, que Elsa estaba por encima de mí, de ahí a que muchos de los familiares que han venido al evento, no le perdonaran eso y con nosotros se hayan volcado en la boda.


    

    —Sí, es verdad, han aplaudido, vitoreado y han estado ahí —dijo Virginia, ya que yo seguía sin entender nada. 


    

    —Mi padre no está de acuerdo en nada y esto va a explotar en otro momento, pero eso es otro tema. 


    

    —Pues vamos al que me interesa que estoy que me como las uñas —solté el aire y cogí un cigarrillo.


    

    —El caso es que mientras él tiene que aguantar el tipo, mi madre le había dicho que Elsa se casaba y que iban a ir los tres a la boda. 


    

    —No sé por qué no me extraña…—murmuré con expresión de asco.


    

    —Eso a él le sentó como una patada en los huevos y no podía negarse por el papel que estaba haciendo, pero no solo a él, a mí me dejaba por los suelos asistiendo a esa boda, porque Elsa se encargó de hacer daño, más del que imaginas, así que a mi padre entre lágrimas se le escapó la broma de que fingiera una boda el mismo día, así les impediría de ir a la de Elsa y de esa forma no lo arrastraba a él, ni me dejaba mal a mí. También evitaría de esta manera que mi ex se saliera con la suya de tener a mis padres y hermana en su día. Si yo me casaba y mi madre no venía por ir a la de ella, sabía que ahí se la terminaría de comer la familia, con la que con esta actitud hacia mí ya había llevado a una gran brecha. 


    

    —¿Y todo esto en una semana?


    

    —Mi madre se guardó el secreto de la boda de Elsa hasta última hora, momento en que se lo contó a mi padre, y este a mí, de ahí a que por primera vez me enfrentara a las dos importándome nada y sabiendo que iba a tener que fingir más distanciamiento con mi padre. 


    

    —No sé si tirarme al agua o al alcohol como ayer —murmuré.


    

    —Cuando me dijiste tus días libres y comprobé que coincidían, se me encendió la bombilla y planeé en dos días la gran estocada familiar. Anuncié que me casaba en seis días. 


    

    —Con dos cojones —dijo Hugo —, pero la familia se dio patadas en el culo para organizar sus vidas y venir. Nadie te ha fallado, de ahí a que tengas claro que todos te apoyarán siempre. 


    

    —Entonces he sido participe de joder a tu ex consiguiendo que tus padres y hermana no vaya. No sé si primero felicitarte y luego darte la colleja o hacerlo a la inversa.


    

    —Lo que quieras, pero luego me abrazas que no quiero perderte por nada del mundo —murmuró delante de ellos.


    

    —Mi primo está enamorado hasta las trancas —soltó Hugo y este afirmó mirándome. 


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Si algo tenía claro es que entendía a Sebas y todo lo que había liado para impedir que su familia fuera a la boda de su ex, dejándolo así muy malamente. 


    

    No lo iba a juzgar, sí que me lo debió contar antes, aunque imagino que él pensó que si lo hacía yo no accedería a eso. Yo era de esas personas que pensaban que no se puede crucificar a nadie por un mal gesto o acto que no fuese grave, cuando además había tenido infinidad de detalles bonitos hacia mí y se había preocupado en traer a mis seres queridos para que no me sintiera sola en este día. 


    

    La isla estaba dividida en cuatro partes en las que sobre el mar estaban las villas formando como urbanizaciones. Sus padres y hermana, estaban en la otra parte opuesta a nosotros, por lo que si nos quedábamos en esta zona no los tendríamos que ver, pero como yo le contesté, no me iba a esconder de nadie y tampoco podíamos desaparecer ante el resto de sus familiares que no tenían culpa de nada. 


    

    Con mis respuestas y un beso que le di, se le iluminó la cara y se dio cuenta de que no iba a entrar en colera por esto, todo lo contrario, le iba a brindar mi apoyo porque lo entendía perfectamente, y más, sabiendo que independientemente a esto, ellas se estaban portando con él de manera asquerosa. Odiaba las injusticias y las había vivido en mis propias carnes, ¿cómo no entender la que había liado si encima se lo había currado un montón? 


    

    Javi le envió un mensaje a Sebas comentándole que estaban en la piscina de la playa del este con mi madre, mi tía y Edu. Nos dirigimos los cuatro hacia allí en los patinetes. 


    

    Cuando llegamos vi a mi madre con una pamela del estilo que me regaló Sebas y que, por cierto, aún no había estrenado.


    

    —Qué bonita —le dije, a la vez que le daba un beso en la mejilla.


    

    —Se la he robado a tu suegra —se echó a reír al igual que los demás. 


    

    —¿Cómo que se la has robado? Mamá, por Dios, ¿qué has hecho?


    

    —Se la dejó antes en la hamaca. Estuvo ahí tirada con la niña y parecían las dos unos perros de esos peligrosos. Cuando se fueron, la cogí y pasé a convertirme en la propietaria de tan exclusivo sombrero.


    

    —Yo he mirado la firma en el móvil y vale mil euros —dijo Marina, causando una gran carcajada en Virginia. Mi tía también la soltó. 


    

    —Pues ya sabe esa señora, si lo quiere recuperar me lo tendrá que pagar ¿Tú que dices, hijo? —le preguntó a Sebas.


    

    —Todo tuyo, total, ya estamos en guerra —le hizo un guiño al camarero y le pidió una cerveza. 


    

    Edu y mi madre tenían un tonteo que no era normal, bueno sí lo era, pero es que parecía que llevaran juntos toda la vida. Sus miradas hablaban por sí solas. Me chocaba mucho verla con otro hombre y tan rejuvenecida, pero me alegraba infinito por ella. 


    

    Mi tía era la dueña de las hamacas, disfrutaba en ella tumbada con un cóctel en la mano y mirando hacia todos lados feliz por haber viajado por primera vez a un lugar como este. Para ellas estaba claro que era el viaje de sus vidas, aunque para mí, que nunca había salido fuera de España, también lo era.


    

    —Que vienen, que vienen —dijo Virginia y todos miramos hacia un lado.


    

    Su madre y su hermana venían flechadas para nosotros y se estaban adentrando en la piscina. Estaba claro que no venían a por otra cosa que por el sombrero del que se habían dado cuenta que no estaba en la hamaca donde lo dejaron, sino en la cabeza de mi madre. 


    

    —Ese sombrero es mío —le dijo su madre a la mía. 


    

    —Pero bueno, señora, ¿cómo se atreve a insinuar eso? Tendrá cara…


    

    —Se me olvidó en la hamaca y te has apropiado de él. 


    

    —Eso lo dirás tú, pero todos pueden corroborar que salí de mi villa con él puesto. 


    

    —Con una prueba de ADN demuestro que es mío —dijo, causándonos una carcajada que ninguno pudimos aguantar.


    

    —Llame al CSI, señora —le dijo Virginia entre risas. 


    

    —Vergüenza debería darte de haber cambiado a una familia tan selecta como tenías por una tan vulgar como esta —le dijo Samanta a su hermano. 


    

    —¿Ustedes, selectas? —le preguntó mi madre, señalándolas con el dedo —¡Qué venga Dios y lo vea! Desde luego, cualquier tonta se cree algo… 


    

    —¡Dame mi sombrero! —gritó esa mujer, dando una palmada sobre la barra.


    

    —¡Qué te compres uno! —le gritó la mía, dando otra palmada más grande. 


    

    —Desde luego, no deberíamos de haber venido. Esto es bochornoso, me has defraudado como hijo y como persona —se dirigió a Sebas. 


    

    —Claro, habría sido mejor que hubieses ido a la boda de Elsa, ¿verdad? —pregunté yo sin cortarme un pelo. 


    

    —Ahí deberíamos haber ido, no a este enlace que no va a durar ni un año. Todos sabemos que eres una aprovechada —contestó su hermana. 


    

    —¿Todos? ¿Todos los invitados que ayer pasaron de ustedes dos? Ah bueno, menos tu hermana —miré a su madre —Haced el favor y dejar de provocar si no queréis recibir respuestas hirientes. Es nuestra luna de miel, dejaros de querer tener el protagonismo porque no os pertenece. 


    

    —Mi hijo terminará arrastrándose a ella y consiguiendo que regresen. 


    

    —¿Después de tres años? ¡No me hagas reír! —soltó Marina que hasta ahora había intentado mantenerse al margen —Pero bueno, veo que a usted que esa mujer deje al que ya es su marido por regresar con su hijo, lo ve normal, pero que su hijo la deje porque no la amaba, no lo es. Usted necesita un especialista y está haciendo mucho daño a su familia. 


    

    —¡A mi madre no le hablas tú así!


    

    —¡Qué no me chilles! —le gritó a Samanta. 


    

    El chico de la barra que no era Suren debía de estar flipando con la bronca que nos traíamos, menos mal que en esta piscina no había más huéspedes que nosotros en estos momentos. 


    

    —Vámonos hija, este se queda aquí enterrado para siempre —dijo, refiriéndose a Sebas. 


    

    —A ver si es verdad y te olvidas de mi nombre —le contestó él. 


    

    —¡Sinvergüenzas! —gritó mi tía desde la hamaca. 


    

    —Señora, ¡qué la follen! —le contestó Samanta. 


    

    —Las educadas, esas son las educadas —murmuró Virginia, negando —. Desde luego que hay cada loca suelta y encima de dos en dos… 


    

    —Pero el sombrero me lo he quedado —dijo mi madre orgullosa, mirándose en el móvil en plan selfi. 


    

    —Qué ganas tengo de que mi padre haga su vida y salga de esta locura —le dijo Sebas a su tío.


    

    —Y yo, sobrino, y yo, mi hermano no se merece estar con ellas, le roban toda la paz y lo involucran en actos que nada tienen que ver con él. 


    

    —Pues nada, tu padre se lo asignamos a mi hermana —dijo mi madre, causando ya la carcajada más grande. 


    

    —Seguro que más feliz iba a ser —contestó Sebas a ese comentario tan disparatado, pero gracioso. Ya lo que me faltaba por escuchar. 


    

    Mi tía era feliz en la hamaca y los chicos con las bromas no dejaban de llevarle cócteles que ella decía que la estaban achispando, lo que no sabía es que ninguno llevaba alcohol y le estaban dando toda la “coba” del mundo. 


    

    Las cuatro nos decantamos por piña colada, pero con poco ron como le advertimos al camarero. Aún tenía estragos del día anterior, aunque la verdad es que había mejorado mucho con la pastilla y el desayuno. Iba volviendo a la vida. 


    

    —Me siento muy cómoda con Hugo —nos confesó a Marina y a mí. 


    

    —Es muy buen tipo, yo lo conozco poco, pero las veces que nos encontramos con él, siempre fue muy simpático. 


    

    —¿Quién me iba a decir que esta locura de viaje me llevaría a encontrar al amor de mi vida?


    

    —¡Virginia! —le grité y todos miraron.


    

    —¿Qué? Es muy bonito lo que viví anoche. 


    

    —Se la metió hasta la garganta. 


    

    —¡Marina! —me reí —¿No puedes ser un poco más bruta? —le pregunté con ironía. 


    

    —Sí, ¿quieres escucharlo?


    

    —No, da igual — negué con la risa aún suelta. 


    

    —Me ha dicho que cuando lleguemos a España quiere que pasemos un fin de semana en su casa. 


    

    —¿Uno nada más? —preguntó Martina para buscarle la lengua. 


    

    —Uno para empezar, el caso es que ya está haciendo planes conmigo. 


    

    —¡Hija! —gritó mi madre desde los brazos de Edu, al que no soltaba ni un segundo —Se me olvidó comentarte que voy a ser tu vecina. 


    

    —¿Qué dices, mamá?


    

    —Pasé por alto comentarte que el piso de la playa era en tu bloque.


    

    —¿Pero no era en la otra zona?


    

    —Eso fue una excusa —se echó a reír en el hombro de Edu. 


    

    —¿Algo más de lo que me deba enterar? —pregunté mirando hacia ella y a Sebas de manera alternativa. 


    

    —¡Papá! —gritó un niño corriendo hacia nosotros y me quedé mirando hacia a quién se dirigía porque no lo había visto en mi vida. Lo primero que se me ocurrió es que fuera de Edu, Javi o Hugo, de una relación anterior. 


    

    Me equivoqué, saltó a la piscina y Sebas lo cogió en brazos, momento en que se fundieron en un efusivo abrazo.


    

    —¡Camarero! —grité a todo pulmón —Échame una jarra de tequila a palo seco —los escuché a todos reír. 


    

    —Mira, Chus, ella es mi mujer, Tessa ¿A qué es guapa?


    

    —Sí —dijo aguantando la risilla y llevándose las manos a la boca. 


    

    —Dile cuántos años tienes.


    

    —Tres —enseñó ese número de dedos mientras yo no podía ni gesticular palabra —¿Tú? —me preguntó el niño. 


    

    —Veinticinco —sonreí mirando al padre, al que quería coger por el cuello. Luego miré a los demás y por sus caras intuí que yo de nuevo había sido la última en enterarme y esto no podía ser un simulacro como la boda. 


    

    —¡Tío! —vio a Edu y se lanzó a sus brazos.


    

    —Ven un momento —aparté a Sebas —. Cómo que, ¿papá? ¿Es de Elsa? ¿Por qué aparece hoy y no estuvo ayer? ¿Por qué no me lo has contado antes? 


    

    —Para, preciosa —me rodeó con sus brazos y me besó la coronilla —. Chus no es mi hijo biológico, es de mi amigo Fran, que falleció junto a su esposa y madre del niño en un trágico accidente hace dos años. Yo era su padrino y había un testamento en el que dejaban claro que, si a ellos le pasaba algo, yo lo adoptaría. Y eso hice. Hace dos años que lo tengo conmigo. Fran no tenía familia, su mujer era cubana y no tenía trato con la suya.


    

    —Joder, que gran hombre eres —dije notando como las lágrimas comenzaban a caer por mis mejillas. 


    

    —¡Menos mal! Que me costó unas cuantas comidas y que te limpiara la casa para luego perder de nuevo el título de hombre. 


    

    —Lo eres, porque tienes un corazón más grande que todo tu cuerpo. 


    

    —Entonces, ¿le vas a dar un besito? —Me hizo un guiño. 


    

    —Y lo voy a mimar más que tú los ratos que esté conmigo. Por cierto, ¿cuándo te quedaste en mi casa el finde donde estuvo él?


    

    —Siempre lo dejé con mi tío Edu. Mi madre y mi hermana pasan de él. 


    

    —Que hijas de…


    

    —Y, por cierto, no te lo conté antes porque me daba miedo a que huyeras…


    

    —¿Por un mocoso? No le temo a tu madre ni a tu hermana, lo voy a hacer con un renacuajo que es más bonito que todas las cosas —dije mirándolo y sonriendo. 


    

    Me acerqué a Chus y le eché los brazos, no dudó en venir conmigo. 


    

    —¿Vas a ser mi amigo?


    

    —Sí —me dio un beso y a mí se me cayó la baba por completo. 


    

    Mi madre me lo quitó de los brazos y comenzó a comérselo a besos. Me tuve que echar a reír a verla de esa guisa como jamás hubiera imaginado. 


    

    —Por cierto, el niño llegó con mi tío Edu y contratamos una niñera del hotel para que se hiciera cargo de él todo el día del enlace porque no quería que estuviera presente por si notaba los malos rollos o le hacían algún feo. Nos lo rifaremos estos días para que se quede en una de nuestras villas cada día. 


    

    —No, no, el niño se queda con nosotros a mí no me molesta. 


    

    —Pero yo quiero disfrutar de nuestra luna de miel.


    

    —¿Y qué te dice que con él no lo podamos hacer? 


    

    —¿Sabes que por momentos te amo aún más?


    

    —No lo sabía, pero es mutuo —le mordisqueé el labio. 


    

    Una familia alocada, una ex en forma de bruja y un niño que jamás imaginé que existiera en su vida ¿En serio todo esto me tenía preparado la vida? Estaba flipando, pero estaba, y deseaba seguir estándolo. 


    

    Chus me había ganado el corazón por completo y se había pasado toda la mañana tirándome besitos al aire y llamándome guapa. Cuando me veía darme un beso con el padre se ponía a aplaudir ¿No era una monería? 


    

    Mi tía se fue a la playa con una prima del padre de Sebas con la que había estado charlando y también era viuda. Mi madre se marchó con Edu a la villa, pues iban a tener un almuerzo romántico, según sus palabras. Los demás nos fuimos con el niño a uno de los restaurantes que era japonés y todos teníamos antojo de Sushi. 


    

    A chus le pedimos arroz blanco con verdura y nos ofrecieron unos filetes de pollo a la plancha para él.


    

    Miraba al pequeño y me sacaba una sonrisa tras otra, ya que era muy simpático y se notaba que, a pesar de su corta edad, sabía estar en los sitios porque desde que lo sentó en la silla alta que le dio el camarero, no hizo por moverse en ningún momento y jugaba solo con las migas de pan que tenía sobre su bandeja. 


    

    Me partía el alma saber que había perdido a sus padres a tan corta edad, pero había tenido la suerte de dar con alguien como Sebas, que si algo tenía claro es que lo iba a cuidar y dar amor suficiente para que no lo echara en falta. 


    

    Marina propuso alquilar un barco al día siguiente para pasar el día recorriendo otras islas que no eran privadas como la de nuestro resort. Además de que comentaba que había una muy turística en la que se quedaban los mochileros por los buenos precios que tenían los alojamientos y el atractivo de la isla. A todos nos pareció una idea genial y los chicos dijeron que luego irían al Lobby a preguntar al responsable de las excursiones privadas. 


    

    

    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Me desperté la primera y vi que Chus estaba espabilado en la cunita que nos habían puesto en la villa, miraba hacia nosotros. 


    

    Esbocé una sonrisa que me provocó con esa dulzura con la que observaba quietecito sin hacer el más mínimo ruido. 


    

    El día anterior habíamos conectado mucho y lo habíamos pasado todos genial, incluido el pequeño.  Hoy nos íbamos a la excursión en alta mar que habían reservado los chicos el día anterior. Mi madre y Edu se venían también, en cambio mi tía se quedaba en el hotel con su nueva amiga, la prima de mi suegro. 


    

    Me levanté y me fui hacia la cuna para sacarlo de allí dándole los buenos días con un beso y un abrazo que él me devolvió de la misma manera. En ese momento se levantó su papá, que sonrió al vernos a los dos abrazados. 


    

    Sebas pidió que nos trajesen el desayuno, ya que nos apetecía hacerlo aquí los tres juntos desde la tranquilidad antes de salir con los chicos a pasar el día en el barco. 


    

    Chus estaba muy contento diciendo la palabra barco y es que desde que se lo comentó el padre el día anterior, no dejó de repetirlo en todo momento. 


    

    —El barco grande todos.


    

    —Sí —reí —, el barco es grande y vamos a ir todos los que estuvimos ayer, ¿tú quieres?


    

    —¡Sí! Yo barco y agua nadar. Comer también —se metió un trozo de pan con pavo en la boca. 


    

    —Eso, tienes que comer mucho para ponerte muy grande —levanté los brazos. 


    

    —Papá, ella barco.


    

    —Sí, no nos queda otra —volteó los ojos y le lancé con una naranja que había sobre una cestita de frutas que venía con el desayuno.


    

    —Papá a jugar —le tiró el niño con un trozo de pan. 


    

    —¿Esto que es? ¿Dos contra uno? ¡Os vais a enterar! 


    

    Comenzamos una guerra de panecillos que tuve que coger al niño de su sillita y taparlo para que no le cayese más, ya que le iba a entrar hasta por los ojos. 


    

    Chus se reía a más no poder y gritaba que quería guerra. Yo tenía un ataque de risa encima que no podía con él y Sebas no dejaba de tirarnos con todo lo que pillaba de la mesa. 


    

    —Leche, no, papá —decía a carcajadas cuando vio que cogía la jarra y venía hacia nosotros. 


    

    Corrí hacia la entrada del tobogán con el niño en brazos y me lancé con él sentada hacia el agua.


    

    Chus no dejaba de reír en mis brazos mirando hacia arriba y viendo a su padre riendo y mirándonos. 


    

    —No hay comida.


    

    —Sí, cariño, todavía quedan muchas cosas en la mesa y si quieres más, nos vamos al bufet que hay de todo. 


    

    —Tú guapa —me dio un besito y me abrazó por el cuello.


    

    —¡Más guapo eres tú, mi vida! 


    

    —No subir.


    

    —Sí, sí vamos a subir. Y nosotros podremos con él, tengo pensado un truco ¿Te gustan los trucos?


    

    —Sí —sonreía mirándome fijamente.


    

     —¡Sebas! —grité mirando hacia arriba con el niño sobre mi cintura —. Vamos a subir y tengo el poder de hacer que seamos invisibles para ti. Te tiro la piedra mágica que hará que no nos veas —hice como si lanzara algo hacia arriba y él se giró desapareciendo de nuestra vista —. Ya no nos ve. 


    

    Subimos y nos lo encontramos sentado desayunando sin mirarnos, como si no existiera. El niño se acercó y desde su silla le hacía señales con la mano para ver si lo veía. 


    

    —Papá no ve —dijo aterrado a punto de llorar y tuvimos que echarnos a reír, momento que él sintió un alivio al descubrir que estábamos bromeando. 


    

    La mesa estaba desmontada llena de trozos de pan y de todo por encima, pero aún se podía desayunar. Chus no dejaba de pasarle la mano por delante al padre para asegurarse que veía y este hacía como el que se la iba a morder. 


    

    Dejamos todo un poco recogido para no darle mucha faena al que le tocara venir a retirar el desayuno. Preparé al niño y luego me vestí, antes de irnos a darle el encuentro a todos en el muelle donde nos estaría esperando el barco, bueno el yate, cuando lo vi casi se me caen dos lagrimones. Era precioso y brillaba como si recién se fuera a estrenar.


    

    Mi madre apareció con la pamela de mi suegra, causándonos una risa a todos. 


    

    —No puedo ni andar, no veas la que me ha dado esta noche —susurró Virginia a mi oído, cuando nos estábamos montando en el barco.


    

    —Hija, por Dios, que te vas a comer en dos días lo que no te has comido en un año con el otro.


    

    —Qué asco, a ese ni lo nombres —su expresión lo decía todo y a mí me salió una sonrisa al ver que sí, que con lo que estaba viviendo y la lección que traía de antes de venir, lo había sacado de su vida más rápido de lo que jamás imaginé. 


    

    Marina apareció unos pasos delante de Javi y por su cara, algo me decía que no estaban bien.


    

    —Aquí estoy por ustedes, por no dejaros tirados, que por mí habría cogido hace un rato las maletas y me hubiese ido para mi casa, así tenga que llegar a Male nadando para llegar al aeropuerto. 


    

    —Relájate —le acaricié la espalda y la aparté a un lado del porche del barco. Cogimos dos cocteles de bienvenida con el que nos recibieron los dos camareros que se encargarían de atendernos todo el día. 


    

    —Tía, es muy fuerte. Hemos ido a desayunar y Elena —se refirió a mi suegra —, le soltó a la hija cuando pasábamos por su lado que esto estaba lleno de aprovechadas, obviamente refiriéndose a mí. Lo peor de todo es que Javi prosiguió como si nada y encima tiene la desfachatez de decirme que todo me lo tomo a lo personal y que no soy el ombligo del mundo. ¿Tú te crees? 


    

    —Relájate, ¿no ves que ellas están consiguiendo lo que quieren? Buscan desestabilizarnos. Le da igual que sea la mujer del hijo, la novia del primo o mi tía, pero van en contra del mundo y se creen que son superiores porque no llevamos sus apellidos. Ayer a mí también me pusieron al límite y me dijeron de todo. ¿Ves que esté pasándolo mal? 


    

    —No.


    

    —Pues eso, que no voy a caer en la trampa de esas dos personas que me importan un pepino, lo único que me interesa es Sebas y no pienso pagar nada con él. Entiendo que le faltó que saliera en tu defensa, a mí también me habría molestado mucho que no lo hiciera, pero no permitas que eso estropee tu día ni la relación tan bonita que tenéis. Lo mismo no quiso liarla por no joder estos días en los que está toda la familia aquí en la isla y se ven claramente los distanciamientos. 


    

    —Pero me dijo que no soy el ombligo del mundo.


    

    —Fue la manera rápida de salir de esa situación. ¿No ves cómo te mira? 


    

    —Pues yo lo siento, pero por ahí no paso. Este hasta que no les contesté a eso delante de mí, no va a tener ni el más mínimo gesto de cariño. Soy muy cabezona lo siento.


    

    —Mamá, hola —me dijo el niño, jalando de mi mano.


    

    —¿¿¿Mamá??? —preguntamos las dos poniendo cara de asombro y mirándonos.


    

    —Papá dice, tú mamá.


    

    —Aaah —dijimos a unísono de nuevo, entendiendo que lo había mandado el padre y no había salido de él —. Nos echamos a reír y Chus también soltó su carcajada. 


    

    —Oye, pero que sonó hasta bonito —murmuré riendo.


    

    —Al final este niño va a ser tuyo también.


    

    —Con mucho gusto, porque más bonito es imposible ser y no solo por guapo, sino por simpático —lo cogí y comencé a comerlo a besos. 


    

    Una vez todos dentro, el yate comenzó a surcar mientras la música sonaba para comenzar a animar el ambiente. 


    

    Había hasta piscina en la cubierta y barra de bar en la que estaba uno de los camareros, el otro entraba y salía de la cocina para poner sobre una mesa alargada canapés y entrantes. 


    

    Virginia intentaba tranquilizar a Marina, que estaba de lo más enfadada. Javi me explicó que no era momento de formar un numerito cuando había un montón de clientes que no eran ni de la familia. Y que le había pedido perdón varias veces por decirle lo de que se creía el ombligo del mundo, pero para ella ya estaba dicho. 


    

    —Hija, ¿has visto que nieto más guapo tengo? —bailaba con Chus en los brazos, que reía sin dejar de observarla. 


    

    —Guapísimo, es el más guapo del mundo —hice como que le tiraba un bocado en el hombro. 


    

    —Si es que vamos a montar una familia muy bonita, ¿a qué sí? —le preguntó Edu al niño. Aquí estaban todos fatal, no había por dónde cogerlos y luego decían que yo…


    

    El yate paró en medio del mar, en una zona inmejorable para que quien quisiera se diera un baño. Íbamos a estar parados hasta después de comer. 


    

    Mi madre llevaba unas cuantas copas encima y había enseñado al niño a que la llamara, abuela, bueno, tampoco es que tuviera que hacer ningún esfuerzo porque lo entendió el chiquillo a la primera. 


    

    A mí me tenía enamorada, le hacía más caso a él que al padre, que andaba todo el día buscándome y poniendo cara de puchero por el poco caso que le hacía, pero la culpa la tenía él de ponerme por delante a tan adorable niño, que me tenía a baba caída. 


    

    —¡Me deberías de haber defendido! —gritó Marina y todos dirigimos la mirada hacia ella. Aún seguían discutiendo y recriminándose cosas. 


    

    Me daba mucha rabia que la madre y su hermana actuaran de esa manera, parecía cosa de patio de colegio y de muy poca madurez, pero como decía mi tía: “en la viña del señor había para todos los gustos”. 


    

    —Hija, que me ha dicho Edu que cuando regresemos, me va a llevar a disfrutar de su casa unos días. Tiene piscina y todo.


    

    —Qué bonito —murmuré sonriendo y mirándola desafiante porque estaba corriendo a la velocidad de la luz.


    

    —¡Alégrate! —me dio una colleja —Que me voy a comer este verano lo que no me he comido en casi veinticinco años.


    

    —Digo yo que algo te comerías… 


    

    —Mejor ni te cuento.


    

    —Mejor, mejor, porque ya me espero cualquier cosa —volteé los ojos. 


    

    Virginia se metió entre Marina y Javi para frenar esa discusión que tenía y comenzó a recriminarle a los dos a partes iguales las tonterías que estaban teniendo. Mi madre me miraba aguantando la risa.


    

    Uno de los camareros le había preparado al niño una brocheta con pescado limpio y naranjas entremedias que eran el vicio de Chus, le encantaba esa fruta. Sonrió con el primer bocado de contraste y miró a Julen, el camarero, en señal de que lo estaba disfrutando.


    

    —¿Te preparo otra? —le preguntó, a pesar de que había comenzado a comerla. 


    

    —Sí —le contestó feliz y Sebas afirmó apoyándolo, seguro de que se comería las dos, ya que no eran muy grandes. 


    

    Nos prepararon una preciosa mesa con pescado, marisco, frutas y verduras. Todo con una pinta espectacular. El entorno y la compañía lo merecía. 


    

    Hugo salió del agua para sentarse a comer y venía con una caracola en la oreja. 


    

    —Que mala suerte, para una vez que cojo una caracola para escuchar el mar y está comunicando —dijo consiguiendo que mi madre se doblara de risa y casi se meara encima. 


    

    —A mí, a mí —decía Chus, para él escuchar también. 


    

    Pasamos un día de lo más divertido y lleno de todo tipo de momentos. Ni en mis mejores sueños me hubiera imaginado vivir algo así junto a mi madre y Virginia, cuanto menos con Sebas, ese hombre que se había convertido en mi todo. 


    

    

    

    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Chus estaba agotado cuando nos levantamos, aún seguía durmiendo bocarriba con sus manitas estiradas por encima de la cabeza. 


    

    —No lo vayas a despertar —le advertí.


    

    —Solo le iba a dar un beso —volteó los ojos —. Por cierto, hoy se lo llevan a dormir mi tío y tu madre —me hizo un guiño.


    

    —No quiero —afirmé con seguridad —. No pongas excusas para nuestros momentos que ayer cuando se quedó dormido me hiciste doblete. 


    

    —Quiero tener una cena y velada tranquila junto a ti —me dio un beso y llamó para ordenar el desayuno al que se iban a unir Virginia y Hugo. 


    

    —Pues a mí no me molesta mi niño.


    

    —¿Tu niño? —se echó a reír, pero no en plan burla, sino por llamarlo de esa manera tan afectiva, aunque estaba claro que a estas alturas él ya tenía más que claro que el renacuajo era mi debilidad. 


    

    —Mi niño, sí —le hice una burla.


    

    El pequeño se levantó al escuchar a Virginia aporrear la puerta de la terraza en señal de que ya estaba ahí.


    

    —Quiero bajar —estiró las manos y lo cogí mientras su padre abría la puerta.


    

    —¿Dónde está mi ojito derecho? —preguntó mi amiga, dirigiéndose hacia Chus, que le tiraba los brazos para darle un besito.


    

    Llamaron a la puerta del acceso peatonal y abrí a sabiendas que era Marina y Javi. Ella entró con una sonrisa de oreja a oreja cuando el día anterior estuvo de morros. 


    

    —¿Ya habéis hecho las paces? —le preguntó Virginia con retintín. 


    

    —Menuda la que le ha montado a su tía —se refirió a mi suegra.


    

    —¿La habéis tenido? —le pregunté a Javi asombrada.


    

    —Si hoy pasaba por alto su comentario, esta me termina matando.


    

    —¿Lo hiciste por eso? —le preguntó ella, indignada.


    

    —Es broma —volteó los ojos. 


    

    —¿Qué te dijo? —le pregunté a Marina.


    

    —Pasamos por donde estaban sentadas y soltó que había arpías a la vista. Eso lo dijo Samanta y su madre se rio. Entonces fue cuando Javi se dirigió a la tía y le dijo que no solo es que no tuviera vergüenza ni educación, sino que también había maleducado y malcriado a su “puta” hija —hizo el entrecomillado con sus dedos.


    

    —¿Dijiste esa palabra? —le pregunté a él, sorprendida. 


    

    —Poco le dije para lo que le debería haber dicho, pero por no verle esas caras… —Sebas nos escuchaba atentos. 


    

    —¿Cuándo se va tu madre? —le pregunté.


    

    —Ni idea, pero como siga tirándose más encima a la familia va a tener que salir por patas.


    

    —Me da pena de mi tío —dijo Hugo, refiriéndose a mi suegro.


    

    —El tío no estaba, menos mal —contestó Javi —. A mí también me da pena de él y eso que no sé de la misa la mitad.


    

    —Mi madre y mi hermana se la están buscando solitas.


    

    —Pero ¿qué cojones les pasa para actuar así? Tienen dinero, buena vida, tu madre no da palo al agua y no le falta un perejil, no entiendo que quieren esas mujeres. 


    

    —Que se les venere —soltó Virginia —. Están apartadas de toda la familia. Da pena verlas.


    

    Trajeron el desayuno y nos acomodamos alrededor de la mesa. Marina tenía mejor aspecto, ya que por fin veía que su chico había sacado el carácter por ella y le importó poco quién lo escuchara. En el fondo la entendía, porque no es plato de buen gusto que te suelten algo y tu pareja no diga ni pio. 


    

    Nos fuimos a pasar la mañana a la piscina donde estaba Suren, que nos recibió con una sonrisa de oreja a oreja. Era adorable ese chico. De nuevo se quedó a cuadros cuando conoció a Chus y encima se lo presentamos como nuestro hijo. El pobre debía tener un cacao mental enorme. El primer día le dijimos que ni un mes llevábamos juntos, el segundo nos vio casándonos y ahora con un hijo. Yo creo que el pobre ya ni nos tomaba las palabras en serio. 


    

    Chus con tres años nadaba mejor que yo, pero aun así para que estuviera más cómodo lo colocamos dentro de un flotador para que estuviese al lado de nosotros. Suren le preparó en un vaso de plástico trocitos de fruta que le cortó con todo el cariño formándole dibujos con unos moldes de aluminio como estrellas, figuras de animales y cositas que al pequeño lo dejaron flipando. 


    

    Mi madre apareció con Edu y le pregunté por mi tía que estaba desaparecida desde que congenió con la prima del padre de Sebas. Me comentó que se habían apuntado las dos a una excursión para hacer snorkel y que pasarían el día fuera. 


    

    Llevábamos como una hora de chachara cuando aparecieron la madre y la hermana de Sebas y se pusieron a un lado de la barra sin saludar a nadie, cosa que lo contrario sí que nos hubiera sorprendido, pero bueno, que seguían en su línea y por la cara de Sebas cada vez las aguantaba menos. 


    

    Ni siquiera se acercaron al niño y este, que las vio, fue como el que veía al vecino del que poco le importaba. Era una frialdad increíble. ¿Cómo podían vivir tranquilas siendo así? Aunque dudaba que lo estuvieran cuando sus cabezas debían andar todo el día cavilando la próxima gilipollez que decir o hacer. 


    

    Marina murmuró a mi oído que como se les ocurriera soltar algo iba a estallar a lo grande y que no la iba a frenar ni Dios. Le acaricié la espalda y le pedí que se relajara. No merecía la pena irritarse por personas que solo buscaban la provocación.


    

    Mi suegro apareció y nos hizo un guiño a todos mientras se acercaba a su mujer e hija, que estaban de espaldas. 


    

    —¡Papito! —gritó su hija, haciéndose la efusiva y abrazándolo. Ver para creer. 


    

    Marina murmuró que no era más gilipollas porque no se entrenaba, pero la risa que nos entró a Virginia y a mí, la hizo alertar y mirar hacia nosotras.


    

    —Envidiosas… ¿Dónde están vuestros padres? 


    

    —En mi casa con mi madre, ¡no te jode! —le contestó Virginia. 


    

    —A ti te voy a decir yo dónde está el mío, gilipollas —le gritó Marina. 


    

    La cara de mi suegro era un “mírame y no me toque”. O peor aún, estaría rogando que la tierra lo tragara y saliera de esta situación en la que claramente se notaba que la tensión podía cortarse con un cuchillo. 


    

    —Ustedes reíros que quién ríe el último, ríe mejor —nos dijo mi suegra, con tono chulesco.


    

    —Pues haber cuando pasa, porque es muy desagradable veros todo el día con esa cara y esos ataques —le recriminó Javi, y Marina se puso a aplaudir de ver que su pareja ya no se callaba. 


    

    —Mira el sobrino como me contesta —le dijo a su marido.


    

    —A mí no me metas en guerras que yo no he provocado —le dijo Claudio y miró al camarero para que le pusiera una copa. 


    

    Eso tono debía de ser distinto al que las tenía acostumbrada porque el gesto que me hizo Sebas me lo dejó entrever. Obviamente su mujer no se iba a quedar callada y comenzó a reprocharle que no supiera frenar a su familia y permitiese que se les echaran encima, pero él le recordó que encima suya no se habían echado porque no había provocado nada, que no hablase por él. 


    

    Se puso tan caliente la cosa entre ellos que la hermana haciéndose la víctima se marchó llorando cuando vio que sus padres estaban discutiendo. 


    

    —Mira lo que le has hecho a tu hija. Te estás volviendo como ellos —le dijo con mucha rabia como si el pobre hombre tuviera culpa de lo que ellas habían liado. 


    

    Se fue detrás de su hija después de advertirnos a todos que lo íbamos a pagar bien caro, que se encargaría de jodernos, aunque la vida le fuese en ello. 


    

    Esta vez ninguno saltamos a sus provocaciones por el padre de Sebas que nos daba pena el momento que estaba pasando. 


    

    Yo saqué del flotador a Chus y comencé a abrazarlo mientras le decía cosas para sacarle una risilla, porque entre tanto chillido se había quedado pálido y enmudecido sin comprender que es lo que pasaba. 


    

    Claudio se disculpó con todos, pero le transmitimos que podía quedarse tranquilo que él no tenía culpa de nada. 


    

    —Esto se va a acabar antes de lo esperado, no aguanto más —dijo antes de darle un trago a su copa. 


    

    Se quedó el resto de día con nosotros y no hubo ni rastro de ellas, que tomaron la acertada decisión de no pasearse más ante nosotros. Habían provocado demasiado y lo peor es que se permitían el lujo de insultar y agredir verbalmente de una manera demasiado deliberada. 


    

    Antes de irnos a la villa donde íbamos a cenar a solas, nos despedimos del pequeño, que se iba con mi madre y el tito Edu. Le habíamos preparado una mochilita con sus cosas y la llevaba colgada mientras nos decía adiós con su manita. 


    

    Estaba claro que lo iba a echar de menos. 


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    A solas después de un revuelo que se había formado en el poco tiempo que llevábamos en la isla…


    

    Una velada, una cita para dos y una cena cuidada al más mínimo detalle en dónde lucía un buen vino y un precioso centro de flores. Me quedé maravillada viéndola cuando salí de la ducha y ya estaba todo preparado. 


    

    —¡Qué bonito, por favor! —murmuré, acercándome a coger la copa que Sebas estaba sirviendo —Por cierto, estás guapísimo, el blanco te sienta genial.


    

    —Tú también estás guapísima —me dio un beso antes de que brindásemos. 


    

    —Mientras me duchaba me vino a la mente todo lo vivido estos cuatro días que llevamos aquí. Es una locura, pero repetiría todo si es así a tu lado y descubriendo la gran persona que eres. 


    

    —Me alegra que me veas de esa manera. 


    

    —Hay muchas cosas que se me escapan de las manos, pero entiendo que todo lo sabré a su debido tiempo. Solo me preocupa una cosa… ¿Dónde vas a vivir cuando regresemos?


    

    —En tu casa o nos vamos a la mía. 


    

    —¿Me estás pidiendo vivir juntos? —carraspeé poniendo cara de pícara y felicidad a la vez.


    

    —Te estoy diciendo que no quiero vivir una vida sin ti y si no estás dispuesta a abandonar el apartamento, me voy allí sin dudarlo, pero déjame decirte que tengo una preciosa casa con piscina, amueblada, sin estrenar y tú tienes la posibilidad de alquilar tu vivienda —mordisqueó mi labio. 


    

    —¿Y por qué estás tan seguro de querer vivir una vida junto a mí si llevamos tan poco tiempo?


    

    —¿Crees que no sé cómo eres? No es que esté seguro, es que estoy segurísimo de que eres esa mujer que necesito en mi vida, la única que has conseguido que me acueste y me levante pensando en ti. Has movido sentimientos que no había tenido hasta ahora por nadie. No estoy seguro, estoy segurísimo de que eres la persona con la que quiero compartir cada día. 


    

    —¿La única? ¿Y nuestro niño? —pregunté, causándole que esbozara una sonrisa.


    

    —Chus no cuenta, ese viene en el paquete y es como un miembro de mi cuerpo. Si algo me terminó de enamorar de ti es cómo lo recibiste cuando te conté la historia y con el amor que lo tratas. 


    

    —Y vas y me lo quitas esta noche. Eso no te lo perdono.


    

    —También necesitamos nuestro espacio y está en muy buenas manos. 


    

    —Lo echo de menos, pero tienes razón, nos merecíamos una velada así y vamos a disfrutarla, pero sin que sirva de precedente, que ese enano lo quiero bien controladito. 


    

    Nos acomodamos en el sillón amplio exterior que estaba detrás de la mesa y así quedábamos mirando hacia el mar. De repente, unos fuegos artificiales se abrieron ante nosotros en el cielo y lo miré incrédula.


    

    —No tengo nada que ver con eso. 


    

    —Joder, disimula que estaba flipando —nos echamos a reír. 


    

    —¡Mira lo que hizo para mí, Hugo! —gritó Virginia por el muro y vi sus nombres en el cielo separados por un corazón —¡Tengo novio! —gritaba feliz. 


    

    —¡Me alegro mucho, cariño! —le grité con la risa suelta —Disfruta de tu cena y la velada.


    

    —¡Y ustedes también! ¡Viva la madre que parió a tu novio! ¡Gracias a él encontré mi verdadero amor! —gritó, antes de desaparecer dejándonos con una risilla suelta.


    

    —Virginia con tu primo, mi madre con tu tío ¿Qué es esto?


    

    —Tu tía con la prima de mi padre…


    

    —Bueno, pero eso es amistad.


    —Mi prima —así la llamaba él también —, es lesbiana.


    

    —Pero mi tía es viuda —dije intentando convencerme de que no me estaba lanzando un mensaje. 


    

    —Bueno, eso no quita que se haya dado cuenta que…


    

    —¿Me estás ocultando algo? —Estaba que me iba a infartar, era lo que ya me faltaba por descubrir para quedarme loca. 


    

    —No, para nada, pero las vi esta tarde en la terraza de su villa en lo que parecía un beso profundo.


    

    —No, por Dios —me froté la cara —. Pero si tu tía era viuda. 


    

    —Siempre se declaró bisexual. 


    

    —Esto va por ti —señalé con la copa al cielo y me la bebí de golpe.


    

    —¿A quién se la has dedicado? —preguntó al ver mi gesto hacia arriba.


    

    —Yo qué sé, a quién quiera que nos esté observando —la puse delante de él para que me la llenara —. Dime que es broma, porque esto ya me está sonando más a un programa de esos de citas que a unas vacaciones con boda o como quieras que lo denominemos ¿Van a salir todas de aquí con pareja?


    

    —Se van a llevar a los solteros de la familia —se reía. 


    

    —Necesito mucho alcohol —me volví a beber la copa de golpe. 


    

    —Menos mal que te eché poco porque me lo vi venir —volvió a llenarla —. No te embales que nos queda una preciosa noche por delante.


    

    —Poco alcohol hay en toda la isla para el que voy a necesitar para digerir lo de mi tía. Aún no lo hice con lo de mi madre… —Me puse bizca. 


    

    —Es el curso de la vida, a veces basta con que suceda algo que lleve a unir todos los hilos que conllevan a un mismo punto entre dos personas. 


    

    —Explícame eso porque te juro que no te he entendido.


    

    —Los hilos son todos ellos que, sin conocerse, se encontraron por un mismo motivo en la isla. Personas libres que el destino unió en un mismo punto, nosotros.


    

    —Bueno vale, creo que lo he pillado. Esto me va a costar mucho digerirlo —di otro trago largo que frenó él, apartando la copa de mi boca. 


    

    —Cena, que aún no has probado nada —reía. 


    

    —¿Todo esto es cierto o me estáis gastando una broma? Ponte en mi lugar, esto es surrealista. Imagina cuando me incorpore al trabajo y diga que tengo marido e hijo —nos salió una carcajada. 


    

    —Solo tenemos que ir al registro a inscribir el enlace y se hará oficial. Pero lo mismo prefieres otra boda…


    

    —¿Otra boda? ¿Estás loco? Si más original no pudo ser, si a mí quitando que, por poco mato a tu madre y a tu hermana, te juro que tengo como recuerdo miles de momentos divertidos. Yo di el sí quiero, no por hacerte un favor, sino porque necesitaba escucharlo de mis propios labios para convencerme de que eso podía estar pasando en serio. Esto sí que es una boda y no las demás, que son todas unas copias unas de otras. Es la mejor locura de mi vida y no sé cómo saldrá, pero si tú quieres, yo firmo ese papel y lo hacemos oficial.


    

    —¿De verdad? —preguntó con una evidente emoción en sus ojos.


    

    —Con una cláusula —carraspeé.


    

    —Verás que al final va a tener razón mi madre…


    

    —Te la has ganado —le di una colleja —. Tiene que ir legalmente detallado que, si llegamos a los dos años de casados, le pongo mi apellido también a Chus y tú lo tienes que permitir. Si cuando falten dos meses para ese plazo no estás seguro de tu vida junto a mí, me mandas a freír espárragos. 


    

    —Trato hecho, es el mayor regalo que le podríamos hacer —me dio un beso —. Estoy convencido de que vas a ser una gran madre, esposa y compañera de viaje, de esta vida que vamos a comenzar en común. 


    

    —Pero los problemas de tu familia me lo tienes que contar, más que nada para no quedarme con la intriga. De vez en cuando me viene bien un poco de salseo —me reí. 


    

    —Prometido, te lo contaré todo, pero ahora vamos a disfrutar de nuestra velada dejando los problemas familiares detrás. Nos quedan algunos días en la isla y no quiero que nada nos los enturbie. 


    

    —Yo sueño con mañana despertarme y que se hayan ido —dije causándole una risa. 


    

    —Esas con el orgullo que tienen, son capaces de quedarse hasta el final. 


    

    —Lo que tienen es muy poca vergüenza. 


    

    —La velada es nuestra —me recordó, para que no me envenenara pensando en ellas. 


    

    —Tienes razón, no merece la pena que nadie nos robe este momento ni nos quite las ganas de deleitarnos con todas estas delicias que son una provocación para el estómago. 


    

    —Pues ya estás tardando.


    

    Nos regalamos unos momentos de complicidad muy bonitos durante la cena en la que no faltaron confesiones de sentimientos que nos provocábamos el uno hacia el otro. 


    

    También hubo momento copas con Virginia y Hugo, que se colaron en nuestra velada para arrancarnos un montón de carcajadas con sus cosas. Hacían una pareja realmente buena y la veía feliz, viviendo el momento sin rastro del dolor que le había hecho pasar el otro. 


    

    Nos adentramos en la villa deshaciéndonos de nuestra ropa mientras nos comíamos a besos. La atracción que había entre nosotros era tan fuerte que nos llevaba a devorarnos vivos, como diría la canción.


    

    Amaba a Sebas sin importar el tiempo que hacía que nos conocíamos, porque eso solo era un número sin importancia que nada tenía que ver con todo lo que habíamos vivido y sentido. 


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Era el último día en la isla, ya que al día siguiente abandonaríamos el lugar en el que llevábamos nueve días en los que no faltó momentos increíbles y enfrentamientos con su madre y su hermana, que no hacían más que aparecer cuando menos lo esperábamos para soltar una de las suyas.


    

    Ya me lo tomaba hasta a risa porque en el fondo me daba pena de que fueran de esa manera, pero ¿quién las iba a cambiar a estas alturas cuando ya tenía claro que eran dos personas sin corazón?


    

    Habíamos quedado con todo nuestro grupo en la zona de la isla que tanto nos gustaba y tan cómodos nos sentíamos en la piscina que siempre solía estar Suren. 


    

    Eran las once de la mañana y nos habíamos tomado el desayuno con calma, recién lo habíamos terminado cuando nos dirigimos a darles el encuentro. 


    

    Chus no se lo pensó cuando vio en la barra de la piscina a su tío Edu con mi madre y se tiró desde el borde, no sin antes mirarnos esperando la aprobación. Me tenía que comer a ese renacuajo que me tenía encantada la vida. 


    

    Mi tía apareció con Inés, la prima de mi suegro. A estas alturas era más que evidente que entre las dos había algo más allá que una amistad y oye, que a mí me parecía perfecto, aunque me había costado bastante asimilarlo, porque de ser la viuda encerrada a verla en esa tesitura, como que no me lo esperaba.


    

    Chus comenzó a gritar llorando desde el flotador y nos dimos cuenta de que era una aleta como de tiburón y al salir no era otro que Hugo. Mi madre le dijo de todo menos bonito por asustar al niño y Virginia también le reprendió al ver en el estado que había dejado al pequeño con el corazón encogido. Sebas en cambio aguantaba la risa y volteaba los ojos.


    

    —Te dije que lo ibas a asustar —le recriminó Virginia.


    

    —Yo que iba a saber qué el cachorrito iba a tener el corazón tan sensible ¿Tú me perdonas, primo? —le preguntó al pequeño que afirmaba sin poder reprimir el llanto.


    

    —Después de esta locura me voy a tener que coger la baja por maternidad cuando me incorpore al trabajo. No me fio ni un pelo de los cuidados que le dan a mi niño —dije cogiéndolo. 


    

    —La baja de maternidad dice —murmuró Virginia con una risilla —, como máximo te pueden dar la enhorabuena por regresar casada y cómo madre —se reía más aún.


    

    —Hija, tú cuenta esta historia como la mayor historia de amor vivida en las Maldivas, obviando ciertos detalles —se refirió a las dos susodichas. 


    

    —Lo mismo ya no tiene que trabajar más porque Sebas le pide que lo deje —soltó Marina, apretando los dientes.


    

    —¿A mí me va a decir este que deje mi curro? Ni este ni todos los Apóstoles que bajen del cielo. Para que se dé ese caso debo tener mi piso pagado y ahorrado un buen dinero. No estoy para hacer locuras y que luego me deje en un par de años tirada y sin medios. 


    

    —Así se habla —dijo Javi aplaudiendo —. Ya sabes, primo —le dio una palmada en el hombro —, cancélale la hipoteca e inyéctale un dinerito en la cuenta para tenerla para ti solito. 


    

    —Me sale más rentable que se vaya a currar todos los días —le contestó él, muerto de la risa. 


    

    —Mi piso me lo pago yo, que bien orgullosa estoy de habérmelo comprado solita. 


    

    —Di que sí, apoyo tus pensamientos. 


    

    —Sebas, te la estás buscando —me reí —, que te voy conociendo…


    

    —¿Qué? Solo apoyo que seas independiente económicamente y que no tires por la borda tu trabajo por nadie. Eso sí, puedes pedir la reducción de jornada y la otra mitad te la pago yo, en concepto de cuidados por nuestro hijo y así no tendrá que estar con cuidadoras. 


    

    —Si es que te conozco, señor reducción de jornada. 


    

    —A mí me puedes mantener sin problemas —le dijo mi madre a Edu. 


    

    —Mamá, por Dios.


    

    —Hija, ¿qué más da? Si estoy acostumbrada a ser la mantenida —me hizo una burla. 


    

    —No sé qué tiene esta isla que estáis todos irreconocibles.


    

    —A mí no me conocías antes —dijo Marina y Javi afirmó dándole la razón. 


    

    —Bueno, pero tampoco me hizo falta para ver ciertas cosas.


    

    —La liaste parda por el comentario de la tía —le bromeó Javier.


    

    —¿Ese en el que te quedaste callado como un zorro y encima me dijiste que me creía el ombligo del mundo?


    

    —Vuelta a empezar… —murmuró Virginia, persignándose. 


    

    —Ese, ese —le dijo él en plan bromista para no provocar otra pelea.


    

    A la hora de la comida nos decantamos por irnos a un restaurante de la playa que estaban haciendo parrilladas de carne que olían que alimentaban. Nos prepararon una mesa para los once. 


    

    Inés tenía sus puntos, era muy graciosa y le soltaba cada cosa a mi tía, que nos dejaba a todos muertos de la risa. Le decía que la había sacado del cocotero en vez del armario. No recordaba a mi tía tan risueña y viviendo la vida de esta manera, no por estar con ella, sino por emprender este viaje y estar en una isla como esta. La veía más de salir solo para ir a misa, no es que lo hiciera a menudo, pero sí que de vez en cuando se dejaba ver por la iglesia. 


    

    Nos pusieron unos surtidos de carnes acompañados con patatas muy bien fritas, lo digo porque yo para eso era muy quisquillosa, pero aquí las hacían en el punto perfecto, crujientes como a mí me gustaban. 


    

    De postre le dimos un helado de vainilla y chocolate a Chus, que lo disfrutó a más no poder. Le llegaba los chorretones hasta el bañador. 


    

    —Qué hija de puta —murmuró Sebas, mirando a la hermana que venía hacia el chiringuito con una chica que no había visto en estos días. Por la cara de Edu y los primos temí que algo no iba bien.


    

    —¿Qué pasa, hijo? —le preguntó mi madre. 


    

    —Es Elsa, mi ex… —la expresión de asombro que nos salió a todos no tenía precio. 


    

    —¿Y qué hace esa loca aquí? ¿No se ha casado? ¿No se fue de luna de miel? ¿No tiene otra cosa que hacer que venir aquí arrastrándose a donde tú estás? Por cierto, la maldad de tu hermana no tiene límites.


    

    —Virginia para —le pedí, viendo que le salían subtítulos por la boca. 


    

    Cuando iban a pasar por nuestro lado pensé en levantarme y cruzarle la cara a mi cuñada, pero lo pensé mejor y no merecía la pena. Eso sí, Sebas no se contuvo cuando las dos miraron con esa altivez hacia nosotros. 


    

    —Veo que tu marido no es tan hombre como para conseguir que me olvides y de nuevo te arrastres aquí como llevas arrastrándote hacia mí cada vez que tienes ocasión.


    

    —Lo hago por tu hermana, creído de mierda…


    

    —Todo lo creído que te dé la gana, pero no me arrastro por nadie. Das vergüenza hermana —se dirigió a Samanta en esta ocasión. 


    

    —Yo elegí esta isla desde hacía mucho tiempo para mi luna de miel.


    

    —Claro que sí y yo me lo creo. Tirad millas porque aquí hay muy buena energía para que vengáis a empañarla. Para mí ya no eres nada, Samanta —le dijo a la hermana —. No vuelvas a hablarme en tu vida. 


    

    —Con mucho gusto. Me da mucha vergüenza con la gente que te mezclas.


    

    —¡Eres una puta como tu madre! —le gritó, dejándonos a todos atónitos y sin esperarlo —¡Para mí estáis muertas! Y si no lo habéis estado antes es por papá, por él os he aguantado, pero me dais asco y lo sé todo. Así que, cállate si no quieres que te haga pasar la mayor vergüenza de tu vida y te deje en boca de todos. Sigue para adelante y no te acerques más ni a mí, ni a los míos.


    

    Ella no se esperaba algo así, al igual que nosotros, que no entendíamos de la misa la mitad, pero por sus palabras había dejado todavía claro que la cosa era más gorda de lo que pensábamos. Su hermana agachó la cabeza y comenzó a tirar de Elsa. 


    

    Le acaricié la espalda sin hacer ningún comentario al respecto, como ninguno de los que estábamos en la mesa. Respetamos su momento, su vida, su historia y todo lo que pasaba entre ellos sin tener porque ir al morbo de lo que había detrás. 


    

    Yo estaba al tanto de pinceladas que Sebas me había ido contando a ratos y como comentarios, pero lo dejaba para él, para cuando quisiera desahogarse. No me sentía con el poder de exigirle que lo hiciera cuando quizás en estos momentos no le nacía o no le apetecía. 


  




  

    Capítulo 31


    


    

    Acabábamos de entrar por la puerta de su casa, después de un viaje que, sin duda, había marcado un antes y un después en nuestras vidas. 


    

    Estaba muy emocionada con esta nueva etapa y parecía que Chus también, ya que no paraba de decir que nos íbamos a vivir los tres a una casa nueva.  


    

    Se trataba de un chalet precioso de nueva construcción y recién amueblado, lugar al que ya había traído todas las pertenencias de él y del pequeño, para cuando regresaran de la isla quedarse instalados aquí y no tener que pasar por casa de sus padres. 


    

    Después de haberlo hablado durante el vuelo, nuestra intención era comenzar una vida en común en este lugar donde todos estaríamos más cómodos.


    

    Me dio tiempo a poner un par de lavadoras en su casa y dejarla tendidas antes de irnos a la mía para traer un primer porte de cosas. Luego pasaríamos por el super para hacernos de una buena compra. 


    

    Chus estaba agotado y eso que se pasó todo el vuelo durmiendo. Fue montarlo de nuevo en su sillita del coche y quedar dormido. 


    

    Una vez llegamos a mi casa y cargamos mi vehículo y parte del suyo con muchas bolsas, fuimos hacia el supermercado en los dos coches para ya dejarlos en su chalet y tener cada uno el nuestro.


    

    Era una locura, apenas hacía cinco semanas que lo conocía y ya nos habíamos casado, teníamos un niño y comenzábamos una vida en común, pero ¿qué era la vida sin estas cosas que nos arrastraba a dejarnos llevar por unos sentimientos que eran así de fuertes?


    

    En el supermercado metimos al niño dentro del carro, pero pronto lo tuvimos que sacar, ya que lo llenamos hasta arriba y tuvimos que hacernos de otro. Me recordó la compra que hice cuando me entregaron las llaves de mi piso y de la que aún me quedaban muchísimas cosas que ya había cargado en el coche, pero esta había sido más exagerada y porque lo frené, de lo contrario hubiésemos salido con cinco carros. 


    

    Estaba alucinando con mi nueva vida, con todo lo que me rodeaba y aunque me inquietaba el cómo iría marchando todo, el amor que sentía por él prevalecía para calmar un poco mis nervios y decirme a mí misma que todo iba a estar bien.


    

    Se dispuso a cocinar unos chocos a la plancha y unas verduras para acompañarlo. Al pequeño le preparó unos solomillos de merluza limpios, ya que para él sería más fácil digerirlos. 


    

    Me había comentado la posibilidad de alquilar mi piso y seguir pagando de mi sueldo la hipoteca y con lo que sacara del alquiler guardarlo para cada final de año cancelar una buena parte de la deuda y así terminar pagándolo muchos antes. Era una gran opción, pero a mí me inquietaba el que lo nuestro no saliera bien y me viera con mi casa ocupada y yo en la calle. Obviamente me podría meter en un alquiler mientras terminaba el contrato del mío, pero no sé, me daba mucho repelús. 


    

    —Le estoy dando vueltas a lo del piso, pero la verdad es que no sé qué hacer. Me preocupa que lo nuestro no salga bien y verme en la calle.


    

    —Nunca te verás en la calle, primero porque no lo permitiría, segundo, porque tu madre tampoco y tercero, porque vamos a dejar las cláusulas bien cerradas para el viernes inscribirlas en notaria y también hacer oficial en el registro nuestra boda. 


    

    —¿Y qué tienen que ver las cláusulas?


    

    —En caso de divorcio tendrás un piso para ti en uso y disfrute hasta que acabes el contrato que tengas de alquiler con el arrendatario. Además, pondré otra cláusula como pediste de que, si llegamos a los dos años, serás la mamá adoptiva de Chus. No tengas miedo, no haría nada que pudiera hacerte daño. Lo he encontrado todo contigo y mi único objetivo es convertirnos en la familia que siempre he deseado tener y cuidar.


    

    —Ese niño ya es mío —miré hacia el sofá donde estaba atento a los dibujitos y a Sebas le salió una preciosa sonrisa. Se acercó para darme un beso. 


    

    Preparamos la mesa en la terraza exterior, que al estar frente a la piscina me recordaba a la villa de las Maldivas. 


    

    Mi madre me llamó para decirme que comenzaba a meter las cosas en cajas, ya que en dos días firmaba la compra y venta porque quería salir de su casa lo antes posible para dejar enterrado el pasado. Me eché a reír por el drama que había puesto en esa frase. 


    

    En el caso de mi padre, seguía sin noticias de él y no me había escrito en todo este tiempo. Decir que no me dolía, era mentirme a mí misma. ¿Cómo no me iba a doler si siempre lo vi como ese hombre que estaba pendiente de mí? Al final me había demostrado que era el malo de la película y mi madre, sin embargo, sin haberme llevado en sus entrañas, me había enseñado que estaba ahí de forma incondicional para mí. No me quería ni imaginar lo mal que se había portado con ella, convirtiéndola en una persona que no era y a lo que ella accedió para no perderme.


    

    Todo era un caos del que yo estaba dejando que fluyera, no iba a comerme la cabeza con toda esta locura que no me llevaría a ninguna parte, solo deseaba disfrutar de lo que me estaba pasando, al igual que egoístamente lo hacía mi padre en su nueva familia, que era lo que había dejado claro que le importaba sin acordarse de mí. Si algo había sacado como conclusión, es que utilizó a mi madre como criada para que se encargara de mí durante toda mi niñez.  


    

    Ahora me quedaban unos días por delante antes de incorporarme el lunes a mi trabajo. Sebas, sin embargo, tenía en estos días que asistir a la venta de la casa de mi madre y la compra en mi mismo edificio, además de hacer algunas gestiones que no podían esperar. Yo me quedaría con el niño. 


    

    El tema estaba que el pequeño tenía una cuidadora de confianza de Sebas para cuando él trabajaba, sería la que pasaría a quedarse a su cargo a partir del lunes. Esperaba que al conocerla me cayera bien…


    

    Para sorpresa nuestra por la tarde apareció en la casa Claudio, su padre. Venía rabioso y soltando disparates por la boca con los que fui entendiendo que ese matrimonio había aguantado por una serie de conveniencias económicas. 


    

    Había estallado al llegar a su casa hoy y ya no iba a esperar el tiempo que necesitaba para unas cláusulas de acuerdo que tenía con su mujer. Prefería perder dinero y ganar en calidad de vida. De todas maneras, por lo que escuché, tampoco es que se fuera en calzoncillos, ya que tenía otras propiedades que le pertenecían y un buen dinero que se quedaría del reparto. 


    

    Otra cosa que me quedó clara es que cuando la conoció debía de ser como una especie de chica de compañía de lujo a la que llevó a un evento y terminó enamorándose de ella. Y luego las arpías éramos nosotras, según ella, que decía que éramos unas cazafortunas. Ella, lo decía precisamente ella, esto de risa… 


    

    Sebas tranquilizó al padre y le insistimos para que se quedara a cenar. Yo intentaba estar con el niño y no entrar en sus conversaciones, ya que ni me creía con derecho ni debía por respeto a ellos, pero vamos, no se cortaba ni un pelo en hablar y de ahí a que yo fuera comprendiendo todo. 


    

    A él se le veía muy cariñoso con Chus y demostraba ese corazón que fingía no tener delante de su mujer por no provocar más caos del que ya tenían encima. 


    

    Estuvo con nosotros hasta después de la cena. Iba a regresar a su casa y al día siguiente comenzaría a mudarse a un ático de su propiedad que tenía en el centro de la ciudad y que después de que se fueran los inquilinos que tenía alquilados, había reformado y amueblado por completo. 


    

    El padre era inversor y se dedicaba a hacer operaciones a lo grande, además de tener la carrera de Arquitectura y de Derecho. Dos carreras y trabajaba de algo tan diferente con lo que le había ido genial en la vida y que ahora una gran parte disfrutaría su mujer con el divorcio como si se lo hubiera ganado a pulso. 


    

    Cada familia era un mundo, estaba claro, y los dos habíamos vivido dos historias diferentes, pero marcadas por la maldad humana. 


    

    El pequeño se quedó dormidito después de un baño y la cena. Cuando se fue mi suegro lo cogí en brazos del sofá y me lo llevé a su camita donde le puse delante la barandilla de madera para que no se cayera. 


    

    Su habitación era tan bonita como todos los habitáculos de la casa. ¿Quién me iba a decir que tras ese viaje terminaría estrenando otra vivienda como lo había hecho con la mía? Y encima comenzando una nueva vida con el hombre que conocí un día y se convirtió en ese amor que había fantaseado siempre. Al parecer, para él no tenía ese carácter de mierda que lo hacía alejarse de mí, todo lo contrario, lo valoraba por encima de todo. 


    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Viernes por la mañana, día en el que íbamos a ir a oficializar nuestro enlace…


    

    Abrí los ojos y me di cuenta de que Chus estaba a mi lado. Sonrió y acarició mi cara antes de dejarme un precioso beso.


    

    —Buenos días, mi príncipe. ¿Y papá? 


    

    —Desayuno poniendo en el jardín.


    

    —¿Está preparando el desayuno en el jardín y no me has despertado? —comencé a hacerle cosquillas mientras él chillaba pidiendo socorro.


    

    —¿Qué pasa por aquí? ¿Alguien en apuros? —preguntó Sebas, apareciendo por la habitación.


    

    —¡Papá, socorro!


    

    —Socorro se llamaba mi bisabuela, pero ya no está —dijo quitándomelo de los brazos para salvarlo de mi tortura de cosquillas. 


    

    —Estoy hambrienta —me toqué la barriga a la vez que él se agachaba con el niño en brazos para darme un beso.


    

    —Ya está todo preparado fuera.


    

    —Mi chef favorito —me reí, dirigiéndome al baño para lavarme la cara y los dientes.


    

    —Todo un hombre —se dijo así mismo, causándome una risilla. 


    

    —Yo también hombre, papá.


    

    —Tú, más que él —dije cuando me giré a contestarle y a Chus le entró una carcajada a la vez que miraba al padre por lo que yo había dicho. 


    

    Salí a la terraza donde ya estaba el pequeño lleno de leche hasta los codos de mojar galletas en su taza. Cogí el móvil y le tiré una foto para dejar inmortalizado el momento. 


    

    —Yo no sé si ahora meterte en la ducha o tirarte directamente a la piscina —le dije riendo mientras tomaba el café y veía que cada vez tenía más leche en su cuerpo.


    

    —Piscina, piscina —contestó él, seguro de que quería esa opción.


    

    —De eso nada —intervino el padre —, a la piscina se entra limpito para no ensuciarla.


    

    —Papá dice que no.


    

    —Aquí mando yo, pero tiene razón, se va a ensuciar y no vamos a poder tenerla así de cristalina. 


    

    —Ducha, no.


    

    —Ducha sí, que ahora nos tenemos que ir a formalizar la boda.


    

    —Boda no, piscina —decía sin entender la situación.


    

    —Niño, pensé que me tenías más cariño —le dije riendo.


    

    —Piscina tú sí.


    

    —Si hay que tirarse, me tiro, pero veo que tu padre no está muy por la labor. 


    

    —Ahora nos vamos a poner guapos y comeremos en la calle para celebrarlo. 


    

    —¿Celebrar piscina?


    

    —Sí eso mismo, que la vamos a dejar limpita —volteé los ojos riendo.


    

    Me gustaba que quisiera comer en la calle después de ese momento que no nos llevaría más que unos minutos, pero que en cierto modo significaba mucho para nuestras vidas. Legalmente nos convertiríamos en marido y mujer. Increíble, pero cierto.


    

    Duché al pequeño y luego me duché yo. Cuando salí a la habitación me encontré un precioso vestido blanco de estilo ibicenco, pero que parecía de novia. Sonreí tocándolo y al girarme estaba él apoyado sobre el quicio con una sonrisa que se podía transmitir a través de sus ojos.


    

    —Tendremos que ir guapos, ¿no?


    

    —Parece un vestido de novia —sonreí.


    

    —Lo es, no tan formal, pero lo es. Hoy es un día especial y nos tendremos que tirar algunas fotitos para el recuerdo —me hizo un guiño y me deshizo por completo. 


    

    —Yo me tiro hasta de un puente contigo, eso sí, que no sea muy alto para volver a subir a la superficie, que no me quiero morir tan pronto, que me dure un poco esta luna de miel —me puse bizca. 


    

    —Una eterna luna de miel —me besó —. Vamos a vestirnos que se nos hace tarde. 


    

    Me coloqué el precioso vestido y me maquillé con tonos naturales destacando un poco de brillo en mis mejillas. Estaba feliz, esto para mí era mucho más de lo que imaginaba. Hacer de este momento algo especial demostraba cuán importante era para él todo lo que estábamos viviendo.


    

    Sebas iba guapísimo con un pantalón de vestir ajustado y una camisa remangada hasta los codos, al igual que el pequeño, que iba de la misma forma y tonos.


    

    Un coche comenzó a pitar fuera y arqueé la ceja sin imaginarme que eran Javi y Marina. Habían adornado el vehículo y venían vestidos perfectos para una boda. Me estaban entrando unos nervios por la barriga bastante grandes.


    

    —A mí no me preguntes nada porque no pienso hablar sin presencia de un abogado —me dijo Marina, dándome un abrazo —. No puedes estar más impresionante.


    

    —Estoy sospechando demasiado. Se me está descomponiendo la barriga —dije riendo.


    

    —¿Barriga? Tira para adentro que nos vamos de bodorrio.


    

    Llegamos al ayuntamiento y la carne se me erizó al ver en la puerta a mi madre con Edu, mi tía con Inés, Martina, Hugo y mi suegro, que fue quien abrió la puerta del coche. 


    

    —Hoy vas a tener una post boda como te mereces —me dijo él, mirándome emocionado —. Ahora solo estaremos los que nos apoyaron y nos quieren de verdad —abrió sus brazos y nos fundimos en un abrazo. 


    

    ¿Quién me iba a decir que lo que iba a ser una firma para legalizar lo nuestro, se convertiría en una boda por el juzgado? 


    

    Una ceremonia divertida, sencilla, pero muy emotiva. Los testigos fueron Virginia y Javi, uno de cada pareja. 


    

    Un fotógrafo se encargó de inmortalizar todos los momentos. Estaba aún como en una nube incrédula a esto que estaba viviendo. Chus aplaudió con efusividad con el beso que nos dimos su padre y yo. 


    

    Llegó el momento de los anillos, que en esta ocasión fue una sortija que quedaba preciosa junto a la alianza que nos intercambiamos en las Maldivas. 


    

    Nos dirigimos en los coches hacia el restaurante de un club privado de playa cerca del chalet donde los dejamos aparcado.


    

    Nos tenían un reservado preparado para nosotros en el jardín que estaba decorado todo en blanco y con flores preciosas en tonos amarillos. 


    

    Alucinaba estaba con la habilidad que tenía Sebas para organizar todo en tan poco tiempo, de nuevo me pillaba más que por sorpresa. 


    

    Estaban los que realmente queríamos en este momento, que era más nuestro que nunca. Él se había encargado de que así fuera. 


    

    Lo más sorprendente es que había tenido los días moviditos con las firmas de mi madre, además de otras importantes a las que tuvo que dedicar también su tiempo. Esos momentos lo aproveché para estar con Chus llevándolo a parques y haciendo alguna que otra cosilla con las que nos lo pasamos genial y creamos una unión mucho más fuerte.


    

    Mi suegro se levantó cuando nos sirvieron las copas de vino y la alzó al aire. Sonreí a sabiendas de que por su boca solo podían salir cosas bonitas y buenas. 


    

    —Por ustedes —se dirigió a nosotros —. Porque esta unión sea el comienzo de un camino en común que os de muchos momentos alegres, esos que os merecéis. El amor no entiende de tiempos, solo de miradas, respeto y cariño como el que ustedes transmiten sin saberlo. Estoy muy orgulloso de ti, hijo, pero también de ti, que hoy pasas a convertirte en otra hija para mí. Felicidad eterna para los tres —se refirió a Chus también —. Mucha felicidad y que yo lo vea.


    

    Todos brindamos y luego comenzaron a aplaudir con el beso que nos dimos. 


    

    —Mamá, beso yo también —me pidió el pequeño, causando una risa en todos y a mí se me esbozó la mejor de las sonrisas. 


    

    La gracia fue que estiró sus morros para que le diese un piquito como al padre, beso que no dudé en darle y fue cuando todos de nuevo comenzaron a aplaudir y él se sintió también especial y sonreía feliz por haber sido el centro de atención. 


    

    Hubo un montón de entrantes individuales que eran toda una delicia y luego cada uno pidió su plato fuerte decantándose por sus preferencias. 


    

    —Tengo una llamada —dijo Hugo, captando nuestra atención y nos dimos cuenta de que se había puesto un zapato en la oreja haciendo de teléfono. Ya sabíamos que iba a soltar una de las suyas —. Falsa alarma, también está ocupado —comentó haciendo referencia al día de la caracola en las Maldivas. Nos tuvimos que echar a reír mientras Chus lo miraba no muy convencido. 


    

    Virginia estaba que no cagaba con ese hombre que había venido a sacarla de un dolor que no se merecía. Me gustaba verla así de feliz.


    

    De postre trajeron una tarta helada de café y otra de chocolate en la que a ambas le hicimos el corte tradicional mientras el fotógrafo dejaba inmortalizado el momento. 


    

    Después de una sobremesa de café, todos nos fuimos para el chalet, ya que, según Sebas, todo estaba preparado para seguir allí la fiesta, hecho que me dejó sorprendida, pues cuando salimos de allí no había nada preparado.


    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Entramos al chalet y vi todo el jardín decorado, con una mesa alargada vestida con un mantel blanco y sus centros de flores. Había dos camareros que nos recibieron con las bandejas y se acercaron para que hiciéramos un primer brindis antes de cortar el lazo de entrada.


    

    Estaba en completo shock, ya que no esperaba por nada del mundo que aquí también se hubiese encargado de todo para poder seguir disfrutando del día. 


    

    —Te mato, yo a ti te mato —me reí, besándolo.


    

    —De la única forma que puedes hacerlo es alejándote de mi vida. Estando cerca lo único que haces es darme más vida —mordisqueó mi labio.


    

    Toda mi vida pensando que los príncipes azules no existían y me tocó el único que debía de quedar antes de la extinción.


    

    Escuché el sonido de haberse tirado alguien a la piscina y al girarnos vimos que un camarero se tiraba. Nos dimos rápida cuenta de que Chus se había tirado y un camarero pensando que se podía ahogar, se tiró detrás. 


    

    Salió con el niño en alto como en señal de que lo había salvado. Yo no pude hacer otra cosa que soltar una carcajada y Sebas me reprendió con la mirada aguantando la risa. 


    

    Los demás que se habían dado cuenta de la situación al igual que nosotros, comenzaron a aplaudir al camarero para hacerle creer que había hecho un acto heroico. Chus aplaudía también desde lo alto con toda la ropita mojada y una cara de felicidad que no podía con ella. 


    

    Sebas le ofreció ropa para que se cambiara, pero le dijo que tenía una de recambio en el coche, tal y como exigía la empresa para la que trabajaba.


    

    —Atención todos —dijo Hugo, captando la atención con un micro conectado a dos altavoces que había en el techo de la terraza —. Lo primero dirigirme a Pepe —se refirió al joven camarero —. En nombre de todos los asistentes te damos las gracias por el acto tan heroico que acaba de tener lanzándose a la piscina a por nuestro pequeño Chus —todos comenzaron a aplaudir hasta el propio niño.


    

    —No es nada, cualquiera habría hecho lo mismo —dijo Pepe, haciéndole un guiño al pequeño. 


    

    —Estoy seguro de que la propina del novio será muy suculenta. 


    

    —Otra vez me toca pagar a mí —murmuró Sebas riendo. 


    

    —Por otro lado —prosiguió Hugo —, quiero anunciaros aprovechando este momento, que Virginia y yo hemos tomado la firme decisión de… —hizo un silencio mientras todos esperábamos con ansias la noticia —Que vamos a probar a hacer otra llamada —se quitó el zapato y se lo puso en la oreja —, para ver si esta vez no da comunicando —nos echamos a reír a carcajadas —Ahora en serio, que a mi Virginia la quiero yo mucho y estoy seguro de que terminará pidiéndome que me case con ella.


    

    —¡Un mojón para ti!


    

    —Por esas cosas tan bonitas estoy seguro de ello —siguió él, mientras los demás no podíamos contener las risas —. Ahora en serio, hermano —se refirió de esta manera a Sebas —. Recuerdo esa noche de verano de hace un año en que nos emborrachamos y me decías que no querías más mujeres en tu vida. Menos mal que no querías y estás repitiendo boda con la misma —volteó los ojos —. Pero vamos a lo principal, que ya sabéis que me enrollo y con el carisma que tengo os dejo a todos escuchándome toda la tarde y noche. Quería transmitiros a los dos en nombre de todos los que estamos aquí, que hay relaciones que duran en pareja una infinidad de años y cuando se casan no duran ni uno, pero luego hay otros casos en que se hace una locura como la de ustedes y terminan durando toda una vida. Todo es posible en la vida, pero lo de ustedes se transfiere a los demás, que nos damos cuentas que nacisteis para ser el uno para el otro. Os deseamos una felicidad eterna y entre todos hemos querido haceros un regalo para que lo disfrutéis como os merecéis, a solas. Entregádselo a los novios, por favor. 


    

    —Yo a ti te temo más que una escopeta en manos de un loco —le dije riendo.


    

    Javi apareció con una caja preciosa envuelta con un lazo arriba y la puso sobre una mesa. Nos pusimos delante de ella y fui yo quien la destapó quedando claro y a la vista que aquello era un montón de juguetes sexuales y productos de placer. Nos echamos a reír a carcajadas.


    

    —Si os sobra uno me lo regaláis —gritó mi suegro.


    

    —Nosotras nos hemos comprado unos cuantos —dijo Inés y mi tía, nos miraba riendo. 


    

    —¡Mamá yo quiero las esposas! —dijo Chus mirando hacia dentro subido desde una silla sin que nos hubiésemos dado cuenta de que lo estaba presenciando. Sebas le dio las esposas sin pensarlo y cerró la caja rápidamente. 


    

    Tiré el ramo de novia que había sobre una mesa hacia atrás y cuando me giré solo estaba mi suegro que fue el que lo cogió. El ataque de risa fue monumental.


    

    —A mí me gusta cagarla —dijo Claudio, con él en las manos. 


    

    —Papá, la próxima me pides opinión.


    

    —La próxima va a llevar más cláusulas que una hipoteca. 


    

    Yo no sé a quién se le ocurrió la genial idea de darle al niño una metralleta de agua, pero en un momento montó un revuelo increíble. Todos corriendo y él poniendo a todos chorreando y sin miramiento, mientras reía llegando a los objetivos que podía alcanzar. Hasta los camareros se escondían de su vista.


    

    La cena iba a ser en plan barbacoa, que ya tenían todo preparado para cuando llegara el momento. Ahora estábamos con las copas, menos mi madre, esa iba a copas y a chupitos diciendo que hoy se iba a emborrachar, como si en las Maldivas no lo hubiera hecho.


    

    —Os deberíais de ir los dos de luna de miel a solas con nosotros —dijo Virginia con un tono un tanto afectado por el alcohol.


    

    —¿Con vosotros? —miré a ella y Marina que reía afirmando —¿Qué manera es esa de irse a solas? —rebufé y eché una risa —No más luna de miel, no más boda, toca el lunes trabajar. 


    

    —¿El lunes? —preguntó Sebas, arqueando la ceja.


    

    —Sí.


    

    —Tienes quince días por bodas.


    

    —Sí, lo sé, pero tendré que decirlo y avisar.


    

    —Ya me encargué yo de todo.


    

    —¿Cómo qué te has encargado? —pregunté sin entender nada.


    

    —Uno de los socios de la cadena en la que trabajas, es muy amigo mío, casi un familiar —me hizo un guiño —. Se encargó de avisar hoy de que no regresarías hasta quince días después por motivos que ya explicarías. 


    

    —Yo a ti te mato.


    

    —Pero a mí lado —me hizo un guiño.


    

    —Yo pensaba hablarlo el lunes con mi jefe. ¿Por qué te metiste en eso? 


    

    —Porque me tenía cerquita y aprovechó para que lo comunicara —dijo mi suegro.


    

    —No entiendo nada.


    

    —Mi padre es uno de los socios de tu supermercado, como te dije, hace muchos tipos de inversión y esta fue una de ellas.


    

    —¿Eres mi jefe? —le pregunté asombrada.


    

    —Solo uno de los dueños, pero no ejerzo en nada, tranquila —apretó los dientes —. Quédate tranquila que ya está todo solucionado.


    

    —¿Tranquila? A ver, no es por nada, ¿pero hay algo más que deba de saber o voy a seguir llevándome sorpresas durante mucho tiempo? Esto es increíble —reí negando. 


    

    —¿Te acuerdas lo del hilo de la vida que te conté? 


    

    —Sebas, ya, dime lo que sea porque me va a dar algo. Creo que vivo ajena a toda la realidad. 


    

    —Tranquila, poco más en lo que a ti concierne.


    

    —Tranquila dice —suspiré —. Mi jefe —dije mirando al padre y me eché a reír. 


    

    Estaba claro que con esta familia todo era una caja de sorpresas y al final muchas cosas giraban en torno a mi vida, como lo que pasó con la compra y venta de la vivienda de mi madre, que sin saberlo todo estaba en manos de él, por poner un ejemplo. En fin, no sabía si reír, llorar o dar las gracias. Me decanté por lo último acompañado de un abrazo que le di a mi suegro a la vez que lo llamaba jefe y él se reía. 


    

    De todas maneras, el lunes cuando Sebas se marchase a trabajar, iría con el niño al supermercado a contarle a mis compañeros que mi ausencia se debía a que me había casado. Se iban a quedar locos, pero bueno, era la realidad, mi realidad. 


    

    La noche fue divertidísima y llena de momentos que iban protagonizando unos y otros. Mi madre y Edu estaban sembrados y parecían dos chiquillos viviendo un primer amor, por no hablar de mi tía con Inés, que parecían estar hechas la una para la otra.


    

    Por otro lado, estaba Virginia, que estaba viviendo un sueño según sus palabras, y Marina, a la que ya le había cogido un cariño infinito y se había vuelto parte de nosotras. 


    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 34


    


    

    Lunes en el que me levantaba con la resaca de todo un fin de semana que había sido de lo más bonito y entretenido. 


    

    No solo fue la fiesta del viernes, el sábado también vinieron Virginia, Marina y sus parejas, quedándose aquí hasta anoche cuando se marcharon puesto que hoy trabajaban todos. 


    

    Le estaba preparando a Chus el desayuno a la vez que me hacía mi primer café para regresar a la vida. 


    

    —Papá, trabajo.


    

    —Sí, cariño, papá está trabajando y ahora nos iremos a ver a los compañeros del mío para decirle que me quedo con ustedes más días sin trabajar.


    

    —¡Bien! —levantó los brazos y luego los bajó para aplaudir —¡Galleta!


    

    —No, eso sí que no, que hoy vamos a desayunar un poco de pavo con pan, que llevas un fin de semana de azúcar que se te va a poner por las nubes. 


    

    —Una galleta —sacó un dedo.


    

    —Vale, pero después de comerte el pan con el pavo. 


    

    —Sí —decía feliz.


    

    Era muy conformista y feliz, ambas cosas. Para su corta edad daba gloria hacerle entender las cosas sin apenas esfuerzos, aunque pidiera una, pero no se negaba a comer lo que le estaba diciendo. 


    

    Desayunó como todo un campeón mientras yo también me comí una tostada igual con dos cafés que me supieron a gloria. No podía dejar de recordar esos innumerables momentos que había vivido desde el viernes. Todo eso sin contar la manera en que Sebas me trataba y me demostraba que era su primera opción. El niño no contaba porque como decía, era un miembro de su cuerpo, cosa que entendía porque ya se había vuelto hasta uno del mío. 


    

    Nos dirigimos a mi trabajo en mi coche donde Sebas me había colocado una sillita infantil en el sillón de atrás. 


    

    Estaba nerviosa por contar a mis compañeros la noticia, ya que sabía que los iba a dejar de lo más descolocados. Lo que pensaran hacia dentro me daba igual, todo el mundo es libre de opinar, aunque no estén viviendo en primera persona la fortaleza de un amor que se había forjado en poco tiempo. El caso es que yo estaba feliz y eso era lo que me interesaba. 


    

    A la primera que me encontré fue a Candela que miró al pequeño sonriendo y le dijo unas graciosas palabras antes de preguntarme que dónde lo había robado. Me eché a reír y le dije que me siguiera. 


    

    —Me he casado y es el hijo de mi marido.


    

    —Y yo ayer me follé al presidente de mi club de fútbol favorito y creo que estoy preñada —murmuró bromeando, mientras en una mesa estaba el niño coloreando con unos lápices y papel que le había dado. 


    

    —Mira —le enseñé las fotos en las Maldivas y su cara se volvió pálida y aparentemente de rabia.


    

    —Eres una hija de puta —me dijo en un tono que entendí que no tenía nada que ver con una broma. 


    

    — ¿Y a ti que te pasa? No te pido que te alegres, pero ¿a qué viene ese insulto? —dije muy enfadada.


    

    —Tú lo sabías y por eso has ocultado todo hasta estar casada. ¡Maldita seas! 


    

    —¿De qué hablas? —pregunté enfadada y sin entender nada. 


    

    —Es Sebas con el que me he estado enrollando hasta hace tres semanas que desapareció bloqueándome de todas partes.


    

    —¿Cómo que tres semanas? ¿Cómo que has estado hasta entonces con él? ¿Qué me estás contando? 


    

    —Yo sabía que tenía un hijo y nunca me lo presentó. Nunca tuviste novio, y de repente vienes casada con el que yo estaba y no me lo has dicho hasta ahora. ¡Tú lo sabías todo! Yo te hablé de él. Eres una sinvergüenza y él un hijo de puta muy grande, pero allá ustedes, con un tío así que va de caballero con todas solo te puede esperar un montón de cuernos y mala vida. ¡Qué os follen a los dos!


    

    —Yo no sabía que se trataba de él.


    

    —Te enseñé hasta una foto —sacó su móvil y me la volvió a enseñar —. Es verdad que recordé haberla visto hace mucho, pero como estaban dándose un beso a él apenas se le veía y nunca lo relacioné.


    

    —No lo relacioné —dije con un ápice de voz porque acababa de caérseme el mundo encima. Demasiado bonito era para ser verdad.


    

    —Vete a la mierda. No me vuelvas a hablar más a no ser que sea por trabajo. ¡Hijos de puta! —dijo cerrando la puerta con fuerzas. 


    

    Chus se puso a llorar y lo cogí en brazos para calmarlo. Entró uno de los encargados y me vio llorando, pero le dije que ya le contaría. Cogí al pequeño y me largué de allí con el corazón roto y la cabeza que me iba a explotar. 


    

    Llamé por el camino a Sebas y le dije que fuera de manera inmediata para la casa y que me importaba un comino lo que estuviera haciendo, pero que llegara a la de ya. No le dejé hablar y colgué la llamada. 


    

    ¿Cómo estaba tan tranquilo sabiendo que Candela trabajaba ahí y que me podía enterar en cualquier momento? 


    

    No entendía nada, lo que sí es que, si hacía tres semanas que había estado con él, lo había hecho con las dos a la vez. 


    

    Llegué antes que él y cuando entró en la habitación me vio recogiendo mis cosas, aún no me lo había traído todo y me lo pensaba llevar de una vez. Cuando vine lo hice más cargada por las cosas de limpieza y cocina, pero es que no iba a perder tiempo en clasificar cuales eran mías o no. 


    

    —¿Con Candela? ¿En serio? —le pregunté, lanzándole un cojín que fue lo primero que pillé porque mi ropa no le iba a tirar. 


    

    —Todo tiene una explicación —con eso ya me lo estaba confirmando todo.


    

    —No la quiero, estoy harta de ser la última en enterarme de todo. No quiero explicaciones porque no hay argumentos que sostengan que has estado acostándote con las dos a la vez. No te creo Sebas, no te creo y más sabiendo que era mi compañera y me iba a enterar. ¿No tienes corazón? Creía que sí, pero veo que ponerte en la piel del otro no va contigo. No quiero que te acerques más a mí. 


    

    —Déjame explicarte…


    

    —Arregla el divorcio porque ni quiero nada, ni me pertenece nada, ni quiero estar inscrita como tu mujer en ningún lado. Y esta me las pagas como intentes joderme lo más mínimo.


    

    —¡Nunca lo haría!


    

    —A mí no me grites porque te reviento la cara —me llevé la maleta y bolsas para el coche mientras él consolaba al pequeño que estaba llorando. 


    

    Sentía rabia, impotencia, frustración y dolor. ¿Cómo no iba a sentirlo si había puesto toda la carne en el asador por confiar en un hombre al que no conocía? ¿Podía ser más imbécil? Si no tuviera nada que ocultar me lo habría contado antes pidiéndome disculpas y no callándoselo cuando ya nos habíamos casado y formado el paripé de nuestras vidas.


    

    Lo que más me rompía el alma era separarme de Chus, al que había cogido mucho cariño y que no tenía culpa de nada, pero claro ¿qué iba a reclamar yo de él si no tenía derecho ni era su madre legalmente? 


    

    Me despedí del pequeño dándole un beso y diciéndole que tenía que irme a trabajar fuera. Sebas intentó frenarme, pero le eché tal mirada que se quedó en el intento. No me iba a creer nada que saliera por su boca y mucho menos después de lo que me había hecho pasar. Sentía hasta vergüenza del bochorno que había vivido con Candela y recordaba las cosas que me había contado de esa relación en la que él la trataba como a una princesa. Mismo trato para todas. 


    

    Me monté en el coche con las lágrimas a borbotones y jurándome a mí misma que no me iba a joder la vida y quedarme llorando las penas por alguien que se había reído de mí en mis narices y no había tenido ni el más mínimo remordimiento en hacer el papel de su vida y hacerme creer con ello, que yo había sido especial. 


    

    Llamé a mi madre y la puse al tanto de todo pidiéndole por favor que no se metiera, ni mucho menos me dijera nada en favor de él porque por ahí no iba a pasar. 


    

    Se quedó a cuadros, como no podía ser de otra manera. Luego le puse un mensaje de voz a Virginia, cuando me senté en el sofá para explicarle todo sin que me cortase.


    

    Sentía la frustración más grande de mi vida y, sobre todo, que habían jugado conmigo. Tan fuerte como me creí siempre, me la habían metido doblada. Yo que siempre presumí de tener los pies sobre la tierra y resulta que vino uno para hacerme entender, que nunca podemos sentirnos muy seguros por mucho que creamos estarlo. En fin, tocaba recomponer todos los pedazos que se habían quedado regados en mi vida. 


  




  

    Capítulo 35


    


    

    Sebas me había hecho el día anterior desde que me fui de su casa, unas veinticinco llamadas y me había mandado unos quince mensajes pidiéndome de quedar para hablar. Le respondí antes de acostarme que si me seguía acosando de esa manera se las iba a ver conmigo. 


    

    No debió de importarle mucho cuando me levanté y comprobé que tenía cuatro llamadas perdidas de la última hora, pero me daba igual, no iba a perder ni un minuto más de mi vida con él. 


    

    Estaba rota por completo, recordando las cosas que me contaba Candela, incluso cuando yo ya me había liado por primera vez con él. Sentía tanta frustración que pensaba que me iba a morir de la pena, pero luego recordaba todo lo que había pasado en mi vida y me decía a mí misma que esto no iba a poder conmigo. 


    

    Virginia no dejaba de mandarme mensajes desde el trabajo intentando animarme. Quería que nos viéramos esta tarde cuando saliera de su trabajo, pero a mí lo único que me apetecía era estar sola. En esto momentos no contemplaba mejor compañía que conmigo misma. 


    

    Eran las diez de la mañana cuando llamaron a la puerta y me temí que era Sebas. No me equivoque. 


    

    —No quiero que entres —le dije en un tono seguro y alto. 


    

    —Solo te pido diez minutos y prometo no molestarte más. 


    

    —¿No entiendes que no quiero saber nada de ti? O sea, cuando dejaste a Elsa ella tenía que comprender que no quisieras estar con ella, pero, sin embargo, tú no te quieres enterar de que paso de ti, Sebas, que no te creo y que cualquier cosa que digas no te va a servir de nada. 


    

    —Lo sé, pero necesito hablar contigo, por favor —me dijo con los ojos enrojecidos. 


    

    —Tienes diez minutos —me aparté para que pasara —, después quiero que te vayas y que no vuelvas a aparecer por mi vida. Quiero que arregles lo del puto divorcio y me dejes en paz. 


    

    —No te voy a mentir en nada, solo te quiero contar la verdad.


    

    —Será la tuya, porque Candela tiene la suya.


    

    —No la voy a culpar de nada, no se lo merece —dijo para sorpresa mía —, la culpa solo la tengo yo —confesó a priori —. Sí, estuve con ella, pero solo fue un rollo de unos meses con la que yo jamás vi nada más allá de eso. Luego apareciste tú y cambiaste mi vida. 


    

    —Pero la seguiste viendo.


    

    —Una vez más hasta que al llegar a casa me di cuenta de que no había nada de sentimientos hacia ella y sí hacia ti.


    

    —¿Por qué no me lo contaste?


    

    —Pensé que teníais trato solo de trabajo, pero nada personal, ya que sois muchos trabajadores en el supermercado. Sí, fui un gilipollas pensando que podía tapar el sol con un dedo. Decidí casarme contigo y no con ella, es a ti a la que he amado. Me equivoqué, pero eso no quita que mis sentimientos por ti sean verdaderos. ¿Acaso no te lo he demostrado?


    

    —No, no me lo has demostrado. Y me duele que le hayas hecho eso a ella y hayas desaparecido de su vida sin darle una explicación. ¿Acaso se lo merecía?


    

    —No —dijo sin poder retener las lágrimas.


    

    —Pídele perdón porque se lo merece y yo con el tiempo quizás te perdone, pero no contemples la posibilidad de volver porque eso no entra en mis planes. Me has decepcionado y me has hecho más daño del que te podías imaginar. Has jugado a dos bandas y no me vale el hecho de que digas que te enamoraste de mí. ¿Y si no lo hubieses hecho? Vivirías la vida de machote tirándote a dos a la vez, ¿verdad? Ya puedes irte si no tienes nada más que explicar. 


    

    —Te voy a esperar cada segundo de mi vida.


    

    —Pues paciencia, que se te va a ser duro y largo. 


    

    —Chus te echa de menos.


    

    —A él déjalo aparte, haz el favor. Si me echa de menos es por culpa tuya, no se te olvide. 


    

    —Siempre te estaré esperando.


    

    —Qué poco hombre eres —le dije con rabia —. Te pido por favor, que dejes de llamarme. 


    

    —Así lo haré —murmuró con un nudo en la garganta antes de marcharse. 


    

    Jugó con las ilusiones de Candela y eso era lo que más me dolía. Por mucho que sus actos demostrasen que me eligió a mí. ¿En qué lugar lo dejaba como hombre cuando ella ya no le interesó y se marchó desapareciendo de su vida sin darle ninguna explicación? 


    

    No me valía que dijese que me amaba y todo lo que había hecho por estar conmigo eligiéndome a mí. ¿Y si se le pasaba el amor actuaría conmigo como hizo con ella, echándome de su vida sin el más mínimo tacto? No, no me valía por mucho que se hubiera sincerado y reconociera que estuvo al principio unos días con las dos. 


    

    ¿Y el dolor que estaba pasando ahora Candela recordando como me mandaba flores y trufas al trabajo el hombre que ella amaba sin saber que era de él quién se trataba? 


    

    Me tenía que poner en su piel porque eso era empatía, esa que faltaba en el mundo y que carecía en seres egoístas que solo pensaba en lo que le convenían o querían. 


    

    —Dime mamá —dije, después de descolgar su llamada. 


    

    —Hija, Sebas está destrozado…


    

    —¿¿¿Y??? La que debería importarte soy yo, que soy tu hija. 


    

    —No la pagues conmigo, solo que me contó la verdad y…


    

    —¡Mamá! No sigas por ahí, no voy a entrar por el aro de algo que tú verás bonito, pero yo lo veo asquerosamente sucio. Jugó con Candela, la dejó tirada sin explicaciones y estuvo con las dos hasta que el gran señor decidió decantarse por mí. Necesito paz en esto momentos y que me dejéis lidiar con mi dolor, el que ese hombre me ha causado. Podéis verlo como os de la gana, pero en mi vida, mis valores y mis sentimientos, mando yo.


    

    —El niño…


    

    —¡Dejar niño fuera de esto! Joder, que más que a mí no le duele a nadie ¿Acaso crees que no lo echo de menos? Ojalá me lo pudiera traer conmigo a vivir, que ni me lo pensaría, pero te recuerdo que el niño tiene un padre legal y yo no soy nada. Basta de hacerme daño poniéndolo por delante, que demasiado tengo encima como para que me andéis hablando del niño, que es lo peor que llevo. 


    

    —Bueno, cariño, sabes que me tienes aquí. 


    

    —Lo sé, mamá, pero ahora necesito descansar y tomarme mi tiempo. 


    

    —Cuando lo necesites me llamas y nos vemos un ratito.


    

    —Claro.


    

    —Te quiero, hija.


    

    —Yo también, mamá.


    

    Dejé el teléfono bocabajo y en silencio, no me apetecía hablar con nadie y mucho menos escuchar opiniones del exterior, lo que yo estaba pasando era cosa mía y nadie mejor que yo sabía el dolor que me había causado. No quería ni imaginar como estaba Candela, con la que sabía que tenía una brecha que iba a ser difícil de salvar. 


    

    Tenía que salir de esta y tirar hacia adelante. Quería que arreglara pronto lo del puto divorcio para no tener nada que ver con él. 


    

    Mandaba cojones que estuviese batiendo todos los récords del mundo con este hombre. Una boda improvisada en nada de tiempo, un divorcio exprés y unos sueños destruidos en mil pedazos de la noche a la mañana ¡Puto karma que se estaba pegando un festín a mi costa!


    

    Me dediqué a darle un limpiado a mi casa de manera profunda. Música puesta y aunque con algunas lágrimas que no podía contener, intentaba animarme, recordándome que mi felicidad solo dependía de mí. 


    

    Lo iba a tener muy difícil cuando todo mi entorno se había unido al suyo: mi madre, mi tía y Virginia. Todo parecía sacado de la típica comedia americana en donde los sucesos más incrédulos se sucedían unos tras otros. 


    

    Estaba claro que lo que más me dolía aparte de la decepción, es lo mucho que iba a echar de menos a Chus, con el que había compartido muchísimo en tan poco tiempo en el que habíamos creado un vínculo muy bonito. 


    

    ¿Y ahora por donde comenzaba a levantar los cimientos de mi vida cuando el panorama tan triste que me esperaba en el trabajo iba a hacer mucho más daño en mi día a día? Sabía que, con el carácter de Candela, no me lo iba a perdonar jamás ni me iba a creer en eso de que yo no sabía nada cuando como me demostró, hasta me había enseñado una foto con él a la que yo no le eché ni cuenta. Solo vi a dos personas besándose, obviamente era Sebas, que ahora que lo conocía lo podía identificar al instante. 


    

    

    

    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    De nuevo viernes, ese día que tanto me gustaba, pero que ahora no tenía sentido ni me despertaba especial ilusión.


    

    Desde el lunes que pasó todo aquello me había quedado encerrada en casa y había pedido por activa y por pasiva que no viniera nadie, que esto no era un funeral, era el duelo de una decepción que tenía que pasar yo solita. 


    

    No había trabajado en todos estos días y aún me quedaba la semana siguiente libre de los quince putos días que me pertenecían por haber hecho la cagada de mi vida. Los iba a aprovechar porque aún no estaba preparada para afrontarlo todo. 


    

    Me estaba preparando un café después de haberme pegado una buena siesta cuando llamaron a la puerta y bufé antes de ir a ver quién se había saltado mi petición de querer estar sola. 


    

    —Si no me llegas a abrir habría tirado la puerta abajo —entró Virginia rápidamente.


    

    —Solo os he pedido unos días.


    

    —¿¿¿Días??? ¿Tú que siempre dices que no podemos quedarnos sumidos en las tristeza? ¿Tú que me reñías para que espabilara y no sufriera? ¿Tú que decías que no era plan quedarse encerrada en casa por un hombre?


    

    —Para, hija, que me ha quedado claro que te has aprendido bien la lección.


    

    —Pues ahora toca que te la apliques ¿Dónde está la mujer fuerte que luchaba en la vida?


    

    —Solo me estoy tomando un tiempo.


    

    —Pues tiempo muerto. Que sí, que se equivocó, que no fue honesto ni contigo, ni mucho menos con Candela. Todo lo que tú quieras, pero de ahí a encerrarte y beberte los días aquí metida ya se acabó.


    

    —No me apetece hacer nada, solo quiero estar sola. 


    

    —Me importa un pepino lo que tú quieras. Eres mi amiga y no voy a dejar que caigas en lo que tú siempre me decías que no hiciera yo. ¿Ahora quién es la que no se enfrenta a los problemas?


    

    —¿Qué no me enfrento? Claro que me he enfrentado, lo que pasa que estoy dolida, me siento defraudada y me han hecho vivir una farsa. Tendré derecho a tomarme unos días para sanar mis heridas, ¿no?


    

    —Eso con alcohol esta noche, las sanamos de golpe. ¿Salida de chicas? Marina se ha apuntado.


    

    —¿Cómo que se ha apuntado? No contéis conmigo. 


    

    —Tienes dos opciones, o aceptas o te la liamos parda. Tú decides. 


    

    —No me apetece, en serio.


    

    —No te he preguntado si te apetece o no, solo que si vienes por las buenas o por las malas. 


    

    —No estoy para tonterías, de verdad. ¿Sabes el dolor que siento sabiendo que en mi trabajo ya nada será como antes? Por culpa de ese desgraciado he fallado a Candela que, aunque no sea mi amiga le tengo mucho cariño y respeto por los años que llevamos trabajando en el mismo sitio. 


    

    —Las cosas se arreglan hablando y se arreglará entre ustedes. Ahora vamos a lo que nos interesa ¿Qué nos vamos a poner? Te voy a robar ropa de tu armario que no tengo ganas de ir a cambiarme a casa y no me fio de que cuando vuelva a por ti no me abras la puerta. 


    

    —Virginia, no quiero que rompáis vuestros planes con los chicos por intentar animarme cuando estoy bien, solo estoy lidiando con el proceso. 


    

    —Dios mío de mi vida a mí no me vayas a tener así el resto de tarde. Te metes en la ducha y te quiero lista en menos de una hora.


    

    —Son las siete y media nada más.


    

    —¿Y no te da vergüenza haber estado durmiendo hasta esta hora?


    

    —Ha sido una siesta, ni que me hubiese pasado durmiendo desde ayer.


    

    —Dios, dame paciencia —volteó los ojos señalando al baño y me giró para darme una patada en el culo.


    

    —Qué pesada eres hija —me quejé.


    

    —Todo lo que quieras, pero espabila. 


    

    No sabía porque, pero me metí en la ducha a pesar de no tener ni putas ganas de ver a nadie ni estar fuera de mi hogar. El caso es que estaba duchándome y apuntaba a que hoy se acababa mi encierro.


    

    Salí con la toalla liada en el cuerpo y me la encontré probándose mis vestidos y con uno puesto que le quedaba precioso.


    

    —Te queda muy bien —le dije cuando se estaba mirando al espejo de mi cuarto. 


    

    —Pues sí, me veo muy favorecida. Es precioso, no te lo había visto. Es un rojo muy favorecedor y me hace tipo.


    

    —Cómo si no lo tuvieras —volteé los ojos.


    

    —Yo rojo putón y tú, ¿de qué color te lo vas a poner?


    

    —Negro, yo negro —dije con ironía. 


    

    —No pones de tu parte —bufó —. Elije uno de los blancos —señaló a dos de los que había encima de la cama que, obviamente, eran míos.


    

    —¿También me tengo que vestir como te dé la gana?


    

    —Obvio mi amor, hoy eres mi sumisa. 


    

    —Pues sí que has cambiado —resoplé y cogí uno de los dos vestidos para ponérmelo.


    

    —No veas que cuerpazo te hace. Vas a romper corazones.


    

    —No quiero saber nada de los hombres —suspiré y me metí en el baño para pasar un poco por chapa y pintura, ya que tenía unas ojeras que me llegaban al suelo. Raro era que no hubiese hecho referencia a eso porque venía que disparaba para todos los lados. 


    

    No es que me maquillara para ir de fiesta, solo me di un poco de tono, rímel y brillo labial. 


    

    Salimos de mi casa y sentí una sensación extraña, pero a su vez de alivio al tener contacto con la calle. Parecía una tontería, pero después de haber estado estos días encerrada, ahora me daba cuenta de lo importante que era que me diera un poco el aire en la cara. 


    

    —¡Tessa! —gritó Marina, cuando llegamos a la calle en donde habían quedado.


    

    —Hola, preciosa —nos dimos un abrazo.


    

    —Hombre, a ella abracito y a mí casi me echas de tu casa.


    

    —Celosa —le respondió Marina y me reí antes de darle un mimito a mi Virginia, que en el fondo agradecía que hubiera tirado de mí como yo hacía con ella en sus peores momentos. 


    

    Decidimos tomar un taxi para irnos a la zona más alejada que se ponía los fines de semana muy bien con todas las terrazas frente al mar. 


    

    Nos decantamos por una que estaba más tranquila y no tenía la música tan alta, ya que otros se pasaban y al final no podías charlar tranquila. 


    

    Marina pidió tres cervezas y una tablita de panes crujientes con queso derretido que era una especialidad de la casa y para empezar el picoteo estaba genial. 


    

    —¿Cómo está el niño? 


    

    —Te echa de menos —dijeron las dos a unísono y luego se miraron y rieron. 


    

    —Está todo el día con la palabra mamá en la boca —me dijo Marina, convirtiendo su rostro en tristeza y Virginia afirmó. 


    

    —Yo también lo echo mucho de menos, pero la vida es una putada y siempre terminan pagándolo los que menos culpa tienen. Chus y yo tuvimos mucha conexión el poco tiempo que estuvimos juntos, pero fue muy intenso —se me entrecortó la voz.


    

    —¿Y por qué no haces por verlo?


    

    —No, todo depende de Sebas y creedme que no tengo la más mínima intención de hablar con él. Entiendo que desde fuera se vea de otra manera, pero os puedo garantizar que, si os pusierais en mi lugar, entenderíais el dolor que siento.


    

    —Lo entendemos —contestó Virginia —. pero tampoco mató a nadie y cosas peores se han perdonado en esta vida. 


    

    —Estoy quemada. Lo de Candela me tiene en un sinvivir, me siento muy culpable cuando la realidad es que no era consciente de nada. Y aunque sé que muchas cosas la vivimos de verdad, otras no lo tengo tan claro. Siempre me dijo que desde el primer momento que me vio, su corazón comenzó a latir de otra manera, pero no sé de qué manera cuando incluso después de haberse acostado conmigo estuvo también con ella.


    

    —Hasta que se dio cuenta de que era a ti quién amaba.


    

    —¿Y Candela se merecía que la bloqueara y despareciera de su vida sin ninguna explicación?


    

    —No, pero eso no quita que lo vuestro haya sido de verdad.


    

    —Estoy harta de mentiras en mi vida, Virginia, muy harta. Esto hizo daño por todos lados y las cosas se piensan antes de hacerlas.


    

    —Sebas está muy mal —murmuró Marina. 


    

    —Yo también lo estoy y sin embargo no engañé a nadie ni le hice daño.


    

    —Ya, solo te comentaba. 


    

    —Es pasado, por mucho que duela, la putada es que personas de su familia están con la mía y con ustedes. Si todo sigue así seguramente lo tenga que ver en alguna celebración y eso es lo que más me jode. No lo quiero ver, os juro que no lo quiero ver porque me ha dejado rota en mil pedazos. 


    

    —No llores, cariño —murmuró Virginia, cogiendo mi mano y acariciándola. 


    

    —Lloro porque le di mi corazón sin saber que me tenía vendado los ojos, por eso lloro. 


    

    

    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Habían caído un par de cervezas y un mar de lágrimas que me sirvieron para desahogarme, cuando el camarero apareció con la tercera ronda.


    

    —Salud, chicas, gracias por sacarme a la fuerza —sonreí, alargando la mano para hacer un brindis.


    

    —Queremos verte bien, cariño. Hoy te di una hora para arreglarte y una patada en el culo, la próxima vez será una hostia. Solo te aviso por si te la quieres ahorrar. 


    

    —Gracias por advertirme —reí —. Lo que me faltaba —vi que iba a pasar por delante de nosotras Samanta —… Como suelte una de las suyas os juro que mañana hay un funeral y otra en la cárcel. 


    

    —Primero tendrán que encontrar su cadáver —murmuró Marina, que le tenía infinitas ganas. 


    

    —Hombre, fiesta de despedida de casada. Qué poco te duro el chollo —dijo, deteniéndose ante nosotras con una joven al lado que no conocía. 


    

    —Ahora estoy con tu padre —le hice un guiño.


    

    —¿Qué pasa que os vais a tirar a todos los que lleven nuestro apellido?


    

    —Sí —dijimos las tres a unísono.


    

    —Dinerito, dinerito —le contestó Marina, haciendo el gesto con los dedos de la mano. 


    

    —Ya quisieras tú estar con mi padre. 


    

    —Y tu madre, y tu madre —le hice un guiño —. Esta noche el polvo que echemos irá a tu salud. 


    

    —Te va a dar dos patadas en el culo como te dio mi hermano.


    

    —A tu hermano lo tengo cuando me salga del coño. ¿Lo quiere más claro?


    

    —Vulgar… —murmuró con asco antes de proseguir.


    

    —Puta… —murmuré en alto para que se enterase y las chicas comenzaron a aplaudir —¿Por qué me la tenía que encontrar, joder? Si no fuera porque no quería dar un numerito…


    

    —Yo he tenido que aguantar a Marina, solo que no te has dado cuenta. 


    

    —No merece la pena, eso es lo que quiere, provocarnos. Por lo que veo ya sabe todo el mundo que no estamos juntos. 


    

    —Se habrá enterado por algún comentario de la familia que haya hecho la madre de Hugo o de Javi de escucharnos —dijo Marina —. Pero está claro que ni el padre, ni Sebas, han hablado con ellas porque por lo que sé, Claudio solo habla a través de sus abogados. Sebas no las quiere ni ver, eso lo sé de primera mano —Virginia afirmaba sus palabras.


    

    —Y ya que estáis al tanto de primera mano… ¿Comenzó a tramitar lo del divorcio? Porque le voy a dar una semana más, pero si no tengo noticias tendré que comenzar a moverlo yo.


    

    —¿Chinchín? 


    

    —Eso es que no —conocía a mi amiga e intentaba evadir la pregunta. 


    

    Cogí una croqueta de la media ración que nos habían acabado de traer. Me daba rabia que no moviera el culo por sacarme de un estado que no me pertenecía, no quería ser la mujer de nadie, solo quería ser feliz y vivir en paz, eso es lo que necesitaba. De todas maneras, si en esta semana no tenía noticias, las iba a tener mías, porque pensaba coger un abogado para que aligerase todo. 


    

    Un rato después vimos a Samanta irse con esa chica, pero cogió por otro atajo de la terraza para no pasar por delante de nosotras. Hizo lo correcto, la felicitaba interiormente por su elección, ya que de lo contrario no sabía si esta vez me hubiese contenido y no hubiera terminado cogiéndola por el pelo, arrastrarla por la arena y llevarla al mar a ahogarla. Me ponía enferma. 


    

    —Vamos, anímate, que te has quedado muy cabizbaja por culpa de la desgraciada esa —dijo Marina, dando unos golpes sobre la mesa. 


    

    —No os imagináis como me siento, no tenéis ni idea, es tan doloroso y frustrante todo…


    

    —Lo amas con todo tu corazón. Jamás te vi con esa ilusión ni sonrisa junto a alguien.


    

    —Pero dejaré de amarlo, me cueste lo que me cueste, pero lo olvidaré —di un trago largo a la cerveza. 


    

    —El destino hará de las suyas.


    

    —Marina, no, ni el destino, ni la vida, ni el karma, es un no rotundo.


    

    —Perdón, perdón —murmuró poniéndose la mano en la boca. 


    

    —Le hice el favor del mundo. ¿Qué mínimo que se hubiera sincerado conmigo y me hubiese contado que estuvo con ella? ¿Qué le costaba? Es muy fácil conseguir las cosas intentando tapar el sol con un dedo. Y que cosa más fea estar con dos mujeres a la vez, menos mal que fue un amor a primera vista… En fin, que se jodan todos los que van de amor puro y duro cuando se tiran a todo lo que se menea. 


    

    —Tampoco es eso…


    

    —Es peor —le contesté a Virginia de manera cortante y seca —, ahora no va a resultar que vamos a aplaudir a los que son así y él lo hizo. Comprendo que os caiga bien, que le hayáis cogido cariño y empatía, pero lo que hizo no es de hombres — terminé de beberme la cerveza y le hice una seña al camarero para que trajera otra ronda.


    

    —Lo malo de la cerveza es que empacha mucho —dijo Marina, intentando cambiar el tema. 


    

    —Pues esta noche me las pienso beber de tres en tres. ¿No queríais que saliera? Pues aquí estoy para darlo todo —dije segura y con ese tonito que me estaba saliendo por lo que ya llevaba bebido. 


    

    Me estaba viniendo arriba y me quería comer el mundo para no permitir que este fuera el que me comiese a mí. Debo decir que las cervezas estaban comenzando a sentarme bien porque tenía ganas de bailar y propuse irnos al chiringuito de al lado que tenía música latina y estaba muy animado. 


    

    Nos dirigimos hacia allí y nos pedimos tres mojitos dejando ya las cervezas de lado. Sonaba en ese momento la canción “La bachata” y comencé a mover mi cuerpo a ritmo de la música, mientras la tarareaba y me venían millones de recuerdos de todo lo vivido en Bali y de aquí, la semana que todo estaba bien.


    

    Las niñas me agarraban para bailar conmigo e intentaban hacerme reír y gastarme bromas, mientras yo seguía perdida en las letras de las canciones que parecían que todas estuvieran escritas para mí. 


    

    El mojito estaba que parecía caramelo y me lo bebí demasiado rápido, así que no dudé en pedirme otro, a lo que ellas se animaron también. 


    

    Veía a las parejas bailar con esas complicidades y de nuevo sentía un vacío muy grande en mi interior. ¿Desde cuándo lo había sentido por un hombre? La realidad es que nunca, pero ahora parecía que todo había cambiado y lo que antes no contemplaba, por desgracia, en estos momentos lo sentía. 


    

    De repente comenzó a sonar la canción versionada en rumbita, “A mi manera” cantada por el grupo “Siempre así”, uno que tanto me gustaba. 


    

    Cada palabra de la canción la sentía como si saliera de mí. No dejaba de bailarla en ningún momento mientras cada frase se me hacía más intensa. 


    

    Lloraba mientras movía mi cuerpo y mis amigas se dieron cuenta. Me abrazaban bailando y hasta se emocionaron mientras me decían que les partía el alma verme de esta manera. Me la partía y me sentía más vulnerable que nunca. 


    

    Mojito tras Mojito intentaba disfrutar de la noche mientras me decía que el DJ tenía algo en mi contra porque cada canción, cada maldita canción, me recordaba a todos los momentos que había vivido con él y como me sentía ahora. 


    

    Fuimos las tres al servicio cuando Marina metió el tacón entre las líneas de la madera y salió lanzada hacia el suelo. Con un ataque de risa las tres y sin que Virginia y yo pudiéramos levantarla, apareció uno de los chicos de seguridad del chiringuito y ayudó a levantarla. 


    

    —Muchas gracias, señor agente —le dijo tartamudeando Marina y sonriendo de oreja a oreja.


    

    —Nada, ten cuidado.


    

    —Qué majo es el del CNI —nos dijo cuando entramos al baño y se fue directa a entrar a uno de los que estaban libre. 


    

    Fuimos entrando Virginia y yo en otros que se fueron quedando libre cuando escuchamos a Marina aporrear la puerta diciendo que se había quedado encerrada. De nuevo nos salió una gran carcajada. 


    

    —Aquí estamos, amiga. ¿Llamo a los bomberos? —le pregunté tras la puerta. 


    

    —Dejaros de coña que esto no hay manera de abrirlo.


    

    —Yo de una patada soluciono el problema rápido —dijo Virginia haciendo un intento, pero cayó al suelo.


    

    —Niña que te vas a partir la boca —resoplé pensando en cómo sacarla cuando entró una empleada y vimos el cielo abierto. 


    

    Fue por una llave que abría desde afuera y allí la encontramos casi dormida en el asiento del váter. La tuvimos que espabilar y sacarla, cosa que fue graciosa porque lo único que dijo es que quería otro Mojito.


    

    No, no fue el último, porque Mojitos cayeron hasta por encima de nuestra ropa, pero eso sí, nada era un obstáculo para quitarnos las ganas de vivir la noche, porque a estas alturas, era lo que en estos momentos me apetecía. 


     Capítulo 38


    

    —Mamá, desayuno —escuché la voz de Chus en lo que claramente era un sueño. 


    

    La cabeza me iba a estallar y era incapaz de abrir los ojos. Ni siquiera me acordaba como llegué a mi casa la noche anterior, si no fue por la mañana…


    

    —Mamá, desayuno —de nuevo la voz del niño en mi cabeza. 


    

    —Mamá, desayuno —esa tercera vez fue suficiente para que abriera los ojos de golpe y salir de ese sueño.


    

    No, no era un sueño, ¿o sí? Lo tenía delante de mí, mirándome con una sonrisa. 


    

    —¿Chus?


    

    —Mamá —me dio un besito que sentí tan claramente que supe que no estaba soñando —, desayuno —repitió acariciándome la cara.


    

    Miré a mi alrededor y me di cuenta de que estaba durmiendo en la habitación de Chus, estaba en casa de Sebas ¿Qué cojones hacía yo aquí? 


    

    —¿Y tu padre?


    

    —Desayuno para ti. 


    

    No, no podía ser. No recordaba nada y me daba pudor no saber que había pasado para llegar hasta aquí. Cogí aire, me lo comí a besos y me dirigí al baño a lavarme la cara. Tenía puesta una camiseta blanca grande y un pantalón como de futbol. 


    

    Me acerqué hasta la cocina y me encontré con la mirada de Sebas que estaba preparando los cafés. 


    

    —Buenos días —murmuró cabizbajo —. Ya está el desayuno en la terraza. 


    

    —¿Qué hago aquí? 


    

    —Coge el plato y yo llevo los cafés —me hizo un gesto para que lo siguiera. 


    

    No le iba a montar un numerito delante del niño y menos sin saber lo que había pasado para verme amaneciendo en su casa.  


    

    El pequeño me miraba feliz y hasta me abrazó con todas sus fuerzas varias veces antes de sentarnos. Él no se podía imaginar lo que lo había echado de menos. Si algo hubiera deseado en la vida, es que fuese mío también.


    

    —¿Y bien? 


    

    —Las chicas me llamaron porque no te encontraban por ninguna parte. Estabas en la playa con ellas en uno de los bares y desapareciste. Estaban desesperadas y querían llamar a la policía. Me vestí rápido para ir a buscarte, aunque fuese con el niño, pero en ese momento llamaste a la puerta. 


    

    —¿Yo vine aquí?


    

    —Sí a las cuatro de la mañana. Creo que querías insultarme y esas cosas, pero no llegué a entender nada de lo que decías. Avisé a las chicas y vinieron a hablar contigo. Te ayudaron a ducharte, les di la ropa que llevas y te acostaste en la habitación del niño. Las echaste de la casa.


    

    —Dios, ¿quién me mando a beber? —murmuré, preguntándome a mí misma en voz alta. 


    

    —¿Cómo estás? —Dejó sobre mi plato una pastilla para el dolor de cabeza.


    

    —Con una resaca monumental y maldiciendo mis decisiones. Se me da cagarla fabulosamente. 


    

    —Mamá, tú, piscina conmigo —sonrió llevándose las manos a la boca. Me encantaba cuando hacía ese gesto de timidez. 


    

    —Seguro que me meto en la piscina y me ahogo —le dije acercando mi cara a sus mofletes y dándole un besito. 


    

    —Yo quiero a ti conmigo —murmuró desde su inocencia sin perder la sonrisa, pero en un claro mensaje de que me echaba de menos. 


    

    —Qué bonito eres, mi vida —le acaricié la barbilla.


    

    ¿Qué decir ante eso? ¿Qué decir ante una situación como la que teníamos? Y lo peor de todo, era para matarme. ¿Por qué cojones llegué hasta aquí? ¿Por qué me separé de las niñas para venir? ¿Por qué, Señor? 


    

    —Gracias por el desayuno —murmuré mirando a Sebas. 


    

    —Lo he hecho con mucho gusto —volvió a sonreír. 


    

    —Te pido disculpas por lo de esta madrugada. 


    

    —Tranquila, me alegré de que aparecieras por aquí. La llamada me preocupó bastante. 


    

    —No debí haber bebido tanto —me lamenté en voz alta.


    

    —El pequeño te agradece que lo hayas hecho —bromeó, mirándolo a él. 


    

    —Yo mucha leche —dijo él sin entender en sí la conversación y sacándonos una risilla. 


    

    —Claro, para ponerte muy grande —levanté los brazos para exagerar la expresión.


    

    El pequeño se levantó después de desayunar y se fue al sofá a ver dibujitos. Desde la puerta de cristal lo veíamos desde fuera. Sebas trajo dos cafés más y supe que tocaba hablar. 


    

    —Perdón por lo de anoche —me lamenté de nuevo.


    

    —No tienes que lamentarte más, no has hecho nada malo. Bueno, habéis, porque las tres ibais bien cargadas, aunque la más afectada eras tú. Les pedí un taxi y me aseguré de que llegaran a sus casas. 


    

    —Gracias, de todas maneras, me da mucha vergüenza haber terminado aquí y haberos dado la noche. 


    

    —No me dio tiempo a despertar a Chus cuando ya estabas llamando, así que, tranquila. 


    

    —Pero tú sí te tuviste que despertar por la movida. 


    

    —Y lo haría cada día de mi vida…—se me quedó mirando con la sonrisa sostenida por el dolor —Daría casi todo lo que tengo porque te metieras en mi cabeza y entendieras muchas cosas. 


    

    —Hay muchas cosas que entiendo, Sebas, pero otras que, aunque me lo expliquen de mil maneras, nunca podré entender. Sinceramente y de corazón te lo digo, pienso que eres una muy buena persona, pero no has jugado limpio y me salpicó directamente a mí. 


    

    —Lo sé, no puedo quitarte la razón, fui con ella muy despiadado en fulminarla sin ni siquiera ser capaz de mandarle un mísero mensaje, que, aunque tampoco está bien, al menos la hubiera puesto al tanto de mi deseo de no seguir viéndonos. Los pocos días que estuve con las dos, fui más asqueroso aún no por no habéroslo dicho, sino por el simple hecho de hacerlo. Pensé que cerrando ese capítulo así, rápido, se solucionaría el problema y podría estar contigo, que era lo que más deseaba en el mundo, pero obvio que eso fue una decisión egoísta por mi parte sin pensar el daño que podía hacer a terceras personas que tampoco se lo merecían, porque, aunque no me enamoré nunca de Candela, es una grandísima persona con la que me sentí muy cómodo los momentos en los que estuve con ella. Si te soy sincero y aunque no mejore mis culpas, la última vez que me acosté con Candela, lo hice para intentar sacarte de mi cabeza porque me jodía sentir tanto por ti en tan poco tiempo. En ese momento después de estar con ella, tuve conciencia y me di cuenta de que jamás sentiría con nadie lo que sentía contigo. Ahí fue cuando quise romper con todo y luchar por ti. He cometido el mayor error de mi vida y estoy pagando un precio muy alto. Fuera de todo eso, todo lo hice con el corazón.


    

    —Me mandabas al supermercado flores y trufas, ese mismo en el que ella estaba —dije con tristeza. 


    

    —Todo lo hice con el corazón y sin pensar en nada más que en mis sentimientos. Lo hice mal, sí, pero repito, fuera de todo lo que tenga que ver con ella, todo fue dejándome el alma en ello. 


    

    —Menos mal que no alquilé el piso —bromeé para romper ese momento un tanto incómodo y dañino. 


    

    —No hubiera pasado nada, tienes dos pisos más en tu misma planta. 


    

    —No entiendo… 


    

    —Fuimos al juzgado y nos casamos por lo civil, pero no hicimos en notaría las cláusulas que habíamos hablado. 


    

    —Yo pensaba que era en ese mismo documento que firmamos, pero bueno, no nos valen de nada ni yo quiero más que estar tranquila. 


    

    —El lunes cuando me fui a trabajar antes de que pasara todo, estaba precisamente poniendo los dos pisos que quedaban de esa fase a tu nombre. Precisamente en tu misma planta. Siempre me quedo un par de ellos para vender más caro cuando se llenan los edificios y revalorizan. No sé si casualidad o destino, fue los dos que dejé reservados. Lo tenía pensado como regalo de bodas. Date cuenta de que todo lo anterior que tengo es antes del matrimonio y solo me pertenece a mí, al igual que tu piso a ti, así que, si me pasaba algo todo lo que tengo hasta ahora era para Chus, y pensé esta forma para dejarte cubierta si me pasaba algo a corto plazo. 


    

    —Yo no quiero nada. Renunciaré a ello.


    

    —No puedes, me firmaste un documento que aceptabas la donación.


    

    —Yo no he firmado eso.


    

    —Bueno, iba entre los documentos de la boda. 


    

    —Pero eso es engañarme.


    

    —Era una mentira piadosa. No quiero que me devuelvas nada, todo lo que te regalé lo hice porque me apetecía, no me arrepiento de nada, Tessa. 


    

    —No soy ninguna aprovechada.


    

    —¿Yo he dicho eso? Porque más que nadie sé que no eres así.


    

    —Entiéndeme, pero ¿a cuenta de qué me tengo que quedar dos viviendas que no me pertenecen? Tampoco me hacen falta, tengo trabajo y me llega para pagar mis cosas y hasta para ahorrar. Te agradezco de corazón ese gesto, pero no puedo aceptarlas. 


    

    Después de una hora discutiendo el tema y ninguno entrando en razón. Le dije que me tenía que ir. Quiso que me quedara a comer con ellos, pero yo sabía que hacerlo, era dar a interpretar algo que no era, porque mis valores y todo lo que me hizo sentir con el tema de Candela, sabía que, aunque lo perdonara, no lo iba a olvidar. Llamé a un taxi pese a su insistencia de llevarme. 


    

  




  

    Capítulo 39


    


    

    De nuevo, desde que amanecí en la casa de Sebas una semana atrás, había permanecido encerrada en casa, con la diferencia de que mi madre vino dos o tres veces a verme y traerme alguna comida. También lo hicieron Virginia y Marina, que no dejaban de insistirme para que volviéramos a salir, pero no me apetecía lo más mínimo, porque como estaba, era capaz de emborracharme otra vez y terminar en casa de Sebas de nuevo. 


    

    Era sábado, lo que significaba que en dos días regresaría a mi trabajo y eso me inquietaba muchísimo. Le había escrito un par de veces a Candela y en las dos me dejó en visto. No solo eso, no dejó ni un solo día de ponerse como foto de perfil una frase distinta en la que claramente iba con flecha envenenada hacia mí, o hacia Sebas. 


    

    Llamaron a la puerta y era mi madre con Chus en los brazos. Me alegré infinito y lo cogí para abrazarlo.


    

    —¡Mamá, guapa! —decía mientras me besaba.


    

    —Guapo tú, mi príncipe. 


    

    —¿Y esto? ¿Qué pasó para que tengas al niño?


    

    —Edu y yo hemos desayunado con Sebas, ya que habían quedado para ir a mirar una finca en la que hoy era cuando los propietarios podían estar presentes. Como iba con el niño le dije que me lo dejara, que venía para acá y que fuesen ellos tranquilos. Ese hombre está más delgado y no se le ve vida en su mirada. 


    

    —Sí, yo lo encontré hace unos días más delgado —suspiré. 


    

    —Mamá, zumo.


    

    —Claro, cariño —le sonreí y saqué un tetrabrik de los que yo compraba de seis. 


    

    —¿Hay dibujitos?


    

    —Sí, yo te pongo el canal —lo cogí en brazos y lo llevé al sofá. 


    

    —Hija, mañana es el cumpleaños de Edu y lo va a celebrar en su chalet. Van a ir todos los que estuvimos en tu boda civil. Sabes que nos encantaría que estuvieras. 


    

    —Temía que llegara uno de estos momentos. 


    

    —Oye que no te dio pudor colarte en su casa a las cuatro la mañana, no te tiene que dar que coincidáis en un evento familiar.


    

    —Mamá, me había bebido hasta el agua de los floreros. 


    

    —Si quieres podemos poner flores —bromeó. 


    

    —Lo pensaré.


    

    —Es mañana.


    

    —Ya, ya.


    

    —Se hará a partir de las doce de la mañana. Cuando vean la finca irán al mercado a comprar todo el marisco para hacer una paella, también carne para la barbacoa. Luego irán al super por la bebida. 


    

    —Yo iré ahora a dar una vuelta y a comprar su regalo, ¿te apuntas?


    

    —No me apetece, pero te agradecería que le compraras un regalo para él de mí parte. Lo que creas que le puede gustar y venir bien. Luego te hago un Bizum. 


    

    —Vale —miró al niño —. Chus, nos vamos a dar un paseo.


    

    —Yo con mamá aquí —dijo, causándonos una carcajada. 


    

    —A mí me da igual que se quede, mamá, siempre y cuando el padre quiera. 


    

    —No hay problema hija.


    

    —Avísalo por favor, ponle un mensaje y dile que el niño se quiere quedar conmigo, que si no le importa.


    

    —Está bien.


    

    Le puso el mensaje y le respondió enseguida diciendo que, por supuesto lo dejara conmigo. Me alegraba que no metiera a Chus en esto, aunque tampoco veía a un Sebas que fuese en contra de mí, ni mucho menos, todo lo contrario. 


    

    Se marchó y me quedé junto al pequeño mientras me tomaba un café. Apenas eran las diez de la mañana. 


    

    —Tú no casa papa.


    

    —Yo tengo mi casa, cariño, pero es tuya también.


    

    —Yo quiero casa tres. 


    

    —Tú lo que eres muy bonito —dije haciéndole un poco de cosquilla para cambiarle de tema.


    

    Estuvimos viendo dibujitos un buen rato en el que salían que estaban haciendo un bollo. Chus comenzó a decirme que quería hacer uno, cosa que me pareció una idea buena y entretenida. 


    

    Nos metimos en la cocina y le puse hasta un delantal y gorro en plan, cocinero. Le tiré una foto haciendo el bollo y por inercia se la envié al padre. En el fondo mi corazón fue el que actuó en ese momento. No dudó en contestarme de manera casi inmediata. 


    

    Sebas: Veo que se lo está pasando pipa ¿Te apetece que lleve unos menús de Burger King y comemos juntos? 


    

    Me pareció buena idea, sí, claro que me apetecía, aunque en el fondo quisiera negar todo. Era una lucha de mis sentimientos contra mis valores. 


    

    Tessa: Vale. 


    

    Sebas: Genial. Llegaré sobre las dos, ahora estoy ayudando a mi tío en las compras para la celebración de su cumpleaños.


    

    Tessa: Tranquilo, tómate el tiempo que necesites, tengo al peque entretenido.


    

    Chus se puso muy contento cuando le dije que su papá vendría con comida del Burger. Terminamos de hacer el bollo y lo metimos en el horno. Se quedó un rato mirando para ver como subía.


    

    Cuando lo coloqué sobre un plato y vio el resultado, se puso a aplaudir de lo más emocionado diciendo que el bollo lo había hecho él. 


    

    Lo dejamos enfriar para después de comer y decía que su papá lo iba a probar y le iba a gustar mucho.


    

    —¿Y a mí no me vas a dar? —puse cara de tristeza.


    

    —Sí, un trozo grande —abrió los brazos inmensamente y aproveché para abrazarlo y cogerlo en brazos. 


    

    Llamaron a la puerta y el niño corrió hacia ella, a sabiendas que era su padre. 


    

    —Papá, bollo yo —le decía orgulloso.


    

    —¿Y te ha salido bueno?


    

    —Sí —decía orgulloso, a pesar de que aún no lo habíamos probado. 


    

    Nos saludamos con dos besos y pasamos a la cocina donde dejó todas las bolsas encima de la mesa y fuimos sacando la comida mientras Chus se ponía la corona del Burger que venía con el pedido. 


    

    —Imagino que tu madre te dijo que mañana es el cumple de Edu. 


    

    —Sí, me lo comentó.


    

    —Espero que no sea yo el culpable de que no vayas —me dijo con tristeza.


    

    —Tranquilo, iré. 


    

    —Bien, me quedo más tranquilo —sonrió. 


    

    Después de todo lo que habíamos vivido, parecíamos dos extraños a los que le costaba gesticular las palabras. La situación era rara, pero era algo normal, ya que él se sentía culpable y yo, sentía una frustración muy grande por la decepción que me había llevado. 


    

    Nos pusimos las botas pues no solo había traído los típicos menús, sino que también trajo Nuggets, unas bolitas de Cheli de queso y aros de cebollas. 


    

    —Tengo la barriga muy llena —decía Chus, que se había comido su menú y varios Nuggets.


    

    —Entonces yo mejor no digo nada que me noto que voy a salir rodando. He pagado toda la ansiedad a base de guarradas —les provoqué una risa. 


    

    Preparé unos cafés y el niño se quedó dormido en el sofá, cosa que era normal después de haberse llenado la barriguita. 


    

    Sebas me estuvo comentando un poco sobre lo que habían comprado para el día siguiente y nos dejamos llevar en una conversación donde los dos terminamos confesándonos que nos echábamos mucho de menos. Hasta lloramos fundiéndonos en un abrazo.


    

    Lo amaba con todo mi corazón, pero él comprendía que hasta que yo no sanara las heridas que tenía no podría ser la misma. Solo me pidió que no lo echara de mi vida, cosa que le prometí. 


    

    Nos queríamos mucho y aunque él no se había portado bien, tampoco era mala persona. Solo había que ver cómo cuidaba de Chus y le entregaba su vida por ese cariño que le tenía a ese padre que murió tan joven. Tenía demasiadas cosas bonitas para hundirlo por ese error que tanto me afectaba. 


    

    Cuando se levantó el pequeño pidió que comiéramos el bollo. Tuvimos que montar casi una fiesta con cada bocado para hacerlo sentir orgulloso del trabajo que había hecho. 


    

    Se marcharon después de merendar, yo sabía que, si le hubiese dicho que se quedara a cenar, lo hubiera aceptado encantado, pero no me atrevía a proponer algo que llevara a ideas equivocadas. 


    

    Fue cerrar los ojos y comenzar a llorar. Me dolía tanto haber llegado a esta situación que me desgarraba por completo. 


    

    Sebas no hablaba del divorcio y parecía querer esquivar ese tema. Sabía que en el fondo tenía la esperanza de recuperarme y que todo volviera a ser como antes. Yo, claro que también lo deseaba, pero conociéndome, sabía que hacerlo sin sanar las heridas sería explotar en muchos momentos echándole todo en cara y eso era lo que no quería. 


    

    

  




  

    Capítulo 40


    


    

    Seis de la mañana cuando miré el reloj al despertarme con el timbre incesante de la puerta. Miré por la mirilla y vi a un Sebas un poco ido.


    

    —Yo también se beber y venir a tu casa a decirte cosas feas como las que tú me dijiste. Eso no se le hace a nadie —me señalaba con el dedo tambaleándose un poco. 


    

    —Pasa, por Dios, que vas a despertar a los vecinos. 


    

    —Me dijiste putón, que no tenía escrúpulos, que me había follado a todo lo que se había movido y que te había utilizado para joder a mi familia —me reprochaba llorando. 


    

    —¿No dijiste que no entendías lo que te había dicho?


    

    —Porque soy una buena persona y no quise que sintieras vergüenza de todo lo que salió por tu boca. No me merezco tanto dolor, no he matado a nadie —se sentó en el sofá cayendo hacia una esquina y encogiéndose como un bebé mientras lloraba. 


    

    —Sebas, ¿dónde está Chus? —Me alarmé al venirme el crío a la mente. 


    

    —Con mi padre —lloraba —. A ver si crees que bebería sin tener a nadie a su cargo. ¡No soy mala persona! 


    

    —No chilles, por favor, esto no es tu casa, es un bloque de vecinos.


    —Me da igual. Yo solo había puesto mis ilusiones y mi vida en ti. Cometo un error y eso ya se lo carga todo. ¿Esa es tu forma de amar? Sí, estuve con las dos —lloraba a la vez que hablaba y la voz estaba rota por completo —porque estaba perdido, pero me di cuenta de que te amaba a ti. Antes de ese momento no te había prometido nada y estuvimos una semana sin vernos y me señalas como si hubiésemos estado comprometidos en esos momentos. Eres injusta. Yo la cagué, pero no he matado a nadie.


    

    —Te la follaste y me mandabas regalos.


    

    —¡Rencorosa! —casi se ahoga del chillido que me metió.


    

    —Sebas, por favor, no estás en buen estado. ¿Por qué no duermes un poco y cuando te levantes hablamos? 


    

    —Porque hablar contigo es hablar con alguien que ya ni reconozco. Tú eras una luchadora y ahora me pateas como si fuera un balón de fútbol. Eres mala conmigo, no te dio pena tirar todas las ilusiones por la borda. Creí que también amabas a Chus y no fuiste capaz de preguntarme por él ni un puto día. Y sí te cuelas en mi casa borracha sin importarte que estuviera él y diciendo cosas horribles. ¡Lo asustaste!


    

    —Dijiste que no se enteró.


    

    —¡Nunca te he querido hacer sentir mal! Y tú, sin embargo, ni preguntaste por él —me señaló con el dedo. 


    

    —Sebas, tranquilízate… 


    

    —¡No preguntaste por él! —volvió a chillar. 


    

    —Sí, pero no a ti. 


    

    —¡Me has defraudado tú también! Lo metiste a él en esto por no verme a mí. ¿Qué culpa tenía él? ¡Lloró mucho llamando a su mami!


    

    Tenía una en lo alto bastante grande, pero hablar hablaba alto y claro dando donde más dolía. Visto desde su punto de vista, tenía razón para estar dolido. 


    

    Fue cerrando los ojos y se quedó dormido. Le eché una sábana por encima y me fui a la cocina a prepararme un café y soltar todo lo que tenía dentro. No podía dejar de llorar. 


    

    A las doce comenzaba el cumpleaños, no es que hubiese que estar a esa hora allí, pero eran las once y Sebas seguía durmiendo sin mover ni una pestaña. 


    

    Esperé un rato más y me puse en cuclillas a su lado. No sabía ni que decirle, pero le tenía que preguntar si iba a ir al cumple o iba a pasar el día tirado. El caso es que imaginaba que su padre de algún modo habría quedado con él en el cumple y llevaría a su hijo.


    

    —Sebas, hoy es el cumple de tu tío.


    

    Tuve que llamarlo en tres ocasiones hasta que por fin pareció que volvía a la vida. 


    

    —Hola —se incorporó y frotó la cara —, ¿qué hora es? —preguntó a la vez que cogía su móvil de la mesita de noche. 


    

    —Las once y veinte. 


    

    —Tengo que ir a mi casa a ducharme. Voy a llamar a un taxi —estaba seco y serio.


    

    —¿Quieres un café? Te puedo llevar yo de camino. 


    

    —Sí, me vendría bien un café. Siento el numerito de esta mañana. No debí venir. 


    

    —Tranquilo —murmuré, sabiendo que al menos lo recordaba. 


    

    Se tomó el café mirando por la ventana mientras yo me vestía y cogía mis cosas. Bajamos al garaje directos desde el ascensor y nos montamos en mi coche. Al subir puso la emisora de radio de las noticias. Fue todo el camino en silencio y con una seriedad que helaba. 


    

    Paré en la puerta de su casa y antes de bajarse me dio las gracias a la vez que asentía con la cabeza. Le respondí de la misma manera. 


    

    Me dirigí hacia casa de Edu. Me habían mandado la ubicación, ya que aún no había estado allí. Cuando llegué estaban todos, Virginia y Marina vinieron hacia mí de manera inmediata a la vez que Chus corría a mis brazos. 


    

    Saludé a todos y me senté junto a las niñas a las que puse al tanto del todo.


    

    —Joder y eso que comió contigo y el niño pasando la tarde normal. 


    

    —Me soltó de todo, te juro que no me lo esperaba —le respondí a Marina. 


    

    —Bueno, solo te reprochó lo que tú habías hecho con él cuando fuiste a su casa.


    

    —Ya, Virginia, pero no sé, tengo la sensación cómo si ahora le hubiera dado la vuelta a la tortilla a todo y yo fuera la mala.


    

    —Cosas del matrimonio —soltó Marina, causándonos una risa. 


    

    —Y encima casada con él. Madre mía —me froté la cara —, si es que lo mío es de psiquiátrico. 


    

    —¡Mamá, chuche! —vino gritando Chus con una bolsita en sus manos.


    

    —Qué guay, qué suerte. ¿Te lo han regalado?


    

    —Sí, el tito Edu y muchas allí. ¿Tú una?


    

    —Venga, tráenos una —lo animé. 


    

    —Esta tú, yo otra —me dio la que ya estaba empezada y salió corriendo. 


    

    —Salió listo cómo el padre —bromeó Marina y Virginia le dio una colleja. 


    

    —Me siento súper mal y tengo la sensación de que Sebas, ahora me ve cómo una bruja. Dios, es recordar como lloraba echándome las cosas en cara y me duele en el alma. Me miraba con demasiada rabia. 


    

    —Ahí viene —murmuró Virginia, cuando lo vimos entrar en su coche y aparcando en la zona de plazas del interior del chalet que era enorme. 


    

    Chus corrió hacia el padre con otra bolsa de chuches y este lo cogió en brazos. Traía mejor aspecto, pero su rostro aún lucía serio. 


    

    Nos saludó de lejos levantando la mano y se dirigió a mi madre, que estaba con mi tía, su padre, la prima de este, Edu, Javi y Hugo. Se puso a charlar con ellos, a la vez que se bebía un refresco de naranja con hielo. Normal, si con lo que se había bebido por la noche no sería lógico que fuera capaz ni de beberse una cerveza. 


    

    Las tres estábamos sentadas al borde de la piscina con los pies dentro y en bikini mientras charlábamos tomando una cerveza. En mi caso desahogándome porque tenía la sensación de que ahora se me veía como la mala, y no lo decía por los demás, sino por él, y eso era lo que más me dolía. 


    

    Chus vino hacia nosotras de nuevo y se tiró a la piscina quedándose agarrado a mis pies, mientras nos decía que era el cumpleaños del tito y que había mucha comida. Se le hacía la boca agua. Era muy finito para todo lo que comía, porque la verdad es que tenía muy buen comer.


    

    —Hombre, las tres mujeres más bonitas de la fiesta —dijo Hugo, acercándose a nosotras. 


    

    —Verás como se enteren las otras —dijo Virginia, refiriéndose a mi madre, mi tía y a Inés.


    

    —A ellas ya les eché tantos piropos que las dejé felices de la vida con su cervecita en mano.


    

    —Ese es el problema, que les deis de beber —me reí negando.


    

    —Cuánto daño está haciendo el alcohol a esta familia —dijo Javi, uniéndonos a nosotros y causándonos una risa. 


    

    —Mejor todos callados que tengo remordimientos por todos lados. 


    

    —No te sientas mal —me dijo Virginia —, aquí la habéis liado los dos.


    

    —Uno más que otra —me defendí con indignación.


    

    —Bueno, pero que tú también te pasaste, que le dijiste de todo.


    

    —Eso, hazme sentir más culpable —volteé los ojos. 


    

    Sebas vino a la piscina y se metió dentro a jugar con el niño mientras charlaba con los chicos. Las tres nos habíamos quedado enmudecida. Era como si un cuchillo cortara en el aire. 


    

    Lo miraba y no dejaba de llegarme recuerdos. Sentía que mi corazón iba a mil y que tenía unas ganas inmensas de llorar por ver en lo que nos habíamos convertido.


    

    Una vez escuché decir a una señora en el supermercado que cuando amamos con intensidad, el corazón sangra de desgarro. Y eso en cierto modo sentía, que me desgarraba por completo. 


    

    Me levanté y me fui con mi madre, cuando las chicas se metieron en la piscina con ellos. A mí, ni me apetecía dado el ambiente tan cortante que había entre Sebas y yo, pues nos habíamos convertido en dos extraños. Precisamente nosotros que fuimos los que unimos a todos en ese loco viaje a las Maldivas donde comenzó todo lo que ahora había entre nuestros seres queridos, todos, menos nosotros. Mira que bromeé con esa posibilidad cuando estaba en la isla. 


    

    —Hija, vais a tener que poner los dos de vuestra parte —me dijo cuando nos quedamos a solas.


    

    —Mamá, esta mañana se ha liado muy parda y Sebas… —tuve que hacer un silencio para no romper a llorar. 


    

    —Lo amas con todo tu corazón. Los errores cuando son continuos no se perdonan, pero ustedes estabais al principio y aunque te duele lo que le hizo a Candela, no hay que crucificarlo de esa manera. 


    

    —Entonces si mañana se enamora de otra y no me da ni una explicación, también es un error sin importancia —dije con ironía.


    

    —No compares lo vuestro con lo que tuvo con ella. Solo fue un rollito de esos que ahora la juventud usa como pretexto para no afianzarse a nadie. 


    

    —A veces lo veo así, pero, otras me joden porque que sabía que trabajaba en mi super, que era mi compañera y aun así me mandaba regalos. No sé, es todo tan rocambolesco…


    

    —Rocambolesco lo que hizo tu padre contigo, eso no tiene nombre, pero lo de este hombre no es para tanto, hija.


    

    —No nombres a mi padre, que me dan arcadas. Le escribí esta semana por el papel de la tarjeta que tenía de mi cuenta y aún estoy esperando que me conteste. Al final lo anulé online, paso de él. 


    

    —Es el ser más despreciable del mundo. 


    

    —Bueno, no nos envenenemos que hoy tengo la cabeza como un bombo y me siento aquí de lo más violenta con la situación.


    

    —Sabes que todos te tienen cariño y su padre te dio un bonito abrazo y te comió a besos. 


    

    —Sí, cuánto me alegro de verlo así de feliz desde que dejó a la loca de su mujer. 


    

    Sebas se puso a ayudar a Edu y los chicos con la paella. Yo observaba sentada a un lado con Chus, mientras coloreábamos un librito que mi madre le había regalado con unos rotuladores. 


    

    Hugo y Javi no dejaban de gastarle bromas a Edu con regalos de mentira que envolvieron y eran cosas vacías como latas, cajas y demás. Me iba a dar un dolor de tanto reírme y hasta Sebas echó alguna que otra carcajada, eso sí, sin mirar hacia mí en ningún momento, parecía como si no me quisiera ver. 


    

    La paella y la carne a la barbacoa salieron riquísimas. Nos sentamos todos alrededor de una mesa alargada donde nos pusimos las botas. Chus repitió arroz dos veces y decía que si sobraba se lo llevaba a su casa.


    

    Sebas hablaba amablemente con todos y se reía con las cosas de Hugo, que no paraba quieto y Javi se las seguía todas, pero conmigo apenas cruzaba la mirada. 


    

    Recogimos la mesa y preparamos unos cafés para la tarta. La risa fue cuando encendimos las velas y no nos dio tiempo a nada, cuando Chus se subió a la mesa y sopló con todas sus fuerzas. Nos pusimos a aplaudirle mientras Edu lo miraba de lado fijamente aguantando la risilla. 


    

    —Ahora tú —le dijo el niño bajando de la mesa a su asiento, sonriendo y esperando que no se lo tomara a mal. 


    

    Sobre las siete de la tarde comenzamos a despedirnos. Me acerqué a Chus, que estaba con su padre y le di un beso con el que él no dudó en abrazarme. 


    

    —Otro día veo —me decía el pequeño.


    

    —Claro, precioso —le acaricié la cara y miré a Sebas —. Hasta luego —le dije esperando algo que no llegó. Solo afirmó y no medió palabra. 


    

    Me fui en el coche con el corazón en un puño y llorando durante todo el trayecto. Ahora sentía el dolor de otra manera, como si fuera yo la culpable de todo lo que había pasado. 


    

    Capítulo 41


    

    Me había desvelado varias veces en la noche. Tenía los nervios metidos en el estómago y era consciente de que mis compañeros estaban al tanto de que me había casado, ya que me llegaron mensajes de felicitación de algunos compañeros. A todos simplemente le di las gracias y lo acompañé con un beso de un emoji. No había estado de ánimo para explicarles que ya estaba en proceso de divorcio.


    

    Los que no me enviaron mensajes eran precisamente con los que más afinidad tenía Candela, casualidad o no, estaba claro que les había contado la versión de su historia y me había puesto a caer de un burro. Estuviera en su derecho o no de hacerlo, era discutible en ambos sentidos, el caso es que yo tenía que asumir los actos que yo no había provocado. 


    

    Me incorporaba después de un mes, ya que se me juntaron mis dos semanas de vacaciones con la de las dos de la boda. Parecía que había pasado un año y ahora regresaba llena de inseguridades. 


    

    —Hola, jefa. ¡Felicidades! —dijo Rosa, con ese tonito noble a la vez que me abrazaba.


    

    —Hola, cariño, que alegría verte. No sé si debes felicitarme o no, pero ya te contaré en otro momento —le comenté a sabiendas que en ella podía confiar porque era la empleada más prudente sin duda alguna. Jamás llevó un chisme ni contó nada de lo que se le hubiera hablado. 


    

    —Por tu cara creo que algo no va bien. Si necesitas cualquier cosa, sabes que puedes contar conmigo, ¿sí?


    

    —Claro, cariño. 


    

    Me crucé con dos reponedores que me saludaron con la mano y una sonrisa, pero que ni se me acercaron. Eran muy afines a Candela y además salían hasta en el mismo grupo, así que dejaban claro con no decir nada, que estaban más que al tanto de todo. 


    

    Entré al despacho y me encontré con Rodolfo, el encargado de la sección de carnicería. 


    

    —Hombre, mi jefa favorita —abrió los brazos —¿Debo llamarte señora?


    

    —Ni se te ocurra —le contesté riendo y abrazándolo.


    

    —¿Qué tal todo?


    

    —Bueno, asimilando —sonreí, no estaba para contar nada —. Con pereza de ponerme al día con el trabajo.


    

    —Tú te pones rápido, eres un crack. Bueno, me voy que vine a imprimir las entradas.


    

    —Venga, nos vemos. 


    

    Sentía por primera vez una sensación muy fea que jamás había sentido en los cinco años que llevaba en mi trabajo.


    

    Estaba revisando los partes cuando Candela entró flechada hacia mí, con cara de pocos amigos. 


    

    —Buenos días —murmuré mirándola expectante a lo que me iba a decir.


    

    —Quiero que me cambies de sección, no estoy para aguantar más gilipolleces de ese ni de nada —se refirió a Lucas. 


    

    —Lo miraré, quédate tranquila. 


    

    —No, la que te tienes que quedar tranquila eres tú, con la que tienes en lo alto —dijo como si supiese algo.


    

    —¿Y qué se supone que tengo?


    

    —Un cerdo a tu lado que el sábado se fue de borrachera solo, me llamó, me lo tiré para que tú y yo estuviésemos empate y tuve la cortesía de dejarlo a las seis de la mañana en la puerta de tu casa para que te comieras mis babas. Por cierto, dile a tu hombrecito que no me llame más que cada vez folla peor. Cámbiame rápido de la sección de Lucas que no estoy para muchas tonterías —dio un golpe sobre la mesa y se marchó. 


    

    Acababa de salir el premio gordo de la lotería del extra del verano en forma de bomba con la que había conseguido que se me bajara hasta la tensión.


    

    Notaba como mis lágrimas caían por mis mejillas y me daba cuenta de lo tonta que había sido. ¿Qué clase de ser era ese hombre que vino a recriminarme de todo y a dársela de buena persona cuando realmente era un ogro?


    

    Se me había terminado de caer todo el mito, porque la realidad es que llegué a dudar si mi comportamiento había sido exagerado y estaba siendo mala persona con él. 


    

    Lo que sí tenía clarísimo es que ella era igual que él. Ahora ya no me daba pena, eso de decirme que se lo tiró para estar empatada conmigo y que lo dejó en mi casa para que me comiera sus babas, había sido el detonante de que ya me importara una mierda él y ella, los dos eran iguales 


    

    Pasé una mañana intentando centrarme en mi trabajo y cada vez que me cruzaba con alguien y me felicitaba, le sonreía, pero no me paraba con nadie. Ya no sabía quién estaba al tanto de lo que hizo ella el sábado o no. Sentía que era la burla de todos mis compañeros. 


    

    Cuando salí de trabajar me fui a la pizzería donde había quedado con Virginia y Marina, que acababan de salir de trabajar, esta última, como yo, también trabajaba en un supermercado. 


    

    Nos sentamos y pedimos la comida, momento en que ya tranquilas me derrumbé y les conté todo. 


    

    —Qué fuerte, qué fuerte —decía Virginia, poniéndose la mano en la boca y con el reflejo de estar impactada igual que Marina, que no salía de su asombro.


    

    —Y llorándonos de que lo estaba pasando muy mal y que no sabía vivir sin ti. No me lo puedo creer —dijo Marina. 


    

    —Y qué hija de puta Candela, desde luego me dan ganas ir mañana y cogerla por los pelos…


    

    —No merece la pena —le corté. 


    

    Apenas me entraba bocado y por mucho que intentaban consolarme, no había consuelo a tanto dolor y tristeza que estaba pasando en estos momentos. 


    

    Estuve con ellas hasta las cinco en que después de un café relajado tras la comida, se fueron a sus trabajos, ya que estaban a doble turno. 


    

    Me di una ducha y me puse el pijama fresquito antes de sentarme en el sofá y disponerme a mandarle un mensaje. 


    

    Tessa: No debería mandarte este mensaje, pero yo no soy como tú, ni quiero serlo y voy de frente. Me hiciste sentir culpable cuando apareciste en mi casa borracho y venías de acostarte con Candela, que tuvo la cortesía de traerte hasta aquí, según ella, para que me comiera tus babas. No quiero saber nada de ti, pero nada, ni escuchar más nada de lo que pueda salir de tus labios. Me da igual lo que nos una con los familiares que están juntos, pero así te vea cien veces, cien que te ignoraré porque pasas a ser esa parte fea de mi vida. No te preocupes en contestarme, que tal y como te envíe este mensaje te bloquearé de todos lados, no quiero saber nada de ti. Tendrás noticias de mi abogado, ya que seré yo quien se mueva para interponer la demanda de divorcio, no quiero que nada me vincule a ti. Lo de los pisos, no los quiero, así que cuando te dé la gana, mandas a alguien con un poder y los vuelvo a poner a tu nombre, eso sí, pagas tú todos los gastos porque no pienso soltar un euro por algo que no te pedí ni te autoricé a hacer de manera consciente. No digo que te odie, pero sí que serías la última persona a la que volvería a creer y mucho menos a la que quisiera de nuevo en mi camino. Mucha suerte, Sebas, te va a hacer falta en la vida. 


    

    Lo bloqueé, no quería saber absolutamente nada de este ser que apareció por mi vida haciéndome creer que era el único príncipe azul que quedaba en la tierra y resultaba ser un ogro desteñido que mentía más que hablaba ¿En serio me quería comprar con dos pisos? No me conocía, porque si algo me caracterizaba era haberme ganado cada euro trabajando y haber luchado desde hacía mucho tiempo por tener mi vivienda, esa que conseguí a pulso. 


    

    Nunca me interesó sus bienes, jamás pregunté ni cuánto tenía ni que poseía ni nada que tuviera que ver con lo material, eso que a mí me importaba bien poco. 


    

    Llamé a mi madre, la puse al tanto de todo y le pedí que no se metiera en nada ni que esto le afectara en su relación. Una cosa era lo que me había hecho a mí y otra que afectara a su vida, ya que era el sobrino de la persona con la que la estaba compartiendo, y no solo, también trabajaban codo con codo y yo sabía que Edu lo adoraba. Eso había que respetarlo.


    

    Mi madre se quedó triste y con todo el dolor del mundo. Solo me dijo que no me quería ver por los suelos y sí resurgiendo como el Ave Fénix.


    

    Tocaba acelerar la cura de mis heridas y salir de este pozo sin fondo en el que ahora mismo estaba metida, pero si algo tenía claro es que, conmigo no iban a poder ni me iban a destruir, porque yo sí que podía ir con la cabeza bien alta porque nunca le hice nada a ninguno de los dos, bueno, ni a nadie. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Capítulo 42


    

    Los días pesaban en un ambiente en el supermercado que se veía de lo más dividido. Los afines a Candela que había ido escupiendo culebras por la boca, los que se mantenían al margen de la historia y los que me tenían mucho cariño e intentaban levantar mis ánimos.


    

    Comenzaba laboralmente un nuevo día, viernes, ese que tanto añoraba después de unos días aquí en el trabajo de lo más incómoda. 


    

    No había tenido noticias de ningún tipo de Sebas, ya que pedí claramente que no quería escuchar su nombre ni para bien ni para mal. Lo dije tan contundente que a nadie se le ocurrió hacer caso omiso. 


    

    A Candela no le había cambiado aún de puesto, no le iba a dar ese gusto, por el simple hecho de la manera en la que me lo pidió y la forma en que se ensañó conmigo. 


    

    Había intentado venir a recriminármelo un par de veces, pero la corté de manera inmediata y le advertí que lo siguiente sería tomar medidas y no me iba a temblar el pulso como a ella tampoco le tembló el coño. Sí, sí, así se lo dije para ver si en su idioma lo entendía. Ponerse a su altura era fácil, lo que era de verdad difícil era ponerse a la mía, que tenía mi corazón limpio y no manchado de mierda. 


    

    Para ser viernes estaba todo muy tranquilito y la mañana pasó sin percance alguno. Cuando tocó la hora de salir sentí un alivio muy grande de saber que ya no tenía que regresar hasta el lunes. Terminaba así la peor semana laboral de mi vida, unos días que habían sido de mierda. 


    

    Me iba a montar en el coche cuando un saludo me frenó.


    

    —Hola. ¿Tessa? 


    

    —Sí, hola —dije girándome y encontrándome con una señora de unos cincuenta años que no había visto en mi vida. Era muy moderna y elegante.


    

    —Perdona —se le escapó una sonrisilla —. No sé por dónde empezar.


    

    —¿Nos conocemos? 


    

    —Me llamo Tessa, como tú. Soy tu madre biológica —dijo un poco apurada y noté como se me bajaba un poco la tensión. 


    

    —¿Quién te dijo donde trabajaba? —pregunté con la voz entrecortada. 


    

    —Tu mamá, Lucía, ella me facilitó todo. Esa mujer que te cuidó también se ha encargado de buscar la verdad y la ha encontrado. Me pidió que viniera y te contara de primera mano la historia y las pruebas de mis palabras. No vengo a quitarle el lugar a Lucía, puedes estar tranquila, solo creemos que es hora de que tengas la otra versión. ¿Podemos tomar algo? 


    

    —Sí, claro ¿Cómo has venido? 


    

    —En mi coche, te sigo.


    

    —Vale. 


    

    Me monté en el coche y aguanté de llorar. ¿Qué más me tenía deparado la vida? ¿No había sido suficiente con toda esa montaña rusa en la que estaba desde hace más de un mes? 


    

    Me siguió con su coche, un todo terreno nuevo, elegante y de una marca no muy accesible para todos los bolsillos. Se le notaba que hambre no pasaba, en fin… A ver con lo que me encontraba ahora…


    

    Aparcamos en una venta que cogía de camino y tenía una terraza y fácil aparcamiento en la puerta. 


    

    Nos acomodamos en una mesa y pedimos dos refrescos. Yo tenía un nudo en la garganta que era incapaz de mediar palabra. Estaba en shock. 


    

    —Tessa, cariño, lo primero que quiero decirte es que yo jamás pensé que esta conversación la íbamos a poder tener, pero, pase lo que pase, me alegro de poder dar voz a mi historia. 


    

    —Te escucho —murmuré, sin saber que decir. 


    

    —Tu padre, ya comenzó a pegarme antes de que nacieras, de ahí a que te adelantaras un mes y medio y te tuvieran que meter en una incubadora. Yo siempre justificaba esos malos tratos diciendo que me había caído o me había dado un golpe con cualquier cosa. La realidad es que le tenía mucho miedo —comentó, causando que toda la piel se me erizara —. Los primeros meses fue un horror, me pegaba hasta sin mirar que te tuviera en brazos y más de una vez te hizo daño. Le dije que me quería ir y me contestó que, si te llevaba conmigo, moriríamos las dos y lo creí. Tenía mucho miedo —lloraba contándolo como si lo estuviese viviendo de nuevo. Le agarré la mano y se la acaricié.


    

    —Tranquila, tómate tu tiempo.


    

    —Escapé contigo y lo denuncié por malos tratos, pero claro, él me había denunciado una hora antes por abandonar el hogar llevándome a la niña y secuestrándola para que no la viera. Ganó el juicio, a pesar de todas las pruebas que presenté, pero claro, en urgencias siempre decía que era por un accidente y ahora sonaba como si estuviera en rebeldía queriendo ir contra él. Me tocó un juez despiadado. Me quedé en casa de una prima para poderte ver los días acordados, ya que el juez le dio tu custodia y a mí un régimen de visitas. 


    

    —Toma —le di otra servilleta. 


    

    —El caso es que cada vez que iba a verte me montaba un numerito y terminabas llorando, siendo una bebé que no entendías nada. Hasta que un día me dio una paliza que me descolocó el hombro. Lo denuncié con pruebas suficientes porque mi móvil estaba grabando en todo momento y demostré, además, otras grabaciones de las visitas en las que me jalaba del pelo o me insultaba e incluso me daba una guantada. Lo tengo todo aquí para que lo veas como lo hizo Lucía, también todos los papeles judiciales. 


    

    —No quiero ver nada —dije sin poder contener las lágrimas 


    —. Esta vez el juez me dio la razón y lo condenó con una multa por malos tratos y le impuso una orden de alejamiento de mí. El caso es que no le quitaba la custodia porque decía que no era un peligro para su hija y que era el que mejor podía mantenerte económicamente. Para más humillación, me quitó las visitas semanales y me puso solo dos sábados al mes en un centro de punto de encuentro supervisado por unos profesionales. 


    

    —Qué fuerte —dije con un gran nudo en la garganta. 


    

    —Me fui, sí, a Asturias, pero no con otro hombre como quiso hacer ver. A todo el mundo le ocultó los juicios y todo lo que me hizo. Me fui a una casa interna y para alejarme porque sabía que cada visita lo envenenaba y lo podía terminar pagando contigo y haciéndote daño. Me alejé a pesar de dejar mi vida aquí, pero segura de que sería de la única manera que te podía mantener a salvo. 


    

    —No esperaba que mi padre fuera así —lloraba con el corazón encogido porque me daba cuenta de que mi vida había sido toda una farsa. 


    

    —Tu mamá vino a buscarme porque es una persona de mucho corazón. Me contó que la había dejado por otra mujer, que ya vivías independiente y que no tenías relación con él. Ella siempre intuyó que detrás de mi abandono había algo. Me animó a venir, yo jamás me hubiese atrevido por miedo a lo que pudiera decir tu padre.


    

    —Ha sido una gran madre —me sinceré —. Cuando me enteré hace poco que no tenía su sangre me dio igual, ese amor no lo podía cambiar nada. También le transmití que no quería saber nada de ti, desconocía esta dolorosa historia. Me alegro mucho que hayas venido a contármela, por mucho que me haya dolido escucharla, pero te honra por toda esa lucha que tuviste que afrontar. Como te digo, para mi Lucía siempre será mi madre, pero si quieres, tú también tendrás un lugar en mi vida. 


    

    —Eres muy buena, Tessa, ya me lo dijo tu mamá —dijo emocionada, agarrando mi mano. 


    

    Estuvimos un poco hablando de nuestras vidas y aunque no le conté todo el revuelo, sí que le dije algo por encima. Intentó animarme llenándome de palabras preciosas que parecía toda una lección. 


    

    Trabajó duro en Asturias y allí conoció a Fermín, un chico en aquel entonces que comenzaba a ejercer de abogado tras terminar la carrera, hoy era un letrado de éxito que se cuidó de que mi madre tuviera una vida muy cómoda. Nunca tuvieron hijos, pero por lo visto él fue todo eso que la empujó a vivir a pesar del sufrimiento que tenía por no poder estar con su hija. 


    

    Había venido desde Asturias en su coche y se quedaba hasta el domingo. Solo había hecho el viaje para hablar conmigo. Me pareció un gesto muy bonito. La convencí para que no se quedara en un hotel y lo hiciera en mi casa. Me apetecía conocer un poco más de ella, de su historia y saber cómo era. 


    

    

    

    

    Capítulo 43


    

    El día anterior había sido otra de esas bombas que no esperaba en mi vida. 


    

    Eran apenas las ocho de la mañana cuando escuché a Tessa, que así la pensaba llamar, en la cocina preparando un café. Me dirigí a tomarlo con ella. 


    

    —Buenos días, cariño —me dio un beso en la mejilla.


    

    —Buenos días —sonreí —, ¿has dormido bien?


    

    —Sí, aunque extrañé a Fermín, ya que estoy acostumbrada a dormir con él al lado —sonreímos.


    

    —Qué suerte tuviste al encontrar a un hombre así —le acaricié la espalda. 


    

    —Mucha, pero mucha más de poder compartir contigo el día de ayer y hoy —me acarició la espalda.


    

    Me caía muy bien, me había dado muy buena sensación y era una persona que, aunque aparentemente lo tenía todo, en su corazón y su manera de hablar se notaba ese dolor que pasó por todo lo acontecido conmigo.


    

    Llamaron a la puerta y fui a abrir con la intuición de que era mi madre y no me equivoqué. El día anterior le puse un mensaje dándole las gracias por llegar hasta el final y le comuniqué que Tessa se quedaría en mi casa hasta el domingo por la mañana que regresaba a Asturias. 


    

    Traía unos churritos para desayunar las tres. Le di un fuerte beso y luego ella saludó con mucho cariño a Tessa. 


    

    Me gustaba que mi madre tuviera ese corazón y hubiese querido que conociera mis orígenes y la historia que pasó de verdad para que ella tomara la decisión de irse. 


    

    En este punto, a mi padre no lo quería ver ni en pintura, es más, para mí estaba muerto y enterrado, no quería ni que se acercara de lejos a mi vida. Lo tenía demasiado claro, si me lo encontraba por la calle iba a ser como ver a un desconocido al que no pensaba darle ni un simple “hola”. Total, para él era fácil eso de cambiar de mujeres y familia.


    

    Desayunamos las tres en la cocina y mi madre se quedó un ratito más con nosotras antes de marcharse, ya que tenía planes de irse con Edu a pasar el día a la playa. También sé que lo hacía para dejarnos a solas el día que nos quedaba para estar juntas.


    

    Tessa y yo decidimos irnos a la calle a dar una vuelta y comer por ahí. Nos decantamos por meternos en un centro comercial al fresquito pues para ser las doce de la mañana, el sol apretaba con fuerzas. 


    

    Nos fuimos de tiendas y estuvo todo el tiempo de lo más generosa conmigo, a pesar de que le pedía que, por favor, no me comprara nada, pero no sirvió de nada porque me regaló un perfume, ropa, zapatos y un montón de cosas que tuvimos que llevar al maletero del coche para no seguir cargadas por las galerías del centro. 


    Entendía que para ella tener esos detalles conmigo que nunca había podido tener, era muy importante. 


    

    Comimos en un japones y pedimos una bandeja de Sushi que era enorme. 


    

    —Creo que nos hemos pasado —me reí viendo que aquello era imposible comerlo entre las dos.


    

    —Pues que no los meta en un recipiente y lo llevamos para la casa.


    

    En ese momento su marido le hizo una videollamada y me lo presentó para que lo saludara. Era un hombre muy simpático y atractivo, se le notaba que estaba coladito por mi madre, por la manera de hablarle, ya que transmitía amor por los cuatros costados. Ya llevaban muchísimos años juntos, veintitantos, que se dice pronto, pero se veía que la chispa nunca se había apagado. Me transmitió sus ganas de conocerme y le dije que cuando quisiera. 


    

    La verdad es que no me importaba que vinieran ni estuvieran en mi vida, lo que estaba claro es que, a mi madre, no le iba a quitar el puesto nadie porque no le hizo falta parirme para estar ahí, pero Tessa también tenía derecho a estar presente y la valoraba por el sacrificio y dolor que tuvo que pasar. Además, me caía muy bien y se veía una mujer que era un encanto.


    

    El sushi estaba riquísimo y nos pusimos las botas, pero claro, no habíamos podido ni con la mitad ¿En qué estábamos pensando cuando lo pedimos?


    

    El restaurante se encargó de preparárnoslo muy bien en una cajita y nos dio unos botecitos individuales de salsa de soja y wasabi. El chico se reía de vernos impactadas de todo lo que se veía en la caja de los que habían sobrado y nos dijo que habíamos pedido una tabla para cuatro personas, momento en que nos echamos a reír. 


    

    De allí nos fuimos para mi casa a eso de las cuatro de la tarde en que vendría Virginia a merendar con nosotras, ya que la había puesto al tanto la noche anterior por mensajes y quería conocerla 


    

    Paré a comprar una bandejita de pasteles para merendar y cogí un surtido variado para todos los gustos. Por lo que veía, Tessa era de lo más golosa y se le metían por los ojos todos, ya que no paraba de señalar a unos y otros. La suerte es que tenía buena genética porque lucía tipazo a pesar de darse esos atracones que había comprobado y como ella decía, no había placer en el mundo más grande que comer. 


    

    Virginia llegó casi a la par de nosotras y no dejaba de piropear a Tessa. No era para menos porque hasta a mí me sorprendía esa belleza que poseía. 


    

    Estuvo con nosotros un par de horas antes de marchase a ducharse y arreglarse ya que esta noche salía de cena con Hugo. La verdad es que me alegraba infinito por ella y por esos momentos que estaba viviendo junto a él. Se lo merecía sin duda alguna. 


    

    Mi madre y yo cenamos lo que sobró del Sushi del mediodía y aun así ni lo acabamos. Terminamos charlando en el sofá hasta altas horas de la noche donde me decidí a contarle como había vivido todo desde que me independicé y la aparición de Sebas en mi vida. 


    

    Su consejo fue que investigara bien lo que pasó esa noche del sábado porque no se podía juzgar a nadie por la versión de una sola persona, y a su caso se refería como ejemplo. Eso me dejó pensando mucho, pero buscara la razón que buscara, acostarse con ella, aunque estuviera borracho, para mí era imperdonable. 


    

    Nos acostamos muy tarde y nos levantamos muy temprano el domingo por la mañana, ya que se marchaba para Asturias y le quedaba un largo camino por delante. 


    

    Durante el desayuno las dos coincidimos en lo mismo. teníamos ganas de seguir conociéndonos y estar en contacto, al fin y al cabo, aunque no pudiera sustituir el lugar de mi madre, tenía uno bonito en mi vida. 


    

    La acompañé hasta el coche donde nos despedimos con un fuerte abrazo y hasta se nos saltó las lágrimas de la emoción. Nos prometimos no perder el contacto en ningún momento. No nos merecíamos menos. 


    

    Subí a casa y me preparé otro café, ya que apenas eran las diez de la mañana de un domingo que sabía que se me iba a hacer largo, pero por otro lado lo prefería, ya que pensar que al día siguiente tenía que ir al trabajo, me tiraba por los suelos. 


    

    Llamé a mi madre para saludarla y contarle que Tessa, ya se había ido. Me ofreció que fuera a casa de Edu a comer con ellos, pero le dije que no me apetecía. Necesitaba estar el resto de día sola y seguir sanando esas heridas que dolían demasiado en el corazón. 


    

    Nadie se atrevía a nombrarme a Sebas, de quien no sabía nada desde el domingo que estuvo con esa actitud seca y cortante en el cumple. El lunes cuando le puse el mensaje no le di oportunidad a replica porque lo bloqueé después de enviárselo.


    

      Entendía lo que me había dicho Tessa de que siempre hay dos versiones, pero si él no tuviera la conciencia intranquila, ya habría hecho algo para poner los puntos sobre las íes. El caso es que me habían hecho un daño increíble los dos y no quería verlos por nada del mundo, pero con la desgracia de que, a ella, me la iba a tener que seguir encontrando en el trabajo.


    

    Me metí en la cocina para evadirme un rato y dejar hechas algunas comidas para la semana. No me gustaba salir del trabajo y romperme la cabeza en qué preparar y perder el tiempo, ya que era más cómodo tenerlo listo y solo calentar. 


    

    Dejé hecha pasta, filetes de cerdo en salsa, unas lentejas y hasta me animé a hacer unas croquetas de pollo y jamón que me salieron riquísimas y de las que me comí media docena para el almuerzo con una ensalada. 


    

    Por la noche hicimos una videollamada Marina, Virginia y yo, estuvimos por lo menos dos horas y debo de reconocer que me vino muy bien, ya que las capullas me hicieron carcajear a más no poder con sus cosas.


    

    

    

    

    Capítulo 44


    

    Lunes de mierda, así lo veía y con esa actitud amanecía…


    

    Me preparé un café y me encendí un cigarrillo para sentarme en el quicio de la cocina mirando hacia el mar. 


    

    Tenía unos sentimientos encontrados que me hacían sentir de lo más inquieta y cabizbaja. Era como si el mundo tal y como lo había conocido ya no existiera. 


    

    Envidiaba esas relaciones tan bonitas que habían salido de las Maldivas y me alegraba mucho por ellas. En mi casa era lamentable la desilusión que me había llevado, ocasionando que todo se desvaneciera como si no hubiera existido esos sentimientos que yo creía que eran mutuos. 


    

    Me puse el uniforme disponiéndome a poner de mi parte y con buena actitud para que no me afectara mucho esa jornada laboral que me quedaba por delante, era fácil decirlo, pero el tema era aplicárselo. 


    

    Llegué al trabajo con una sonrisa de oreja y oreja y la cabeza bien alta. Si de algo estaba segura es que no era precisamente yo quién debía de agacharla. 


    

    —Me está tocando los cojones, Candela.


    

    —Buenos días, Lucas. No estoy para tonterías.


    

    —No, tú estás para otras cosas, que ya lo sabemos todo.


    

    —¿Perdona? ¿Qué cojones dices? A mí me importa una mierda lo que se hable de mí. Es vuestra opción creerla o no, pero a mí no me faltas el respeto porque la próxima vez, vas de cabeza a la calle. ¡No vuelvas a venirme con quejas! —le dije, en un tono muy enfadado —Como hombre has quedado a la altura de una mierda. Os la estáis buscando los dos. Avisado estás. 


    

    Me dirigí hacia la trastienda donde solté una risilla de lo a gusto que me había quedado. Ya estaba bien de permitir ese acoso que en otra época ya me los hubiera comido con papas y no hubiera dejado ni rastro. Si querían guerra, la iban a tener. 


    

    Estaba trabajando en el ordenador los nuevos cuadrantes cuando entró Candela.


    

    —¿Qué quieres?


    

    —Yo nada. ¿A qué viene esto?


    

    —He pedido yo que la mandaran a llamar —dijo Claudio, apareciendo por la puerta con Sebas y dejándonos a cuadro.


    

    Cerraron las puertas mientras veía a una Candela pálida y yo debía de reflejar todo mi asombro. 


    

    —Ahora mismo tienes dos opciones —le dijo Claudio muy decidido.


    

    —¿Y tú quién eres? 


    

    —Uno de los dueños de la cadena y padre de este señor —señaló al hijo y ella cada vez estaba más blanca. 


    

    —A ver —habló Sebas —. ¿El sábado me acosté contigo o nos vimos? 


    

    —No. ¿A qué viene eso? 


    

    —¿Cómo qué no? —salté yo, que me la comía. 


    

    —No, hace mucho tiempo que no lo veo. ¿Qué significa esto? —volvió a preguntar, haciéndose la que no sabía nada. 


    

    —Serás hija de puta. ¡Me dijiste que te llamó llorando y que te acostaste con él y lo dejaste en la puerta de mi casa!


    

    —Es tu palabra contra la mía —dijo con altivez y poniendo gesto de que le daba igual. 


    

    —Bueno, veamos —sacó Claudio su móvil y puso el video de todo lo que me dijo, ya que en la trastienda había cámaras al igual que en todo el supermercado. Su cara se transformó por completo y comenzó a ponerse de lo más nerviosa. 


    

    —No me lo dijiste, ¿verdad? 


    

    —No he terminado —dijo Claudio—. El fin de semana lo has pasado a doscientos kilos de aquí en las fiestas del pueblo de tu padre, por lo que he podido saber y de lo que tengo pruebas. 


    

    —¡Ella me jodió a mí!


    

    —¡Te quieres ir para el carajo! —le grité envenenada por esas culpas que me echaba cuando yo no hice nada para hacerle daño en ningún momento y era ajena a todo.


    

    —Dejadme hablar a mí —intervino de nuevo Claudio —. El caso es que llevo una semana tirando de la manta y créeme que dejas mucho que desear como persona y empleada. Estás despedida y si se te ocurre demandar a la empresa por despido improcedente, enseñaré ante el juez unos videos en los almacenes que dejarán mucho que desear. Para amar a mi hijo como decías, no veas cómo te has puesto las botas con dos compañeros el último mes y eso que no tiré de más atrás. Vergüenza te debería dar hacerlo con hombres casados y luego ir de víctima porque mi hijo tomó la mala decisión de bloquearte sin darte una explicación. 


    

    —Pues nada, me voy a cobrar dos años el desempleo y luego trabajaré en otro sitio. No se me van a caer los anillos. Y tú —me miró a mí —, sigue follándote al hijo del jefe, ahora me doy cuenta de lo lista que has sido —me dijo, acercándose demasiado a mi cara y no pude reprimirme en soltar la primera hostia de mi vida. 


    

    Claudio y Sebas la separaron del tirón y le dijeron que se fuera, que ya mañana recibiría instrucciones de la asesoría para liquidar el despido. 


    

    Costó sacarla porque parecía que quería venir a por otra hostia, pero bueno, que no me iba a achantar ni un poquito. 


    

    —Sigues sin aprender la lección… —me dijo Sebas antes de marcharse. 


    

    Me quedé casi sin respiración y alucinando por la situación que acababa de vivir. No podía creerme que la hubiera cagado de esa manera con Sebas y tampoco me perdonaba el que me fuera de su vida por defender a esa mujer en cierto modo. Era lamentable la que había liado en torno a mi vida.


    

    Claudio entró a despedirse y me encontró llorando. No dudó en abrazarme y decirme que estuviese tranquila, que todo pasaría. Era muy bueno conmigo. 


    

    Le di las gracias por haber investigado todo y que hoy se aclarara la verdad, aunque yo saliera mal parada también por el daño que le había hecho a Sebas, por no haber querido darle la opción de dar su versión.


    

    —Quiero ofrecerte algo —me dijo, agarrando mi mano después del abrazo.


    

    —Lo que quieras, Claudio —murmuré entre lágrimas. 


    

    —Tómate hasta septiembre libre, es un mes y medio y creo que va a venirte bien después de todo lo que has vivido. Sé que este fin de semana tuviste una visita inesperada que te hizo conocer otra realidad a la que tú creías. Desde que te conozco, has aguantado a mi mujer e hija, has permitido que Sebas no te contara que tenía un hijo, aunque no fuera de su sangre, regresaste feliz y descubriste la mala decisión de mi hijo de no haber hecho las cosas bien con lo de Candela, has perdido de algún modo a un padre. Creo que es hora de que te tomes un tiempo. Eres una mujer muy luchadora, muy buena y te mereces un regalo en forma de paz mental. 


    

    —Claudio te lo agradezco con todo mi corazón, pero, aunque lo necesite, no puedo aceptarlo.


    

    —Si me tienes el más mínimo respeto, sal hoy de aquí y no regreses hasta el uno de septiembre. Deja echo los cuadrantes hasta entonces contemplando las vacaciones que cuadren de ellos de por medio. Hazme y hazte ese favor —asintió con la cabeza y se marchó a dar el encuentro a su hijo, que imaginé que lo estaba esperando fuera. 


    

    Me eché el pelo hacia atrás mientras mis codos estaban apoyados en la mesa. Estaba tocada y hundida. No había agujero en la tierra en el que me pudiera meter. 


    

    Cuando ya pensaba que nada más podía pasar, entró Sergio, uno de los empleados y me soltó otra bomba. 


    

    —Siento todo lo que ha pasado —me dijo con cara de preocupación —. No sabía que mi información la iba a utilizar para una gran mentira. 


    

    —¿De qué hablas Sergio?


    

    —Le conté el lunes a primera hora a Candela que vi a Sebas borracho el sábado por la madrugada y lo acompañé hasta la puerta de tu casa —dijo, haciéndome entender una de las preguntas que me rondaba en mi cabeza de cómo supo ella que llegó a mi casa. Sergio era íntimo amigo de Candela y conoció una noche a Sebas, de ahí a que lo reconociera, además de saber en ese momento que ya estaba casado conmigo. 


    

    —No te preocupes, la maldad la tuvo ella. Ya no tengo más ganas de malos rollos. Me voy una temporada, cuando venga, espero que el ambiente esté más sano. 


    

    —Lo siento, de verdad —dijo antes de salir por la puerta.


    

    Estaba claro que todo coincidía, además, sabían que me había comprado un piso en esa nueva urbanización por lo que él tenía claro dónde lo estaba dejando. Todo apuntaba a que Candela no era más hija de puta porque no podía salirse con la suya, de lo contrario, seguiría superándose. 


    

    Terminé mi jornada laboral después de hablar con otros encargados y ponerlos al tanto de que no regresaría hasta septiembre. No di muchas explicaciones porque no era necesario. Me dijeron que no me preocupara.


    

    Salí por la puerta cuando ya empezaba a notar de nuevo caer las lágrimas por las mejillas Mi vida era un caos, un puto caos. 


    

    

    

    

    

    

    Capítulo 45


    

    Dos semanas habían pasado desde que dejara el trabajo hasta septiembre. Dos semanas en la que ya no me sentía la misma persona. Ahora veía la vida de otra manera y había aprendido la lección bastante bien. Jamás volvería a escuchar solo una versión.


    

    En estos quince días no había tenido noticias de Sebas. Mi madre me decía que apenas salía y se había volcado en el niño, pero lo poco que sabía por Edu, era que no me mencionaba para nada. Lo entendía, aunque me desgarrara por dentro. 


    

    Las chicas en su caso, no lo habían vuelto a ver y me contaban que sus primos le habían dicho de quedar y demás, pero siempre declinó las propuestas basándose en que tenía planes con su hijo.


    

    Con Tessa hablaba a diario y bastante tiempo, debo reconocer que me había ayudado mucho en las videollamadas y las palabras que me transmitía en ellas. Me sentía muy perdida y vacía en estos momentos. 


    

    Viernes de un primero de agosto que quemaba la piel por muy a la sombra que estuviera. Me estaba volviendo loca de tristeza, nadie se podía imaginar lo que yo estaba pasando porque me cuidaba mucho de mostrarlo para no hacerlos sentir mal. Eso sí, con Tessa había llorado y desahogado lo más grande. 


    

    Llamaron a la puerta y me encontré con un chico de una empresa de mensajería preguntando por mí y entregándome un sobre. Firmé la entrega y entré un poco ansiosa por ver de qué se trataba. 


    

    Las lágrimas comenzaron a caerme…Era un vuelo a Male y la reserva en la isla en la que nos alojamos. Venía a mi nombre y con fecha del vuelo para mañana. 


    

    Me di cuenta de que detrás de la documentación del viaje había un pósit con una nota. 


    

         “Te espero allí…Sebas.”


     


    Entre lágrimas descolgué la llamada de mi madre, no sabía si decírselo o no. 


    

    —Sí, mamá —intenté que no se me notara la voz rota. 


    

    —Hija, estoy preocupada por Sebas. Anoche les dejó el niño a Edu y a su padre para que se encarguen de él nueve días. Me da mucha pena ese hombre, a saber, dónde estará. No ha querido dar explicaciones —me di cuenta de que él no había dicho nada y no quería ser yo la que lo hiciera. 


    

    —Mamá, ¿confías en mí? 


    

    —Claro, hija, ¿por qué dices eso?


    

    —Estará bien, te lo prometo. 


    —Hija, ¿tú sabes algo?


    

    —Mamá, quédate tranquila. Por cierto, estos días voy a estar un poco liada, te lo digo para que no cuentes conmigo en nada que voy a estar distraída. 


    

    —¿Pasa algo que no sé?


    

    —Mamá, confía en mí, por favor. 


    

    —Vale, vale. ¿Estás bien?


    

    —Sí, de verdad que sí, estoy mejor. 


    

    No se quedó muy convencida, pero tampoco quería decirle que Sebas me había citado en las Maldivas. Si él no había dado explicaciones, no sería yo quién lo hiciera. No quería meter más la pata. 


    

    Un remolino de nervios se me metió en el estómago. Estaba claro que no me iba a pagar un viaje para decirme cuatro cosas y mandarme a la mierda, tampoco que esto significara que iba a ser coser y cantar, pero sí que podía haber una luz de esperanza y que habláramos desde la calma y nos diéramos la oportunidad de alguna manera de comenzar de cero. Bueno, había muchas posibilidades, pero yo soñaba solo con una, volver a ganarme su corazón. 


    

    Virginia puso un mensaje en el grupo y comenzamos a charlar las tres, desde antes de ayer no había hablado. Les eché una pequeña mentirijilla diciéndoles que estos días me iba al pueblo de mi madre a ver a mis primas. 


    Imaginé que le extrañaría sobre todo a Virginia, cuando sabía que yo ni las mencionaba porque llevaba años sin verla, pero por otro lado podía pensar que lo cogía de escape por estos malos momentos que estaba pasando. 


    

    Me desearon eso, que desconectara, disfrutara del ambiente rural, que cogiera buenas vibras y que pronto nos veríamos para echarnos unas copas. 


    

    Saqué la maleta de la parte alta del armario y comencé a seleccionar ropa con el conocimiento de haber estado allí y saber lo que iba a ser más práctico. 


    

    Estaba vibrando de la emoción y parecía que tenía lombrices, ya que no dejaba de moverme de un lado hacia otro con un ataque de nervios que no podía controlar. 


    

    Me pasé todo el día sacando y metiendo ropa en la maleta. Según me imaginaba el escenario que podía pasar, cambia de nuevo todos los outfits. Lo mío era para hacérmelo mirar. 


    

    A las tres de la mañana seguía luchando por quedarme dormida, pero no había forma. Daría dos o tres cabezadas más cuando a las seis de la mañana ya estaba con el café en la mano. 


    

    Un taxi me recogió dos horas después y me llevó al aeropuerto donde de nuevo me indicaron que la maleta llegaba directa a destino y no tenía que preocuparme por ella en el transbordo.


    

    El primer vuelo fue de apenas una hora. El caso es que tenía que esperar por la zona de embarque cinco horas más para abordar el que salía directo para Male. 


    

    Aproveché para bichear en alguna que otra tienda y terminé comprándome una pulsera preciosa de eslabones de colores pintados en la plata y que me llamó mucho la atención. La estrené nada más salir de la tienda. 


    

    Entré por la fila de primera clase y me dieron la bienvenida de nuevo con una copa de champán y en esta ocasión con unas porciones individuales de chocolate belga. 


    

    Fantaseé con encontrarlo en el avión, pero no iba a ser así, él ya estaba en la isla. El avión despegó confirmándome estos últimos pensamientos. 


    

     Lo entendía, era mucho menos frívolo encontrarnos allí que aquí en un avión donde no íbamos a poder tener la misma intimidad para hablar ni era un lugar cómodo para ello. 


    

    Antes de despegar las niñas dijeron en el grupo que se iban a la playa al día siguiente a pasarlo con sus chicos. Les deseé que se lo pasaran bien y fueran buenas, cómo si eso fuese posible…


    

    Marina entró en nuestras vidas pisando fuerte y demostrando ser una amiga de verdad. Decía que la habíamos adoptado. La verdad es que nos había regalado grandes momentos y era graciosa a rabiar. 


    

    Me acordaba de todo lo vivido durante todo este tiempo en que nuestras vidas fueron cambiando y aumentando en número de personas. No había sido un camino de rosas para mí, pero, sin embargo, a todos había que verlo para saber que estaban viviendo algo muy bonito. Dios sabe lo que me alegraba de ello. 


    

    La azafata me trajo la cena que yo había elegido del menú y todo tenía una pinta increíble. Imagino que el tema de la primera clase lo cuidaban mucho, ya que hasta los cubiertos eran de metal y los platos de cerámica. 


    

    Después de comerme hasta la última miga de pan, me acosté a dormir quedando frita rápidamente, y es que la noche anterior no había dormido absolutamente nada. 


    

    No me enteré apenas del vuelo y la azafata me despertó para que tomara el desayuno antes de aterrizar. Ya faltaba poco para encontrarme al que consideraba el amor de mi vida. No se podía imaginar cuanto lo amaba. 


    

    Aunque tenía mucha fe en este encuentro, tampoco me quería hacer grandes ilusiones por si después me llevaba el palo de mi vida. Quería ser prudente, pero mi mente iba más rápida del tiempo que me daba para intentarla frenar y volver a la realidad. 


    

    El caso es que estaba pegándome un desayuno, a punto de aterrizar en Male y dirigirme en una avioneta para llegar a la isla donde todo comenzó y ahora me esperaba. ¡Para cagarse! Con perdón, pero es que ya me estaba afectando hasta en la barriga. 


    

    Aterricé en la capital de las Maldivas y los nervios fueron en aumento. El pulso lo tenía de lo más inestable y me temblaba todo conforme más se acercaba el momento.


    

    Pasé el control policial y recogí la maleta antes de dirigirme a la zona desde donde volaría hasta la isla. 


    

    Me monté en un hidroavión rápidamente, tuve la suerte de que ya estaba preparado para trasladarme a la isla. 


    

    Esa sensación de miedo no se me quitaba porque temía mucho a estos aparatitos, pero reconozco que de nuevo disfruté de esas vistas de pájaro que tenía ante mí. 


    

    Conforme vi que estaba preparándose para el aterrizaje y que tenía esa isla de nuevo ante mí, sentí un montón de sensación que hicieron que la piel se me pusiera de gallina. Tantos recuerdos, tantas vivencias y tanta locura en tan poco tiempo pasaron ante mí a la velocidad de la luz. Estaba asustada con el momento encuentro, lo reconozco, pero con muchas ganas…


    

    

    

    

    

    

    

    

    Capítulo 46


    

    Un chofer con el carrito eléctrico me esperaba a pie de pista. Imaginé que pasaría por la recepción para hacer el registro de entrada, pero nada que ver con la realidad. Se dirigió a una zona de villas sobre el mar, en el lado opuesto al que nos quedamos la otra vez. Imaginé que Sebas estaría esperándome y al parar en la puerta, otro remolino de nervios me invadió por completo.


    

    Me dio una tarjeta de la puerta y se marchó dejándome ante ella. No me atreví a abrir sin avisar, así que toqué el timbre y esperé a que me abriera, pero nada, a la tercera decidí entrar directamente.


    

    Me encontré con una villa mucho más bonita que la anterior y sobre la cama, un precioso vestido de novia con una nota de papel doblada. Me temblaba todo el cuerpo. La cogí para leer el mensaje, a la vez que me veía de nuevo, pasando por el mismo sitio. 


    

    “Dicen que a la tercera va la vencida. De ti depende ponerte este vestido y que te recojan en media hora para venir a confirmar que sigues queriendo ser mi mujer y que nos debemos una oportunidad, o en de lo contrario, ponerte el bañador y disfrutar de unas merecidas vacaciones. Nunca he dejado de quererte. Sebas” 


    

    ¿Otra vez pasando por el altar y en media hora? Me eché a reír, a la vez que lloraba a mares de lo más emocionada. A la tercera iba la vencida y yo no quería un divorcio, yo deseaba con todo mi corazón una vida junto a él. 


    

    Me duché rápidamente y me puse el precioso vestido también inspirado en Ibiza y que era toda una joya que me quedaba espectacular. 


    

    Salí afuera cuando escuché el carrito llegar y me sonrió ayudándome a subirme en la parte delantera junto a él. 


    

    Con los nervios a flor de piel fui saludando a los empleados que nos cruzábamos por el camino y que me saludaban con una sonrisa mientras movían su manita. 


    

    Iba reconociendo todos estos caminos por los que había pasado apenas hacía unas semanas. 


    

    De repente, cogí la curva para entrar en una de las zonas ajardinadas frente al mar y vi un pasillo de seres que reconocía a la perfección que me aplaudían emocionados. 


    

    —¡Hijas de puta! —grité, levantándome y aguantando el equilibrio para no caerme. 


    

    Sí, eso me salió al ver a tantas embusteras juntas: mi madre junto a Edu, Tessa con Fermín, mi tía, Inés, Hugo, Javi, Marina, Virginia y un Sebas emocionado esperando al pie del altar. 


    

    —¡Mamá! —escuché a un lado y al bajar la mirada me encontré a mi precioso niño que estaba de lo más guapo. 


    

    —¡Hijo mío! —le grité, bajándome del coche y agachándome para cogerlo en brazos.


    

    —Tres juntos siempre.


    

    —Sí, mi amor, juntos siempre. Te lo prometo. 


    

    Todos me habían engañado para estar aquí junto a nosotros. Caminé con el niño de la mano mientras lloraba a mares y dirigiéndome hacia Sebas. 


    

    —Todos juntos de nuevo —murmuró, cuando llegué hasta él cogiendo mis manos y sin poder reprimir las lágrimas —. Eres y siempre serás esa mujer que quiero y necesito en mi vida. No lo dudes más. 


    

    —Te amo con todo mi corazón, Sebas. Perdóname. 


    

    —Nos tenemos que perdonar los dos. Hay que dejar atrás todo lo malo y comenzar una vida en común, esa que aún nos espera —acarició mi mejilla.


    

    —Estoy deseándolo.


    

    Me besó antes de que Suren, sí, Suren, aguantando la risa se dispusiera a darnos una ceremonia simbólica. Unas preciosas palabras hablando de las dificultades que nos ponen como baches la vida y que, si somos capaces de superarlas, nos traían a este punto de nuevo en común, pero de otra manera, con todos los que queríamos en nuestras vidas, con Tessa y Fermín, esta vez sí estábamos todos. 


    Nos dimos el beso más bonito y largo de la historia. Nos tuvo que separar Chus diciendo que nos íbamos a ahogar. ¡Qué momento! 


    

    En esta ocasión no había celebración más especial que el estar todos juntos disfrutando del “todo incluido” del hotel y de unas vacaciones más que merecidas para todos, porque por una cosa u otra, todos lo habíamos pasado mal por unos u otros motivos. 


    

    Nuestras miradas eran de felicidad y no podíamos dejar de abrazarnos ni de besarnos como si se nos fuera la vida en ello. 


    

    Fuimos a comer al buffet y luego nos dirigimos a cambiarnos a las villas para ponernos los bañadores. Las chicas se llevaron a Chus, sabían que en ese momento entre nosotros iba a saltar chispas por los aires. 


    

    La ropa fue cayendo al suelo tal y como cerramos la puerta. Nos comíamos con ansias, deseos contenidos y una pasión desmesurada. Lo hicimos dos veces en menos de veinte minutos.


    

    De nuevo me veía en la barra de la piscina pidiendo a Suren los cubatas. Nos miraba y se echaba a reír viendo que lo nuestro no había por donde cogerlo. El pobre debía estar flipando sin ser consciente de todo lo que había detrás. 


    

    Estaba mi tía con dos copas de más, como todos, cuando anunció que Inés y ella se casarían el mes siguiente por el juzgado. Nos quedamos a cuadros.


    

    —Lo de las precipitaciones lo aprendí de ti, sobrina. Yo apuesto por el amor y ella llegó a mi vida para enseñarme muchas cosas que no tuve ocasión. 


    

    —Tía, a mí no me tienes que dar explicaciones —me reí abrazándola —. Estoy muy feliz de verte así al igual que a mamá. Sabes que sois mi vida.


    

    —Qué pena de mí —escuché a Tessa detrás de mí y me giré riendo.


    

    —Tú también eres una de las cosas más bonitas que tengo en mi vida —la abracé y lloramos las dos de la emoción.


    

    —Hija, no te pido que me llames madre porque esa palabra solo se la merece Lucía, pero sí búscate algo cariñoso para dirigirte a mí y que yo me sienta un poquito especial —dijo encogiendo sus hombros y poniendo cara de puchero.


    

    —¿Y lo bonito que es tener dos madres? —preguntó, interrumpiendo mi madre —. Llámala también mamá, que aquí todos nos merecemos nuestro lugar por todo lo que hemos luchado. 


    

    —¡Ole esa Lucía! —gritó Virginia, que se había enterado de todo. 


    

    —Claro que sí, hay lugar para todos, mamis —dije en general por las dos y nos fundimos en un gran abrazo. 


    

    Fueron los días más bonitos de mi vida, sin duda alguna. Sebas y yo parecíamos dos enamorados primerizos que no podían estar sin tener contacto en todo momento. Según nuestra familia: estábamos pegados como lapas. 


    

    Aprovechamos hasta el último momento en la isla y no hubo ni una sola palabra de lo que quedó atrás. En esta ocasión éramos los dos mirando hacia adelante junto a nuestro pequeño Chus. 


    

    Atrás quedaba ese dolor que los dos habíamos pasado y pagado bien caro. Ahora nos merecíamos agarrarnos bien fuerte de la mano y luchar juntos contra el mundo, ese que no permitiríamos jamás que volviera a separarnos bajo ningún concepto. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Epílogo


    

    Estaba muy nerviosa con los preparativos de la graduación de Chus que terminaba bachillerato sin haber flaqueado en ningún momento. 


    

    Con dieciocho años había peleado para conseguir la suficiente nota de corte para entrar en la universidad en un doble grado de Ingeniería. Apuntaba alto y con lo que se esforzaba tenía claro que iba a conseguir todo lo que se propusiera. 


    

    A mis cuarenta años, me sentía la mujer más feliz del mundo con la familia que habíamos creado, y no es que hubiéramos tenido más hijos, no, solo que los tres conseguimos formar todo lo que siempre había soñado. 


    

    Nunca me quedé embarazada, a pesar de que los médicos decían que todo estaba bien, pero nunca me entristeció el hecho de no quedarme, todo lo contrario, me sentía de lo más bendecida con nuestro hijo Chus, a ese que le di también mi apellido al poco de regresar de ese viaje que nos volvió a unir en las Maldivas. 


    

    Sebas a sus cincuenta y tres años seguía luciendo un físico espectacular y me tenía rendida a sus pies. Como hombre, persona, marido y padre, no había conocido a nadie igual. Era el mejor de todos y no solo lo decía yo, también todos los que lo conocían de verdad. 


    

    Mi madre se casó con Edu un año después de hacerlo mi tía con Inés, ambas parejas seguían juntas y tenían una preciosa vida. Virginia y Hugo, se casaron cinco años después y tenían una niña preciosa de ocho años que se llamaba como yo y, además, era mi ahijada y de Sebas. 


    

    Mi suegro no quiso conocer a ninguna otra mujer y por desgracia, un año atrás murió a causa de un infarto. Fue el mejor suegro del mundo, una maravillosa persona que siempre me trató con especial cariño. 


    

    Marina y Javi no se casaron, pero poco después de regresar de las Maldivas se fueron a vivir juntos. No se aguantaron ni un año y terminaron fatal el uno con el otro. Todos lo vivimos con mucho dolor y encima ella, se apartó de todos como si ya no quisiera tener contacto con nadie que tuviera que ver con él. 


    

    Fermín y mi madre, Tessa, vinieron a vivir a nuestra ciudad tres años atrás cuando él al cumplir los sesenta y cinco años se pudo jubilar. Además, tenían una vida más que acomodada gracias a la exitosa carrera judicial que había tenido a lo largo de su vida. 


    

    Tras ese viaje nunca regresé al trabajo. Alquilé mi piso y los dos que puso a mi nombre y que él no permitía que diera marcha atrás. 


    

    Me dediqué a cuidar de Chus y a tener una vida tranquila, dedicándome a nuestra casa, nuestro hijo y a esa vida social que siempre mantuvimos con su primo Hugo y mi amiga Virginia, además de los otros miembros de la familia. 


    

    Eso sí, yo iba a mi gimnasio, Virginia y yo quedábamos para tomar café, comer o incluso salir a cenar alguna noche en plan, chicas. Sebas me animaba a todo y es que la confianza era lo primordial entre nosotros. 


    

    —Mamá, ¿has visto mi corbata? 


    

    —Sí, claro, te la he dejado en la silla del salón. Tráela que te la pongo —dije mientras me ponía los pendientes. 


    

    —Estás preciosa. Eres la madre más cañera de todas —me tiró un besito al aire y me eché a reír. 


    

    En ese momento entró un bombón que me pertenecía y que me daban ganas de comerme ahora mismo, lástima que no hubiera tiempo que perder, ya que en breve teníamos que estar en la ceremonia de graduación. 


    

    —¡Qué guapo, por favor! Acabo de notar mis bragas húmedas —susurré a su oído. 


    

    —Luego solucionaremos ese problema —mordisqueó mi labio.


    

    —Más te vale —se me escapó una risilla. 


    

    Estuvieron en la graduación todos, menos mi suegro, que por desgracia faltaba y se le echaba mucho de menos. Obviamente tampoco estuvo Marina, que ya hacía muchos años que desapareció de nuestras vidas, pero en su lugar venía Tamara, la mujer de Javi desde hacía seis años, a la que le teníamos mucho cariño y con la que tenía un niño de cinco años, Sacha. 


    En la graduación le hicieron una mención sorpresa a Chus por su intachable expediente académico. No solo se emocionó él, que le pilló por sorpresa, sino que terminamos llorando todos. 


    

    La vida nos compensó y también nos demostró, que lo nuestro, desde el primer momento, estaba predestinado a seguir un mismo camino…
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    Facebook: Ariadna Baker


    Instagram: @ariadna_baker_escritora


    Amazon: relinks.me/AriadnaBaker


    Twitter: @ChicasTribu
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